
NORMA El SHARARA Y CORDOBA 

Lá UNION Y SECESION SIRIO-EGIPCIA: 

DIALECTICA DE UN PROCESO 

Tesis para obtener el título 
de licenciado en relaciones internacionales. 

EL COLEGIO DE MEXICO, A. C. 

CENTRO DE ESTUDIOS INTERNACIONALES 
1969



A 

EL COLEGIO DE MEXICO, A. C. 

SEMILLERO DE ESPERANZA EN EL MAÑANA 

INTELECTUAL DE MEXICO



TABLA DE MATERIAS 

INTRODUCCION oooococoomororomcncrcaconaracononcossroso 1 

PARTE Il, NACIONALISMO E INTERNACIONALISMO 

EN EL MUNDO ARABE 

CAPITULO 
PARTICULARISMO Y UNITARISMO EN SIRIA.......5 

LA DINAMICA POLITICA 
EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION EN EL 

CIRCULO DEL SUBDESARROLIO 
LAS CLASES MEDIAS Y LA ELITE MILITAR 

II» LA CUESTION PALESTIN. .... 27 

EL OCASO BRITANICO 
LA CREACION DE ISRAEL 
EL BINOMIO USA-URSS 

TIT, HACIA LA UNION ooooocnooommomoo.. 

IV. NACIONALISMO Y ARABISMO EN EGIPTO: 
DEL PROTECTORADO A LA REVOLUCION. ....... 52 
LA DOMINACION INGLESA 
EL SURGIMIENTO DEL NACIONALISMO 
LA RADICALIZACION POLITICA 

v. EL NASSERISNO......o 
EL ASENTAMIENTO DE FUERZAS 
3L FROYE0tO NASSERISTAS EL PACTO DE BAG= 
DAD (19491 
EL NO CIRNO USA-URSS Y SUS CONSE== 
CUENCIAS (1956-196: 

    

    

aocorsso 46   

eoononnorcnnccnccoos 68   

v. LA CONFLUENCIA SIRIOWEGIPCIA o. pononransano 97 

PARTE Il, DE LA UNION A LA SECESION 

VII, GENESIS DE LA REPUBLICA ARABE UNIDA. ...... 103 

REPERCUSIONES EN EL MUNDO ARABE 
LA ESTRUCTURACION DE LA RAU 
EL PROBLEMA DE IRAQ 

VIII, EL “SOCIALISMO COOPERATIVO"... 

EL CENTRALISMO EGIPCIO 
LA SOCIALIZACION Y LA BURGUESIA 
LA OFENSIVA NASSERISTA DE 1961 

esssrsros 125   

IX, LA RUPTURA sooorocoaroroccorccrrconconcrana 152 

EL MARCO NANACTONAD 
EL PROCESO INTZ 
EGIPTO Y SIRIA DESPUES DE LA CRISIS 

X. CONCLUSION. ....... ooo... 172 

    

BIBLIOGRAFIA +. 183



NOTA SOBRE LA TRANSCRIPCIÓN DE TITULOS, PATRONIMICOS Y NOMBRES 
DE INSTITUCIONES ARABES. 

Se utilizó en general el sistema de transcripción inglés. Las 
marcas diacríticas para expresar el ain y el hamza (') en ára- 

be, sólo se indican cuando son necesarios para evitar posibles 
confusiones en la lectura. Los nombres de personalidades polí 
ticas se recogen según aparecen en la prensa.



INTRODUCCION 

El lo. de fobrero do 1958, cl largamente acariciado sueño de 

la Unidad Arabo se materializó, por un momento, en el largo procg 

so histórico de particulerisno y anarquía polfticos, que han caras 

terizado el comportamionto de los psfses £rabos. Ea República Ara 

be Unido tuvo, sin embargo, vid: corta; el 28 de septiembre de 

1961, Sirio y Egipto volvían el stotus ancionel anterior a su for 

moción. 

A lo luz de los circunstencios y foctores dinfmicos de la 6po 

ez, le Unión parece como una ción dictado por motivos predomi-     

nantomento políticos, miontras que la Secosión parece tener su ba 

se cn la poblomática económicn. Ambas hipótesis no excluyen los 

domés factores quo intoraccionan cn ol complejo de las rolacionos 

  

intornos y oxternes de ambos pafsosa 

  

Tanto en Egipto como en Siria, se sdviorto si no la mism 

por lo menos una evolución dislécticamente similar: ambos son paf 

ses sgrícolas, predominantesmente islámicos, étnienmonte homogé- 

neos, socialmente polarizados y económicamente retrasados, aún 

cuando las dos Últimas categorías son más agudas en Egipto, 

Sin embargo, los ofcctos ¿él proceso de desarrollo en el pla 

no social, económico y político presenten cn los dos pefses muchos 

puntos en común; ambos se vinculeron al mercado mundial en base a 

la oxportación áe «algodón, on derredor del cual se construyó tanto 

su infrrostructura oconómica como su superestructura polftica. La 

industrislizeción misma de hizo on base al proceso de la fibre on 

toxtilos y aceites, rmén de alimentos procesados y biones no dura= 

doroB.



El proceso do industriclización no so di6 al mismo tiempo ni 

sobro las mismos bases, mercod A la gema do perticularismos que 
carzeteriza a Siria, y al cerfeter contralista y comunitario de 

Egipto. De ahí «uc la participación dol Estado on lo actividad 

económica fuera ensi natural en Egipto, on tento que en Siria se 

mantuvo al nergons . 

Le similitud de problemas pormeó tembién el plano idoológico. 

La herencia islímica nutrió el embión de una ideología común, que 

fue general a los pafses frabes, tomando las características par* 

ticuleres de cada una de ellos, El nacionalismo y cl sentimiento    

acción catelizadora de las dos    pan=Ércbe se afirmaron grecias 2 la 

guerras mundioles, poro cleanzeron su máxima expresión en los movi 
miontos relvindientivos posterioros a la Guerra de Palostina, impul 
sados por cl ojército, 

El surgimiento de la elaso media alteró el cauilibrio tredi- 
cional de las fuerzas socielos, tonto on Egipto como en Siriz, BL 
ejército, cono vehfculo y expresión Ge osta nueva elasoy actuó no 
sólo como el portavoz de las nuevas corrientes ideológicas liberas 
los y progrosistas, sino también cono el ánico agente del combio 
social, Los sectoros medios, producto dé la dinamización propicio 
áe por ol proceso de industrislización, montentan una octitud nota 
monte citadina y por onde modorns poro, por sus reducidas proporcio 
nos, no pudicron alterar el esquema social de inmediato, Cupo al 
gobierno militar instítufr la reforma, 

Lo burguesta nacional se vió constrefidn a su mfnimo oxprosión 
por factores idénticos: la alienze política con la familia provin- 
cinl, lo debilidad económica de la elite intelcctusl y la disola= 
ción entro la clase terrateniento on ol poder y la burguesía capin



telista do nuovo cuño, El clima do frustración, que právó entre 

los mesas, propició la adopción y difusión de doctrinas socialis 

tas y radicalos. El Vafd tomó muy tardo la iniciativa en Egipto, 

en tanto quo cl Baath se perfilaba como l!avant gerde de la justi 

cia social en Siria de manera más efoctiva, convincente y decidi- 

da quo su contraparte egipcia y aín cclipsó al Partido Comunista 

sirio, 1a 

En vísperas d/Unión, Egipto constitufa la carte máxime del 

arabismo. Desde Suez, el nasserismo tomó un impulso arrollador, 

Por gu parte, Siria se encontraba al borde de la anarquía, que amo 

nazaba provocar la desintegración del pate, Abdel Nasser vió en la 

unión la culminación de un sueño político, en tanto que Aflaq y 

Fewrani lo consideraron como la ónico altornsetiva contra la among 

ze de la disolución dol Estado sirio. La similitud del desarrollo 

social, económico y político cn ambos países, propició y prohijó la 

decisión política que dió a luz lo RAU; persá6jicamento, la simili 

tud misma, que una vez les unió, más tarde les separó, porque no 

se llevó a cabo una síntesis o complementaridad, sino uma suporpo 

sición de estructuras y sistemas, que desembocaron en tendend as 

divergentes y competitivas. 

Dentro de la intrincaúa red de la política inter-£rabe y del 

marco extraterritorial de la política mundial —en especial de los 

“Dos Grandes"— el nacimiento de la RAU fue presagio de horizontos 

optimistas, causa de intrigas y blanco de la polftica de poder de 

los actoros involucrados. Lu RAU alteró cl equilibrio de fuerzas 

presonte en cl Medio Oriente, que las potencias occidentales ha= 

bían desesperado por consorvar, lo mismo que los gobicrnos reacci, 

narios árabos.
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Lo determinación dc los Nstedos Unidos de ocupar cl vacto po 

lítico dejado por la Gran Brotaña on el res, motivó la estri:tegia 

política do la URSS. La confrontación de los dos gigantes por la 

supremacía do su política en el contexto £rebe culminó on la Crisis 

do Buoza A partir do entonecs, la influencia soviética avanzó, 

paralola el rotrocoso de la norteamericana e inglesa, 

Abdol Nasser, en el pinéculo Col poder y del prestigio, tanto 

nacional como intermacional, intentó fintar a los “Dos Grandes" me 

diante- gembitos más O menos hábiles durante el perfodo de la Urión, 

poro el final, Siria, cl peón en jaque, fue perdido, no tanto rar 

as presiones externas, cuanto por la falta de visión y practicabi 

lidad do las medidas, tanto políticas como económicas, impuestas 

por El Cairo. 

El onálisis a fondo do la dialéctica de los dos países se im 

pono, a fin úc contender el proceso de la unión y de la secesión si 

rio-cgipcia. Trataremos en primor término cl fenómeno del necior 

nalismo y el proceso de internscionelización en Siria y Egipto den 

tro del contexto de la política érabe e internacionol; la sogun= 

da parte cubriré ol análisis de la unión y la subsccuento secesión 

de la República Arabe Unida,



PARTE 1 

NACIONALISMO E INTERNACIONALISMO 

EN EL YNUNDO ARABE



LA DINAMICA POLITICA 

A lo largo de su historia, Siria no pudo ni ha podido cong 

titulr una verdadera unidad política, no solamente a causa de 

la anarquía casi proverbial de su sueblo, sino también por su 

peculiar distribución geográfica y la deficiencia del sistema 

de comunicaciones. El territorio se divide en varias regiones 

claramente delimitadas una de la otra, por lo que cada una actúa 

como unidad independiente. De ahí la atomización y el particu= 

larzsmo social y políticos 

El latifundio fue tradicionaluente el único sistema de po= 

uer reas constituído por los terratenzentes sirios y turcos. Cg 

mo organización política, el Estado tenía poca o ninguna signi- 

ficación para la masa¿ de hecho, la única función básica del go 

bierno era apoyar financieramente a la maquineria militar y a 

la burocracia civil, La burocracia la formaban los jefes loca= 

les (Sheikhs, Amirs, etc.), quienes formaban la clase gobernante 

tradicionalmente reconocida en base al control de la tierra. 

LA DOMINACIÓN FRANCESA 

la importancia estratégica del país, aunada a su importan= 

cia como puente en el comercio oriente-occidente, la ha hecho 

codiciable a través de la historia. Curiosamente, fue bajo Ibrahim 

Pasha, hijo de liuhanmad Ali, el reformista egipcio, que Siria en 

tró prácticamente en la era moderna. El ejército egipcio ocupó 

el territorio sirio en 1831-32 y estableció el gobierno a partir



-.6-= 

de 1833. Por primera vez en sigloshubo un gobierno estable y 
centralizado, suficientemente fuerte para mantener en jaque a 
las facciones separetistas *, 

Una de las grandes aportaciones de Ibrahim fue la apertura 
hacia el Occidente, tanto material como culturalmente. Se en= 
viaron misiones estudiantiles a Europa, que, a su regreso, esta 
blecieron la liaisop entre la culiura islámica y el liberalismo! 
secular curopco 2, “ Ibrahim instituyó también reformas sus 

tanciales en materia financiera, social y educacional, que le 
ganaron el apoyo general. El effnero gobierno se apoyó en la 
alianza con la oligarquía latifundista, poro la relación se rom 
pió cuendo el régimen militer intentó afirmarse mediante la neu 

  

tralización de su aliada en el plano político y social, La im- 

_posición apresurada de medidas drásticas, altos impuestos, re= 

clutamiento, trabajos forzados, desarme de la población civil, 

etc., pronto alienó a la masa campemina, que hizo causa común 

con sus dirigentes terratenientes. 

La unión de Siria y Egipto bajo un mismo régimen alarmó tag 

to a Turquía como a Gran Bretaña y Rusia, que maquinaron pare de 

rrocar a Muhammad Ali en Egipto y a su hijo en Siria. Ibrchim 

derrotó a las fuerzas del Sultán turco en 1839, pero las grandes 

potencias, respaldadas on el interior por los grupos disidentes 

maronitas y druzos, derrotaron a Ibrahim en 18402, Siria volvi6 

Jberte H, Hourani, $, le dnd lebanon 4 Politigal mes 
(oxforá: University Press, 195 

2 Ibido, Pp, 28-30 
3 Ibid., pe 31



-7o 

a su regionalismo descentralizado y a su sometimiento tradicio= 

nal. 
Después de la revuelta árabe en pro de Iglaterra, durante 

la Primera Guerra Mundial, el Príncipe Feisal, hijo del Sharif 

Hussein, intentó consolidar el nuevo Estado sirio, en su cardo= 

ter de líder del movimiento necionalista árabes El Consejo Na= 

  

cional Sirio le eligió rey de Siriz y Palestina, el 8 de marzo 

de 1920. Faisal aceptó y, al hacerlo, contrarió los intereses 

de Francia y de Inglaterra. Francia consideraba la parte norte 

del país dentro de su zona de influencia, por lo que no aceptó 

compartir el compromiso de los ingleses respecto a la independen 

cia total del pueblo árabe. 

La Conferencza de Versalles no dirimió el status futuro de 

la Gran Siria; posteriormente, en abril de 1920, las dos poten= 

cias llegaron a un acuerdo en la Conferencia de San Remo para 

dividirse el Medio Oriente e implementar la Declaración Balfour 

en favor de los sionistas %, Faisal recibió el apoyo decidido 

de todo el pueblo, pero su ejército bisoño fue presa fácil de 

las huestes francesas. Saria cayó el 25 de julio de 19205, 
El Consejo de la Liga de las Naciones aprobó el HMandato en 

1922, y Éste se puso en vigor en 1823. En 1924, los Estados Unz 

dos aprobaron el Mandato, mediante acuerdos con Inglaterra y Fran 

cia. Los árabes habían sido doblemente engañados, y Siria, en 

particular, hebía sido sacrificada. 

4 
ino N. Seine, The Struggle for Arab Independence 

(Beirut: agas 1960), Pe 
5 

Haurico ararz, Goboracnt end Politics of'the MigAle 
Eat (Englowood Cliffs: Prentice Hall Imc», > Pys T19-20,
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Francia desmembré al Iistado sirzo de acuerdo a la política 

de divide and rulo. la creación de estados minúsculos (Alepo, 

Jebel Druz, Damasco, etc.), tendió a enfatizar y solidificar los 

particularismos regionales, que garantizaron la supervivencia 

del régimen colonial. Francia medró sobre la disensión interna; 

la "salvaguarda" de las minoríes y de las diversidades locales 

sólo fomentó la incstabilided y, ror ende, reterdó la evolución 

política del pueblo sirio%s 

Consecuentemente, el primer objetivo de la elite nacionalis 

ta fue la unificación. Se empezaron a diseñar las doctrinas unio 

nistas, siguiendo las ideas de Paisal sobre la unidad árabe. Los 

nacionalistas, entre los que ya entonces destacaba Shukry Al- 

Quwatly, abrazaron la causa, primero, de la unificación de Si= 

ria, y, luego, de la independencia total, sin por ello olvidar 

del todo la causa sagrada de la unidad árabe. 

la política sistomética de represión, aplicada por los fren 

ceses, imprimió un carácter negativo al movimiento nacionalista. 

los patriotas sirios se acentoneron en metas políticas de cargc= 

ter personalistu, y excluyeron toda posibilidad de conciliación 

táctica o de negociación estraiégica. A diferencia de Iraq, don 

  

de el arabismo pudo ser un fector de la política nacional, en 

ria se le consideró más bien como un ideal que como el objetivo 

de planes precisos. 

$ Para hacer visblo cl Líbeno como Estedo, se le sdjuai 
có Baalbak, Saida, Trípoli y Rashaya en 1920; el Acuerdo Paulet= 
Neweombe sobre el lago Tiberiados otorgó a Palestina la totali- 
dad de las aguas. las fronteras fantasiosas fijadas por Ingle= 
terra y Francia entre Iraq, Transjordania y Siria, encogierón 
aún mas el territorio de ésta, que al fimal se formaba de cuatro 
estados: Alepo, Damasco, Jebel Druz y Latakia. Damasco y Alep 
se unificaron en 1924, y no fue sino hasta 1936 que los aacionglista: 
lograron incorporar 1ós otros dos. Ver Harari, QP+. Site, Pol20 
y Hourani, OP» Cit., PPo. 60-61
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La unided árabe se presentaba como un factor complementa-| 

rio y no como el núoleo de la plataforma nacionalista. Desde 

1924 hesta 1928, cuando se creó la Asamblea Constitutiva, los 

nacionalistas propugnaron por la conclusión de un tratado que 

previera la organización del ejército y la unidad árabe. La 

petición fue rechazada por "ser contraria a las obligeciones ia 
7 ternacioneles de Francia como Povencic Nandatari: . 

  

Los nacionelistas siguieron al mergen de le cosa pública por 

toda una década, pese a la Constitución de 1930, que permaneció 

como letra muerta. Finslmente, en 1936, se firmó un Tratado con 

Francia, que satisfacía algunas de las demandas necionalistas. 

Jamil lNardam Bey, Presidente de la Asamblea, intentó conciliar 

para salvar las objeciones de la Metrópoli, pero Ésta se negó a 

ratificar el documento, causando la disolución del gobierne % 

La actitud negativa de Frencia continuó hasta derramar la ; 

paciencia de los sirios, en 1939, cuando Alexandrotta fue oedi- 

da a Turquía, on un gesto concilistorio de parte del gobierno 

francés, ** Les revueltas y manifestacionos se suscitaron por 

doquier, pero fueron diligentenente sofocadas por el gobierno 

mandctario. La represión impidió toda posibilidad de diálogo 

entre gobernantes y gobernados. la tensión subsistió y se acen 

tuó con el advenimiento de la guerra, le capitulación de Prancia 

y el status confuso de las zones mandatadas,   
T Harari, OR. Qit., Po 120 

Hourani, ops gite,p, 226. Mardan era el jefe ce la con 
lición mes importante de la época, el Bloque Nacional, Su fraca= 
so determinó el declinio de dicha organización frente a la oposi- 

ción del Bloque Constitucional dirigido por Quwuatly, 
Y Hay discrepancia en cuanto a la fecha, que se cita como 

1938 por unos y 1939 por otros.



Siria recibió a la Segunda Guerra Mundial en un ambiente 

de miedo y apatía. El espectro de la guerra enterior aún, domi 
    
“ista a la población, que, conscionte de su posición colonizada, 

realmente no tenía mueho qué escoger entre la "demooracia" de 

Vichy o el fascismo de las Potencias del Eje, La vida polftim 

ca del país quedó anulede por decreto % Después de la capitula= 

ción:de Francia, la ambiglcdad úe su situación internacional di, 

ficultó aún más el que sirios y libeneses pudieran identificar= 

se con un bendo u otro. 

Durente 1940, el descontento nacionelista y social permang 

ció sofocado gracias a las medidas dictatoriales, que prohibían 

todo tipo de reunión de més de cinco personas, manifestación po 

lítica o protesta orgenizada, Debido a la mayor aquiescencia 

de parte de los ingleses, Iraq sirvió como vocero del sentimien 

to sirio, y Igipto empezó a integrarse més resueltamente a los 

problemes árcbos. 
El descontento general aleanzó su clímax a principios de 

1941, por le prohibición de toda actividad económica con Pales= 

tina, Egipto o Iraq, por ser zones inglesas, La poblacion se 

vió privada así de toda fuente de suministro y, a la vez,de los 

mercados neturales a su magra producción. 

El mercado negro se enseñoroó del país. la hambreada sub= 

siguiente, similar en intensidsd a la de 1918, impulsó al pue 

blo a la rebelión, que los radicales nacionalistas, guiados por 

2 El gobierno mandatario disolvió las Cámaras y el Minis 
terio, y suspendió la Constitución, También, grupos extremistas 
de nacionalistas y comunistas fueron diezmedos y sus líderes en. 
carcelados por largos períodos. Hourani, Op. Sit., P» 230
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Quwatly, revistieron de tonos políticos, dándole un cardcter de 

movimiento necionel de protosta contra el Mandato, Sin ombargo, 

el movimiento no prosporó, a causa de le dicotomía tradicional 

entre el particulerismo anérquico de los líderes regionales y 

las tendencias dol grupo constitucionel=necionalista, que evogg 
  ino árabe. Las autoridades manda   ba la unión no sólo necionel 

terias hecíen jugar estas circunstancias a su favor, prolongan= 

do la inestabilidad por la lucha entre fecczones políticas. Si 

ria no podía liberarse de sí misma» 

Las fuerzas aliadas entraron on territorio sirio y libanés 

el 8 de junio de 1941; ol 28 de soptiembre de ese año, el Gene= 

rel Catroux proclemó la independoncia siris. Pose e la firme 

posición británica de apoyo a la libertad irrestricta de los paí 

ses mendatedos, y las declaraciones previss de los Estados Uni- 

dos y de la propia Frencia al respecto, Catroux sólo permitió 

un constitucionslismo incipiente y controledo. Él mismo nombró 

al primer Presidente sirio, Shaikh Taj ud+-Din al-Haseni, quien 

reemplazó al Primer Ministro Khelid al-"Azam; Francia continuó 

ignorando la soberanía de Siria y de Ifbano, O, 

10 an el ámbito internacional, sólo Inglaterra reconoció 
a Siria y Líbano formmelmente. Los Estedos Unidos se abstuvieron, 
por considorar las provisiones del Mandato vigentes "hasta no po 
her en efccto nuevos instrumentos mutuamente satisfactorios" Arg 
bia Saudita reconoció a Sia únicemonto, on tanto que Egipto ro” 
conocía la indopendoncie del Estado, pero no su forma de gobier 
no. Los giros Estados árebes se abstuvieron, a la espera de 
un arreglo final 
Bureau d'information de Demasquo, Al"Istiglal (Le Independencia) 
(Damasco, 1948) pp» 7-14, y Hourani, OPo Cita, Pa 2530
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La aguda crisis cconómica prosenté un obstáculo insoluble 
a los nuevos dirigentes. Absorbidos en la lucha nacional, los 
nacionalistas no estaban fogueados en los asuntos públicos es- 
pecialmonto de fndole económica y administrativa. Los proble- 
mes capiteles eren la distribución de trigo, lo que implicaba 
acabar con los acaparadoros, y ls infleción galopante, fomenta 
da por le oscasoz de alimentos, por cl acaparemento de los 
mismos, y por le constante emisión de papel monede. El pánico 
ora paralelo a la felta de confianza en el futuro de Frencia, 

El descontento nstural que emenó de la pésima administra= 
ción francesa, y la felta de garantías constitucionales, prova 
caron la rovivificación del Bloque Nacionalista de Mardam, dim 
rigido esta vea por Quwatly, figura dominente en la escena po= 
lítica de 1942 

Gran Breteña y Los Estados Unidos tomaron cartas en el 

asunto, a través del Middle Fest Supply Centro. Se estableció 
el libre mercedo do cambios, y so mejoró sonsiblemente ol siste 
ma de distribución. la ineficiencia de los sirios, producto de 
su prolongada merginsoión durante años de colonización, propim 
ció necosarfamento el colonislismo administrativo y financiero 
de los Estados Unidos, que controleron así todo el Medio Orien 

te 3, 
El gobierno constitucional se instauró, finalmente, con las 

elecciones para diputados del 10-11 y 26 de julio, con la victo 
ria abrumadora del Bloque Nacionalista de Quwatly. El 17 de agos 

1 middle East Supply Centre, Activities and Results in 
the Middle East, Great Britain Economic Papers (London, ; 
Pp. 18-26   
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to de 1943 se instituyó la República propzamente dicha, con 
Quwatly como Pres1dente y Paris al-Khury como Primer Ministro 
y Jefe de la Cámara 12, 

Qumatly sostuvo sus tesis unionistas, que apoyaban la re= 
incorporación de Líbano y Palestina al territorio sirio; el gru 

  

po contrario de Khalid al-ázacn se 1nolinaba por le alianza con 

Iraq. Ambas tendencia se prolongeron y mantuvieron a la elite 

política dvidi/QÉ pertotos posteriores. El regioneliemo y el 

culto a la personalidad dominaron el unzonismo y la lealtad a 

nivel de partido y de neción. Estas actitudes polítices encon 

traron un firme asidero en el comportamiento socio-económico 

del país. 

EL PROCESO DE INDUSTRIALIZACION EN 
EL CIRCULO DEL SUBDESARROLLO 

En Siria, como en el resto de los países del área, la ex 

pansión del sector exportador, clavo del crecimiento económico, 

obedeció al elza de la demande mundial creada por la guerra. 

No se operó ninguna diversificación de la economta, 1) por la 

falta de materias primas y 2) porque la agricultura depende de 

las lluvias estacionales, que sólo permiten el cultivo de cerea 

los y algodón. 

Aún cuando el cultivo del algodón en gran escala se inició 

desde el S. XVIII, nunoa alocnzó un Índice considerable como en 

Egipto, especialmente después de la depresión de 1930. La expan 

12 Hourani, OP+ Qit»y Pe 2560
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sión real del sector exportador algodonero se dió en Siria on 

1949, por la Guerra de Corea. El incremento exagerado en el pre 

cio de la fibra propició la expansión del área cultivada de 

305000 has. en 1934-38 a 217,000 has. en 1951, con una producción 

record de 49,000 ton. mótricas,'3. La súbita caída de precios 

y les plagas contrajeron nuevanense la producción, con la consi 

guiente reducción del free en oulisvc; a pertir de 1955, se cul 

tivaron 180,000 has. con un rendimiento promedio anual de 50,000 

tons., gracics a la mecanización que elevó el nivel de produe= 

tividad + 

Contrariamente a Egipto, on Siria ol gobierno apenas ha paz 

ticipado en la dinamización de la economía. El patrón de desa= 

rrollo experimentado por el país, durante su década de expansión 

(1950-1960), corresponde al S. XIX, así como los cambios socia= 

les que engendró, es decir, el surgimiento de una incipiente clase 

de empresarios, "vehículos de la expansión", y de un movimiento 

laborel mas o menos radical, que encontró un vocero en el Baath 1, 

El particularismo del sector agrario corresponde al patrón 

de dosarrollo de cada región, de acuerdo a sus características 

geográficas y sociales. A menudo se considera que el capital 

extorior, los expertos extranjeros, los servicios páblicos, la 

planificación a lergo alcance y la reforma agraria, más el ca 

talizador de la revolución, son bases sine=qua-=non para operar 

13 Dorcon Warriner, land Reform and Development in the 
Middle Best (Oxford: Universtiy Dresep TORO) De Te 

14 4 partir de 1955, el área se volvió a inerenonter con 
la aportura de Jozira. 936 so sembró un total de 249,000 has, 
Feo produjeron 65,000 tom) métricas.” Marrinero OBaGiti Pa 72 

  

15 rbid., pe 110
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el desarrollo económico. Sin embargo, Jezira, Alepo y las Pro= 

vincias del Eufrates contradicen lo anterior, porque ninguna de 

esas características estuvo presente en su asombroso desarrollo, 

La elese mercontil de Alepo fue el factor motor en la dim 

namización cconómica del Norte sirio. El incremento de la pro= 

  

tes, así como el de los 

  

ducción de algodón on Alepo y el Zufri 

corcalos en Jozira, fue financicto casi en su totalidad por el 

capital comercial. 

La expansión agrícola se debió a la explotación mecanizada, 

Pese a la saturación del mercado de trabajo en las regiones sur 

y central, le inmovilidad del follah fuerza a los agricultores 

a introducir maquinaria ahorradora de mano de obra. En conse= 

cuencia, el alto rendimiento y la racionslización de la produg 

ción, en el Norte, compiten de manera por demás favorable con 

las zonas tradicionales, donde priva la beja productividad y la 

explotación rudimentaria. 

Dentro del círculo de sublesarrollo, esta situación crea 

una dicotomía negativa a la economfe nacional, primero porque 

el ingreso tiendo naturalmente a concentrarse en el Norte, y, 

segundo, porque el auge económico, no siendo parejo, afecta ne 

gativamente a la gran masa concentrada en el Sur. Pese a la sus 

tancial expansión de la producción, 1% ésta no correspondió a un 

incremento de la demanda de mano de obra. En las regiones tra= 

dicionales, subsistió el sisteme de aparocría y la gran masa con 

16 4 1959, el £rea bajo cultivo era ol doblo do la de 
1934-38; la producción de corcales de Jezira incrementó on 64%, 
y el algodón fue ocho veces mayor que el promodio del perfodo 
de pre-guerrs. Warrincr, 0P+ Cita, Po
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tinuó a nivel de subsistencia, incapaz de participar on ol incre 

monto económico del país, por su pequeña aportación a la produo= 

ción y su misorablo poder de compra. 

Ian síntesis, ol particularismo regional propició la concen 

tración del ingreso y acentuó cl carácter autónomo de Alepo y 

Jazira vis=á=vis del poder central. la polarización de los sig 

tomas de explotación implica el mantonimiento o el cambio de la 

estructura agraria, y éste a su vez determina el mejoramiento o 

el ostancamionto del follah, 

Siria no encara ol probloma de la saturación demográfica 

que aqueja a Egipto, y sin embargo sufro un alto grado de desom 

Pleo y subempleo. El problema resulta de la mala distribución 

de la población y del núcleo de 120,000 refugiados palestinos 

en las zongs urbenas y 140,000 boduinos nómadas. Una mayor mo= 

vilidad de la fuerza de trabajo, aunada a la planificación de 

la coonomía, eliminaría el problema del desempleo y aceleraría 

el proceso de desarrollo. 

Es cierto que la planificación se ve obstaculizada por las 

fuertes diforencias que se dan en la estructura agraria de las 

regionos sirias, y que engendran distintos sistemes de propio= 

dad. Por ojemplo, en ol Ghouta, donde predomina el cultivo in= 

tonsivo, una propiedad de 100 has. so considera un latifundio, 

mientras que en Jozira, donde se" practica el cultivo extensivo, 

una superficie de 1,000 has. se considera pequeña. 

En opinión de Dorcen Warriner, la limitación general de la 

propiedad no cs nocesaria, porque on el país no existe escasez 

de tierra y, on las regionos nuevas, no hay un monopolio de la
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propiedad como en Egipto.!/ Sin embargo, en las viejas áreas 

agrícolas (Homs, Hama, Jebel Druz, Hawran, etc.), la reforme 

agraria era un imperativo. ¿unque en Jebel Druz, Latekía y 

Hawrán predomina la pequeña propiedad, les zonas de mayor po= 

tencial están dominadas por el latifundio o los propietarios 

rentistas, que hacen un uso irrar onel de la tierra en busca 

del beneficio máximo» 

Dade la gran oferta de mano de obra, el sistema de apareg 

ría es más rentable que la explotación directa; el aparcero gg 

neralmente produce menos que la renta exigida, por lo que no 

puede elevar su nivel de vida. Según un informe del BIRD, es= 

ta situación se acentuó por la competencia ejercida por Jezira, 

fomentando el estancamiento económico en regiones como Hawrán 

y Jobel Druz. De ahí la extroma dificultad para producir un 

plan de desarrollo general; la planificación debo hacerse a ni 

  

vel regional, si se quieren resultados positivos 1, 

La inmovilidad de la meno de obra obedece a la carencia de 

  

un sistema inoperante de comunicacione: su solución implicaría 

la participación activa del sector público, que tradicionalmen= 

te se mantiene al margen '%1'4s aún, los campesinos del sur y 

17 Warriner, Op+ Sit», Pe 75 
18 rnternationel Bank for Reconstruction and Development 

(IBRD), The Economic Development of Syria =- Re; ent of a Mission 
Orgenizss Dy the Toverna ent_of Syria (Baltimore: nc John Hopkins 
7038) n 

19 Hasta Pos el gobierno no hcbía acometido siquiera la 
reconstrucción de los caminos en Jemira, punto clave de la econo 

red ferroviaria no ha sido extendida desde la época oto 
mana, y A ferrocarril del Hijaz se empezó a reconstruír en 1960, 
por iniciativa egipcia. -Toda la sección norte carece de caminos, 
de manera que las regiones productoras de Alepo, Hama, Homs y Se 
lemiya no se comunican con Deir ez-Zor y Jezira. Estás últimas 
están alionadas de Damasco por falta de comunicación, y ligadas 
a Iraq. Warrincr, OP». Sit., Po 75
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del centro viven atados por las deudas. En su calidad de apar 

ceros o pequeños propictarzos, no son considerados sujetos de 

crédito, por no ser capaces de garantizar el pago de su adeudo. 

Consecuentemente, el agio reemplaza a la bancas 

Por último, lc baja productividad obedece al sistema rudi- 

   

  

menterio y exhaustivo que tradiczoncinonte se aplica en la zo= 

na. El aparcero, generalmente, no tiene un margen de beneficio 

que le permite invertir en tecnología y fertilizantes, y al ren 

tista no lo interesa hacerlo, La deficiencie de la infraestrug 

tura y la restricción del mercado obligan al agricultor a utili 

zar mediadores para le vonta de su producción, lo que en última 

instancia le arrebata oualquier margen de beneficio. 

En suma, la disparidad en el sistema de producción tiende 

a acentuar el regionalismo, ya que el comportamiento social y 

político de cada región, responde a su sistoma de explotación. 

En el Sur, donde priva el latifundio, el estancamiento económi 

co determina el bajo nivel de la educación y la inmovilidad so= 

cial. En el Norte, por el contrario, la industria ligera y la 

mecanización de la agricultura son factores dinámicos en la eog 

nomía, que propicien el mejoramiento dol nivel de vida del tra- 

bajador, y, por endo, sus probabilidades de avance en la escala 

social, La movilidad social fomenta el incremento del núcleo 

de la olase media, que es un fector doterninente para lograr el 

cembio social. Impelida por sus reivindicaciones, generalmente, 

la clase media opta por soluciones mas audaces y progresistas; 

si el proceso de industrialización lograra dinamizarse hasta in



-19- 

tegrar varias regiones, ¿cabe suponer que el regionalismo nece= 

sariamente daría paso al cooperativismo que a su vez proporcio= 

narís las bases pera una política de tipo unionista en vez de 

particulerista? 

La industria desarrollada por el-Middle East Supply Centre 

.n la posguerra, especialmente 

  

(MESC), se cimentó y desarrol16 

en la línea de textiles, cemento y alimentos procesados. 
El desarrollo del sector industrial, más que solucionar el 

problema agrícola, lo acentu6, ya que el patrón de su evolución 
fue igual que el de su contraparte, por estar bajo la dirección 
de la misma clase mercentil-terrateniente, con todo lo que esto 

implica respecto a la deficiente organización y la explotación 
irracional del asalariado, 

El proceso de industrialización se dió con las mismas carag 

teríoticas de otras áreag subdeserrolladas. la economía en vías 
de modernización requirió de la división del trabajo, definiéndo 
se así la red de mercado de consumo y mano de obra urbana y ru= 
ral. Sin embargo, a 1946, el 86.7% de le población obtenía su 
ingreso directamente de lea agricultura, en tanto que el 1% tra= 

bajaba en las fábricas, le mitad de las cuales eran textiles, 20 

Dado el reducido margen de industrislización, la agricul= 
tura siguió predominando. El reporte del BIRD reveló que las 

fábricas existentes estaban sobreequipadas, y que el crecimien= 
to del comercio podía darse solamente si se acompañaba de un pro 
grama de desarrollo de gran alcance en los otros sectores.” La 
felta de capitel'y el proceso lentísimo de.la formación del mis 

20 BIRD, Reporte, OP» Cit», P+ 10
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mo, aunados al sistena rudinentario de la banca y de la polfti- 

ca económica, no poúfa asegurar el rápido incremento del ingreso 

de ahí que la inestabilidad susistiera a todo nivel 21, 

las lacras aparentes en 1945 eran las mismas en 1956: la 

falta de ahorros limitó el crédito, y esto a su vez restringió 

la inversión, lo que se reflejó en la restricción de la produc= 

ción, hasta completarse el círculo vicioso de las economías po= 

bres. La carencia de materias prisas, de mano de obra califica= 

da y de técnicos y administradores detuvo los proyectos inaugura: 

dos por el Estado. Más aún, la composición social determinó la 

prevalencia de la econonía agraria. 

AL estancamiento del sector agrícola de exportación corres= 

pondió la concentración de la inversión en actividades urbanas, 

especialmente en la industria de manufacturas y en la construe= 

ción de inmuebles de lujo. En consecuencia, las actividades 

estatales se extendieron para reglamentar las nuevas industrias 

y con ello se absorbió buena parte de la población en el aparato 

administrativo, En 1956, la transformación de la estructura so- 

cial se advertía en el 1nerenento de la clase media que se cana- 

lia6 en la burocracia, las profesiones liberales y el éjercito, 

y en la moviliacd de les zones rurales hacia las ciudades de 

grandes núcleos que se emplearon en las fábricas. 

El proceso de industrislización se hizo sin entagonismos = 

con los intereses de los grupos vinculados a le agrioultura de 

exportación porque surgió dentro del marco de la econonfa agrím 

21 BIRD, Reporte, OP. Sit», De 11
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sola, heredando así el espíritu patereliste tradicional. Por 
lo tanto, no se formó una ideología industrialista o antagénica 
capaz de proyectarse sustancisluente en el plano político. 0 
bien los industriales tenfan intereses en la agricultura, o bien 
se encontraban bajo la tutela de los viejos y experimentados oli 
garces, que seguían detentando el poder, 

liste lento proceso de modernización del merco institucio= 
nal, es producto en parte de la fclta de una clese industrial 
con ideología propia y una fuerte actuación política, El siste 
ma oloctoral proservé el poder de la oligarquía terretonzento 
en vez de alentar el nacimiento de vías mas democréticao 22 11 

carácter complementario te le industria en relación a le egricul 
tura, no creó una mayor expectative para el desarrollo del mer 
cado interno ni para el de exportación. La participación del 
sector industrial en le econonía apenas se hizo sentir, por lo 
que el sector agrícola, pese a su estencamiento, siguió domi- 
nando. 

Sin embargo, le industrialamación hizo posible la polerizg 
ción y la estratificación de las olasos. "Si una nueva fuente 
de riquozas se desarrolla en una sociedad, —nos dice Gaetano 
Nosca— "si crece le importencia próctice del conocimiento, si 

declina una vieja roligión o se crea una nueva, si una nueva cg 
22 La táctica francesa de fomento a toda diversidad lin= 

gúfstica, étnica, regional, religiosa o nómada, privó a la eli- 
te nacionalista de Damasco de un olectorado potencial en el can 
po, El gobiorno otomano inició la táctica de minar cualquier 
contro potenciel nacional e fin de mantener su autoridad explo- 
tando la rivalidad entre sectas y clases; Francia llevó al extre 
mo esta política al atomizar e Siria en "Estedos"” que a veces 

contaban con no más de 30,000 hebitantege 
Ver: V, Vacca, "Notizie Blograficho su Vomini Politici, Ministri 
e Deputati Siriani," en Oriente lModermo, XVII (1937), P. 471 
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rriente de idess de desperrama, entonces, simultáneanente ocurren 

dislocaciones de largo alcence dentro de la clase o elite gobez 

nante 23, 
El surgimiento de la claso media y el afianzamiento de su 

ideología liberal en el plano social, plantearon las bases para 

la lucha entre le oligerquía terrateniente y mercantil y los seg 

tores medios y campesinos. Il ojército constituyó la expresión 

más vigorosa de la nueva clase media, y la nueva corriente de 

ideas que encontraron acogida entre sus filas ciertamente alte= 

ró el ritmo de la vida nacional. : 

El oembio mas significativo de la actitud política siria 

se dió en 1945. Puedo decirse que hasta entoncos existió una 

genoración de nscionslistas érabos, y do ahí en adelante so im- 

puso la generación de socialistas, que formaron las filas del 

Basth y del Partido Comunista. 

La asociación posterior del Baath y el ojército fue una con 

socuencia lógica. Ambos sustentaban y representaben al mismo 

sector: la olaso media. Las files del ejército estaban consti. 

tufdas, on su mayoría, por miembros de la clase media urbana y 

campesina. Esta nueva genoración no ostentaba ya la lealtad 

tradicional que el ejército profesaba a las clases terratenion= 

tes do tradición otomaha, ni mantenfa ligas con la clase mercan 

til tradicionelmento aliada a Prancia, con quien compartió las vea 

tajas del Mandato. 

El Baeth respondía on el plano político e ideológico a las 

23 gactano Mosca, he Ruling Class (Nem York: McGraw Hi11 
(1939), Pp. 65
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interrogantes posadas por las reivindicaciones ignoradas de la 

masa campesina y del sector medio en general. 24 Su fraseología 

revolucionaria y el toño radical de su plataforma socialista lo 

desligaban también de la tónica usualmente observada por los 

partidos conservadores. En suma, el ejército se perfiló como 

el motor y el Basth como el cerebro, ambos listos para operar 

la reforma de la escena política siria. 

LAS CLASES MEDIAS Y LA ELITE NIZITAR 

Ajenas a una tradición militarista, las nociones árabes se 

hicieron militaristas en la posguerra, por la dialéctica misma 

de los acontecimientos dentro y fuera del área. Con un pasado 

común de feudslismo terrateniente y colonialismo europeo, cada 

uno de estos paísos desarrolló un nacionalismo combetivo. Una 

vez que las Potencias Occidentales abandonaron el control direc 

to en el mundo árabe, se hizo evidente que cualquier grupo, 

irrospectivamente de su programa o credo, necesitaría ol apoyo 

del ejército para accodor al podor. A partir de entonces, se 

advierte la proliferación de la élite militar como concepto y 

como grupo activo, apoyándose y apoyando la lucha por la indepen 
25 dencia y el pan-arebismo 

24 En 1946, ovacuedas las tropas francesas, el Baath 
emergió como un movimiento político oficialmente constituído, 
teniendo a lfichel Aflag como Prosidento, a Salah ud-Din Bitar 
como Soerctario, y a Jalél as-Sáyyid y Wéhib al Ghánin o ínim como 

asistentes. George E. Kirk, Contemporary Arab Politics (New 
Yor*i Fa ha Preeger, 1961), pa 91 

25 majid Khadduri, "Tho Army Officor: His Role in Middle 
Eastern Politios", en Social Poress in the Middlo East, ed. por 
El. Pienor (ineta, WsY,i Cormoll University Press, 1955), P. 

1175495
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El rospaldo del: ejército se volvió imprescindible pare las 
elites políticas, en su mayoría fomadas por la clase burguesa 
o intelectual, que necesitaban no sólo la bese de fuerza que £4 
sicamonte lesbrindeban los militares, sino tembién el simbolis. 
mo sentimental e ideológico que el pueblo respetuosamente asig- 
na al ejército. Por lo tento, todos los grupos políticos comd= 
yuvaron a la toma de conciencia Gel ejército al hacerle sentir- 
se necesario, y precipitaron dos efcetos al buscar hacor conveg 
sos entre sus filas: a) elejórcito se volvió una escuela pol£ti 
ca y b) actuó cono vehfculo de tendencias liberales y fundamens 
talistas, rovolucionerios o socialistas, todas ellas mas atrac= 
tivas que el conservetismo tradicionel 2%, La "democratización" 

del ejército permitió que nuevos núcleos de la población otrora 
alionados, se manifesteran en la escena social, económica y po= 
lítica. 

En Siria, el grupo militar se configuró de hecho en 1946, 
después de la evacuación de les tropas franceses. El pafs se 
encontró sin un ejército nacional y con la difícil tarea de fog 
mer uno. 

No oxistía una tradición militer, máxime que de 1920 a 1945 
el gobierno mandatario obstaculizó la creación de un ejército 
modorno, abierto a la participación del pueblo. La discrimina= 
ción contra los sirios y le campaña de los nacionalistas en cop 
tra del régimen fomentaron la antipatía y hasta el antegonismo 

  

26 majid Knadduri, "The Role of the Militery in tho 
Middle East", en American Political Science Review, XLVII No. 2 
(1953) pa 51% :  
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del pueblo en relación al ojército dominado por los franceses. 

Al advenimiento de le indepondoncia, el ojército sirio atrajo 

a los grupos medios urbanos y rurales, tento por su dinámica co 

mo institución moderns, como por su carfctor representativo de 

la nueva soberanía nacional. 

La contradicción entro los nuevos sectores modios y la oli 

  

gerquía gobernante, obedeció e que los primeros clamaban un stas 

" por su educación y modomidad, y se sentían frug 

  

tus de "elit 

trados por la inmovilidad del sistema tradicionel que los mante 

nía al margen de la cosa pública. Las tensiones oxistentos se 

agravaron por la deficiente ostrategia de comunicación de la 

elite gobernante: se hacfan pronunciamientos que producían gran 

des expectativas para luego no cumplirse. El torbcllino resul= 

tante en la polítice de posguorra se menifostó on una ola de gol 

pos militeres; la creciente movilizeción de los intelectuales 

y del Partido Comuniste arreció el ritmo del pulso ya altora= 

do de la nación siris. 

La inestabilidad, mel crónico del país, epuntó al cisma so 

cial. Desafiadas por una nueva clase articulade, las viejas cla 

ses vieron doteriorarse sus instituciones, mientras la incorpo= 

reción de otras nuovas fue e le zaga. Ineviteblomento, los cam 

bios de la estructura social se reflejaron en el proceso políti 

co. En el sistema tredicional, cuya bese de poder cra el patrisr 

cado letifundista, ol surgimionto de la nueve socieded urbana 

constituyó un factor do inestabilidad por su vinculación al exte 

rior y su ectitud modorna y progresista. Su integración al es= 

quema nacional requebrajó y alteró ol viejo sistema; fue a tra=
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vés del ejército, primordialaento, que la cleso media encontró 

une vía de ascenso e la vide política on Siria» 

Una vez introducido on la polftica, ol ejército prontamen= 

te se perfiló como un agente unificador, porque simbólicamente 

representaba le soberanía nacionol, y cfectivamente ectueba con 

mo vocero de la nueve idoología en pro del modernismo y la jus= 

tícia sociel. Por su proyocción nscionel, el militerismo sobre= 

pasó las barreras dol regionelismo, y así proveyó las bases pa= 

ra una política unionistas 

El proceso de industrielización reforzó la tendencia unio= 

nista grsolas e que se gonoraron nuevas fuentes de ingreso que 

atrajeron a núcleos rureles hecia la ciuded. Le expensión in= 

dustrial dinamizó el proceso de urbenizeción, la integración de 

zones adyacontes y el crecimiento do le elaso media, cuyos miem 

bros se filtraron on les profesiones liberales, la burocracia, 

el comercio y el ejércitos 

Por lo anterior, podemos conclufr que, si el proceso de mo 

dernización se opera de manera mas O menos dinámica a través de 

la industrialización, la urbanización y la integración cconómim 

ca, los nuovos grupos sociclos que perticipan on este desarrollo, 

tiendon a oporer el cembio sociel, que necesariemente se proyeg 

ta el ámbito de la ideología y de le políftice. En Siria, el per 

ticularismo quedó momentáneamente atrás vencido por la política 

unioniste preconizada y difundida por la izquiords progresista 

(ol Baath y cl Partido Comunista) y el ejército. 

Le intrusión del ejército en la escena siria, como nuova 

elito de podor y como expresión de les elasos medias, catalizó 

el fermento ideológico, que se precipitó de menera acolerada al
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mezclarse dos substaneies incompatibles: el nacionalismo árabe 

y ol sionismo 27 Todes les idoologlas convergicron en el ojéx 

reflejó on un ospejo occidontalizado, y de manera 

  

cito que 

més simple y asoquible a la mentalidad cempesinz. Le confron= 

teción inminente con los ojórcitos judíos aceleró el procoso de 

afirmeción de le clito militar, cue pronto se vió press de la 

  

mirfada de fuerzas centrífugas y contripetascroades por la sor 

da lucha intorna, inter-árabe e internscional alrededor de Pa= 

lostina. 

LA CUESTIÓN PALESTINA 

EL OCASO BRITANICO 

No obstante la fachada de podor que Gran Bretaña mantenía 

al final de le Segunda Guerra Mundial, como potencia estaba aca 

bada. Ningún otro elemento alteró de manera més dramática la 

escena del Medio Oriente que el declinio británico: paralelamon 

to, surgió arrasedora la oxprosión rovolucionaria y necionelis- 

ta do los pueblos árabos. 

Durante casi un siglo y modio do dominación, Inglaterra se 

esforzó por asogurer las rutas hecia India y ol Lejano Oriente, 

y por mantener el £rea libro do la influcncis de cualquier otra 

potencia. la alianza turco-slomana, que culminó on la Primora 

Guerra Mundial, forzó ol cembio do la estrategia británica; al 

principio, le mota fuo mentonor le indopendoncia o integridad 

27 La participsción del ojército en el formonto idcolón 
gico en el mundo Érebe no cs nuevas H.A.Re Gibb nos dice que dos 

de Urabi, en 1181, ya hable una estrocha conexión entre la polí= 
tica social patrocinada por el ejército, y las ideas corrientes 
del sector mas avenzedo del pueblo. 
H.A+Re Gibb, "Social Chango in the Near East", on The Near East 
Broblens end Prospecta, ad, por Philip Y Irolana, (Ohicago: Uni 

4 Faraltv Press.



- 2 

dol imperio otomano, merced al interés común de contener el aven 

ce ruso, pero, después de 1918, la mete fue apuntalar su poder 

y ejercerlo directanente, como lo hebía hecho en Egipto desde 

1882, Palestina, Transjorácnis e Iraq vinieron a sumarse a Egip 

to, anión de le Arabia del Sur, Por ol Acuerdo Sykes-Picot, le 

revalidad franco=-briténics so pelió con la adjudiczción de Siria 

y Líbano a Francia, on celided de Mendetos. 

El gistoma de segurided así osteblocido continuó ccsi intag 

to, durente el periodo entro-=guerras. La Unión Soviética no pu= 

do extondor su influencia y, cunque Mussolini conquistara Etio= 

pía, su victoria no fue porenente gracias a le actividad inglo= 

sc. Hacic 1939, Turquía se elió formalmente con Inglaterra, cur 

vendo así los designios de Stalin, quien e la sazón, maquinaba 

con Hitler sobre el reparto de zones de influencia 2%, 

El "sistema británico" mostró signos de debilidad al no po= 

der copar el ascenso erceionte dol nacionalismo ogipeio, por un 

lado, y por otro, ol conflicto drabenjudío que su propia Polftái 

ca eros, a rafa de le Declaración Belfour de 1917, y que luego 

fuo incepaz de solucionar. le indopondoncia tanto de Egipto” ce 

mo do Iraq sélo introdujo una nueva relación con Inglstarra en 

baso a tratados militeros, quo sustituyeron de menera “Porc, 

poro no roal, el sistoma colonial, Posteriormente, está polftj 

ea de renuncia 21 control político a cambio de beses allitaros 

fuo puesta on jaque por los nccionelistas árebes, que ovontual= 

mente logreron ebolir los "tratados desiguales”. 

28 Goorgo Kirk, ho ¡liddle East wn tho ar, (Oxford: Uni 
vorsity Pross, 1952) pp. db3Ogdbe -
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Gran Bretaña no podía mantener una posición de fuarza en 

el Medio Orionto. las decisiones cruciales se presenteron en 

1947 a propósito de Grecia, Turquía y Palestine, En el primer 

caso, la responsabilidad la asumieron los Estados Unidos; el sg 

gundo, se transfirió el seno de les Naciones Unides y, en cuan= 

to a Palestina, los ingleses se concretaron a retirar sus fuer 

sas y su administración, dejando la decisión y la solución e la 

guerra entre £rabes y judíos. 

la reculada do los ingleses de un 4res lergemente consido= 

reda vital, fue producto de la debilidad económica de Gran Bro 

taña en le posguerra, y al mismo ticmpo, le respuesta del Gobier 

no Laborista a les presiones internas debidas a la escasez, y a 

las externas de cayfz económico y político ejercidas en primer 

tásmino por Trumen y el Movimiento Sionista 29%, El imperio se 

desintegraba porque Albión ya no podía sufrager el gesto de trow 

pes en todas las rutas de sus dominios. Palestina, en particue 

lar, consuníe tiempo, esfuerzo y dinoro que Inglsterra ya no pg 

día aporter. 

No obstante su declinio global, Inglatorra no podía exclutr 

ul Medio Oriente de su osquema ostratégico=polftico. Si bien 

había de ronuncisr a algunas posiciones, eso facilitaba afiaazar 

otras, especialmente si los Estados Unidos llenaban 'gl hueso de 

jado por cllad AlbÍón confiaba aún on mantengr al lidorato 40% 
dimpo ocooldehtal y estabilisur su control, por madio de una do. 

29 john C. Campbell, Dofonsc of the MidAle Past-Problems 
of American Policy (New Yorlr Fah. Braeger, 1960), Pp. 11-15
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fensa militar orgenizede. ul poderto occidental había de apoyez 

  se percialmonte on ls defensr norteamericana de Grecia y Turquía,     

en la cooperación —dada por doscontada— o al menos le toleran= 

cia de Egipto y otros Estados 4rabos, y porcicimente on lo que 

quedaba de le vieja posición imperial británico: una combinación 

de puntos fuertos directamente controlados, privilegios obteni= 

dos mediente tratados especiolos y 2 

mente establecida %, 

influencia política larga   

La totelidcd de estos puntos fuertos y arreglos hacían de 

Inglaterra unc potencia formideble, pose a su erocionte dobili- 

dad. Pero ¿lbión no ensayó e jugar nés al solitario, Hacia 

1950, se hizo ovidente la amenaza sobre Suez y ol descontento 

on Ireq y Jordaniz. Consccuentomente, les dos inicietivas 00 

cidentelos de mayor importancia fueron multilaterales: la Declg 

ración Tripartita sobre Palestina —que incluyó a Estados Uni- 

dos y Francia— y lo proposición cuetripartita pare ostablecer 

el Comando Aliado pare ol Modio Oriente (AMEC), que incluyó a 

Turquíe. 

los osquemas británicos esteben condenedos cl fracaso desde 

su comienzo. La debilidad o connivencia, do que Gran Bretaña 

hizo gele durente el conflicto palestino, le alienó el apoyo de 

los f£rabes, y condicionó la irrupción cn escenz de los Estados 

3 testa 1947, Inglaterra poscle a ¿den y Chipre como 
goloniga, ojerole entóridea plene sobre Log proteotoredos dol 
Sur y Date de la poníasula arábiga, nontonía su base mas impor 
tante cn Na y controlabe Sudén, aunque los nccionelistas oglp 
exos hubieren impugnado ambos; conservaba sujoto a Iraq nodian= 
te ol Trctado de 1930 y on Jordenis gomabc de una posición de 
primorísimc influcncia por su dominio de le ceononta y control 
del ejércitos 
Campbell, OP. Lit», PP+ 14-15 
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Unidos y la URSS cuya políticc divergonto hebía de añadir nue= 

vos frotores oxplosivos 21 Orionte Arabe, y contribuiría a dir 

vidir les simpatlas respecto a les grendes potencias. 

LA CREACION DE ISRAEL 

AL finclimar la Segunda Cuorra Mundial, cl mosaico del Mo= 

dio Orzonto prosentaba muehos y veiados maticos. El naciona= 

lismo como fuerza política e ideológica no presentaba el mismo 

gredo de desarrollo en todos los paíscs. En algunes áreas, la 

loclted tribal se enteponte a le lesltad al Estedo, y, on su 

meyoría, ol campesinado permanecía inerte; la idos de naciona= 

lidad consciento ora real apenes; la idos pan=árabo aparecía di 

luída y confusa, lo mismo que le losltad a una “nación” en pez 

ticular. El poderoso desafío de los emigrados judíos a terreno 

palestino, sin embargo, ectelizó los fuerzas disidontes y propia 

ció las idess revolucioncrias en Estedos recién independiandos, 

como Siriz, y militantes, como Iraq y Egipto. 

la "Cuestión de Palestina" tuvo su origen en el Acuerdo 

Sykos-Picot do 1915, signado por Inglaterra, Prencic y Rusia pg 

ra repertirso ol licdio Oriente» El Acuerdo preveía tembién la 

internacionalización de Palestine, 2 fin de dar acomodo a los 

juáfos, pese a que su independoncia había sido garentisada aY 

Sharif Huescin por Sir Honry Meliahon 3Í, A partir de 1915, se 

iniciaron negociaciones entro Sir Herbort Samuel y Chain Wizag 

mann, con la supuesta mota do obtener cl apoyo de las minorías 

juatas en todo el mundo al bloque occidental, y, en especial, 

3 Zoino, op» Site, Po 18



-32- 

a la política británica 32, stas negociaciones resultaron en 

la Declaración Balfour 4e 1917, que recomendaba la creación de 

“un hogar nacional judío", todo esto, obviamente, sin consultar 

a ninguno de los jefes árabes directamente involucrados en el 

esunto, 

En detrimento de lo ten cbusada correspondencia MoMahon, 

el gobierno inglés propició le insigración judía en Palestina;    

le población cunentó de 34,000 en 1925 a 100,000 en 1930 33, A 

esa fecha, en visto de los disturbios crecientes entre £rabes 
y judiós, y de le actitud frencemente hostil de los pueblos 4rg 

bos, Inglaterra intentó curvar lo inmigración, mediante el Li= 
bro Blanco del Mandato, que sólo cxacorbó los fnimos y fomont6 
la inmigración clendestina de los hebreos. En base a la Decla 

ración Balfour y al Mendato de 1920, se creó la Agencia Judía, 
que prácticamente colonizó las oficinas del gobierno, miontras 
se dedicaba a "importar" clandestinamente millaros do judtos, 
la compra de tierra se ineromenté, debido a la depresión ocong 
nica mundial, teniendo como ofecto inmedicto el desplazamiento 
de millares de follahs palestinos, que hubieron de emigrar a 
otros países árabes en busca de sustonto. Data de entonces el 
problema de los refugiados pere los empobrecidos países árabes. 

Los Estedos árebos requirieron la indopendencic de Palestá 
na a Gren Brotaña, pero ósta la nogó, aduciendo como excusa pre 
cisamente la csusa por ls que era soliciteda: "detener la inmi- 

32 sir Reader Bullerd, Britein and the Middle East, (Lon- 
don: Hutehison University Library, 19 

33 rpia., p. 99
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gración judía, a fin de preservar el territorio árabe" 3% A1 

término de la guerra, los árabes repitieron la petición, a tra= 

vés de la Liga Arabe 3% Se propuso la creación de un Estado uni 

tario e independiente, que representara a todas las comunidades. 

Por su parte, los judfos propugneban por el reconocimiento fom= 

mal de un "Estado Nacional", la adopción de una política irres- 

tricta de inmigración judía y el establecimiento de Palestina 

como un Commonwealth judto 3, 

Obviamente, Inglaterra no podía aceptar ninguna de las dos 

propuestas. El Comité Anglo-Americano de 1946 y la Conferencia 

de Palestina de 1947 fracasaron al no producir una solución acep 

table para ambos bandos. En consecuencia, Gran Bretaña transfi- 

rió el problema a las Naciones Unidas, en febrero de 1947, de- 

clarandos 

"Bl Gobierno de Su llajestad no tiene poder por sí mismo ba 
jo los términos del Mandsto, para otorgar el territorio a 
juafos o árabes, o aún a dividirlo entre elloS».. Hemos por 
lo tanto llegado a la conclusión de que el único recurso Po 
sible es someter el problema a juicio de las Naciones Un1= 
das” 37. 

  

En la sesión especial de la Asamblea se adoptó la propues= 

ta británica, por lo que se creó el Comité Especial de Naciones 

Unidas sobre Palestina (UNSCOP), encargado de “investigar, reco 

mendar y reportar sobre Palestina", Dicho Comité operó del 26 

34 iunammad el-Hadi AfÍfi, The Arabs and the United Na- 
tions (London: Longmans, Green and To. Lid., 1904), PP. DO=57T 

35 La Liga Arabe vió la luz en marzo 22 de 1945. Ingla 
terra propició su formación con miras a utilizarla como vehfcu+ 
lo para su política en el Medio Oriente, pero Egipto asumió el 
rol de líder y a su vez utilizó la Liga como coalición ofensiva 
precisamente para oponer los designios británicos y defender los 
intereses árabes. 

Keesing's, Contemporary Archives, Vol. VI (1946-48), 
P» 7886,
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de mayo al 31 de agosto de 1947, cuando emit16 su reporte final, 
La mayoría propuso un plan de partición con unión económica; la 
minoría, el establecimiento de ún estado federal 3, 11 plan de 
partición fue finalmente adoptado, no obstante la denodada opo= 
sición de los Estados árabes %%, Las provisiones principales fue 

ron: 
1. Fin del Mandato de Gran Breva y evecuación de sus tropas 

para agosto de 1948. 

2. Institución de dos estados, uno Árabe y otro judfo, e inter 
nacionalización de Jerusalén 

3. Fijación de les fronteras de los estados mencionados, 

4. Nombramiento de representantes por el Consejo Económico y 
Social para llevar a cabo la unión económica. 

5. Constitución de una Comisión para Palestina formada por cia 
co Estados para implementar la Resolución. 

los Estados árabes convoceron a una sesión urgente del Cog 

sejo de Seguridad, pero, no obstente lo delicado de la situación, 

la petición fue pasada por alto hasta dos meses más tarde, cuan 

do la Resolución de la Asamblea General había sido ya adoptada. 

Los subsecuentes debates solo produjeron el nombramiento de un 

37 hrii, pe Sito, Do 56 

30 inglaterra propuso une sesión gspecial do la Astmblea 
el 2 de abril de 1947, que se reunió el 28 de ese mes, la con 
tra proposición de la Liga Arabe solicitando ol término del lan 
dato y la independencia de Palestina fue ignorade, pese a sus 
bien fundados argumentos legeles. Ibid., PP. 57-5 

32 La propuesta para el estado unitario fue derrotada por 
29 ws. 12 votos y 14 abstenciones. El Plan de Pertición con uni 
dad económica se adoptó por 25 vs, 13 votos y 17 abstenciones, 
la resolución final se debatió del 26 al 29 de noviembre de 1947; 
el Plan fue finalmente puesto a votación por lista, y se adoptó 
por 33 vs. 13 votos —los Estedos árabes— y 10 abótenciones. 
Kecsingta, Vol. VI, pp. 9263-64.
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Mediador, el Conde Folxe Bernadotto. 

¡lientras tanto, la Comisión pare Palestina declaró su inca 

pacidad para iniciar su labor, debido a la violengia creciente 

entre árabes y judíos y la decisión apresurada de Inglaterra de 

terminar el ifandato el 15 de meyo de 1948, aunque la fecha fija 

  

da por la Resolución fuerz el 1% de agosto de ese año. Gran 

Bretaña se rehusó a trensferir su eutoridad y control a la Comi 

  

sión antes del término del ndeto. Le Comisión reportó el res 

pecto: 

“La ddministración de Palestina ha sido incapaz de dar nin 
gún paso para aplicar medida algura que pudiera preparar el 
terreno para el Plan, Esto ha sado particularmente serio en 
viste de la inhabilidad do la comisión misma para situarse 
en Palestina, La Potencia Mendataria rehusó cooperer en la 
implementación del Plan, y rechazó cualquier transferencia 
progresiva de su autorided; esto, aunado a la incapacidad de 
la Comisión pera ester en Palestina, constituye un serio im= 
pedimento sl cumplimiento de las responsabilidedes de la Co- 
misión" 40, 

Aprovechando el descontrol creado por la política inglesa 

y norteamericana, el Estado judío fue proclamado el 14 de mayo 

de 1948, mientras se celebraba el debate en la segunda sesión 

de la Asamblea. Los Estados Unidos reconocieron al nuevo Esta= 

do minutos después de proclamarse el gobierno de facto “, 

Acto seguido, los Estados Árabes notificsron al Consejo de 

Seguridad la independencia de Palestina basados en el Art, 41 

de la Carta de las NNUU y el principio de auto-determinación, 

La guerra que se desató era el resultado lógico esperado por to 

   40 uy Yearbook, 1948 — UN DoounentA4-532, Abril 10, 1948: 
UN Palest: TE, asion Neport_to the General Assembly- (Nueva 
York, 1948), p. 9 

41 un Yearbook 1945-1949, (llueva York, 1949) pp. 1823 
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das las partos involucredas y, aperentemente, la única solución 

viable al asunto. 

La derrota de los Estados árabes alteró sensiblemente la 

fisonomía de sus pueblos y ol equilibrio de fuerzas tradicional, 

La imposición de Israel por le superioridad de les armes y la 

intriga política condicionó la solidificación del sentimiento 

anti-occidental de los árabes. 1l costado técnico de guerra, que 

se mantuvo vigente después de la firma de los Protocolos de hr= 

misticio en 1949, fue la base para le campaña armamentiste y el 

afianzamiento de la hegemonía del ejército en la meyoría de los 

países del Oriente Medio. 

EL BINOIO USA - URSS 

Probablemente no hubo nunca ninguna posibilidad de arreglo 

del problema palestino, toda voz que se emitió la Declaración 

Belfour y empozó la inmigrcción judía en gran escala. Los bri- 

tánicos, aunque ensayaron en las postrimerías de la posguerra 

conciliar a los frabes, no podían acatar sus denendes, que re- 

querían el abandono completo de los judíos; les ataban tanto 

obligaciones legales, como su dependencia de los Estados Unidos. 

le presencia norteamericana en el lledio Oriente se confi- 

guró en la Segunda Guerra Mundial. Como socio del Middle East 

Supply Centre, los Estados Unidos tuvieron la oportunidad de pla 

near y controlar totalmente ls vida económica de la región. En 

la diplomecie de guerra, que involucró asuntos como la posible 

entrada de Turguía al conflicto, la posición de Egipto y la pre 

servación de la 1ndopendoncia de Irán, los norteamericanos ja=
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garon un rol primordial, como potencia de primer orden y prin= 

cipal aliado de Ingleterra. Sin embergo, el Prosidonte Roose= 

volt generalmente estuvo de acuerdo con Churchill en que el Mg 

dio Oriente debería quedar bajo le férula inglesa y ol Pacffi- 

co bajo la de Estados Unidos. No lo quiso asf Truman, quien 

concentró la política norteamericana en Palestina. 

En este particular, Gran Bretaña y los Estedos Unidos no 

pudieron realizar uns política conjunta, debido a la diferen= 

cia de enfoque: la primera estaba motivada primordialmente por 

el deseo de salvaguardar sus releciones con el mundo Árabe y 

sus posiciones estratégicas en el área, on tanto que los se= 

gundos, por razones de política interna preponderantemente, avo 

caben le ercación de un estado judto en Palestina, y obviamen= 

te en ningún otro sitio 4, 

La transferencia del problema al foro de les NNUU tuvo dos 

efectos: uno, demostró que Inglaterra se había rendido, restán 

dole sólo salirse de Palestina, y, dos, se agregaron nuevos 

factores a la ecuación, como la oportunidad de acción de la 

Unión Soviética y la hebilided de otres necionos de afecter el 

resultado mediante su derecho de voto en le Asamblea. Los BsÑ= 

tados Unidos, por su parte, pronto hubieron de confirmar que no 

tenfan uns política consistente ni le voluntad de poner on vigor 

las soluciones que de cuando en cuando se proponfen 43. 

42 Campbell, OP= Site, PP+ 35-37 

43 Los EEUU ejercieron presión pera hacer adoptar la rg 
solución sobre la partición de noviembre de 1947. Més tarde, so 
negaron e contributr pare le orosción de las fuerzas que debían 
implementar la resolución. lleses después al anunciar Inglaterra 
su retiro, propusieron la internscionalización de Palestina, para 
luego recular al extromo opuesto acoptando de inmediato al huevo 
gobierno de facto israclita. Vor Campbell, Op. Qit», P+ 36
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La política norteamericana en Palestina fue inconsistente, 

principalmente porque no se le 1dentificó con un concepto más an= 

plio del interés nacional. Pue el producto de un sinnúmero de cg 

rrientes que, a un tiempo dado, produjeron una variedad de actos y 

declaraciones políticas. El Departamento de Estado enfatizó ge= 

neralmente la conveniencia de mantener buenas relaciones con los 

pueblos árabes y de cooperar con la polftica británica. El Depez 

tanento de Defensa, y en especial el Secretario Forestal, se preg 

cupaba por el suministro de petróleos Ambos departamentos espe 

culaban acerca de la reacción soviética, y ambos calcularon mal 

la fuerza política del sionismo dentro de los Estados Unidos y su 

fuerza 

  

litar en Palestina. Truman, por su parte, se adhirió 

personalmente a la causa sionista, tanto por simpatía, como por 

razones de política interna 4, 

El desarrollo de la guerra y su dramático final, cuando los 

tratados de armisticio fueron firmados en 1949, vieron reafirmez 

se el nacionalismo judío a expensas de la frustración frabe. Lo 

que emergió fue un Israel mayor que el originalmente concebido en 

la Resolución de les Naciones Unidas 4%; el Mundo Arabe apuró la 

amargura y la humillación hasta las heces. 

44 5, 0, Hurowita dico al respocto: "Los compromisos contra 
dictorios del Presidente a favor de los frabes y sionistas en 1943- 
45, entes, durante y después de la elección presidencial, se encon 
traban desde luogo implícitamente contenidos en las demandas por 
las que los Estados Unidos habían tomado en parte la responsabi- 
lidad de reglamentar el imbroglio palostino a la satisfacción mutua 
de cada uno de los interesados. Las presiones opuostas (pro-sio- 
nistas y anti-sionistas), transformaron el problema político en un 
asunto de política interna pera los Estados Unidos". En Middle 
East Dilenmas: Tho Background of U. S. Policy (New York: F. A, Preg 
“ger, 1953) PD. 13 

45 La resolución de noviembre de 1947, fijó el jorritorio 
isreelita en 5,600 mié, pero en 1954 tenfa ya 8,048 mié, 
Koesingts, Vol. VII (1949-50) PP. 9408-11 y 952.
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La Unión Soviétics nc rollo mantenerse fuera de teh fructi 

fora zons pera oxtender sus designios idcol6gico=Políticos. SUX 

político de expansión en ol lMedio Oriente no tendió a dosefier 

dircctenonte ls posición de les potencias rivelos, sino més bien 

a aprovecherse de su dobilidcd tomporel, su despreocupación o su 

desuniba, a fin de ovitar el ricogo de una confrontación arrtada; 

  

   Conviene señalar que le polfizos oxteror soviética pasó 

por varias fases, desde lo rovolución do 1917, yondo de una com 

banaezón cambiante de comunismo doctrinario internacionel y de 

requerimientos del Estado soviético a una opercción de péndulo 

entre expansión agresiva y cooperación, dentro del sistema de 

seguridad coloctiva. El primor período se distinguió, naturel- 

mente, por ol repudio de la política imperial zerista; sin em 

bargo, mientras Zinoviov llamaba a la revuelta a los "trabajado 

res muslines dol Este" on contra del imperialismo occidental 

en el Congreso de Baku de 1920 Lenin y Chicherin se ponfen de 

acuerdo con los gobiernos no comunistas y los movimientos nacio 

nales del sur de sus fronteras, en especial Turquía 4%, Los dos 

elementos principales de la doctrina soviética oran ol énfasis 

en el factor tiempo y la distinción entre principio y táctica, 

limitado a lo inmediato de la ostratógia que protendía cubrir 

períodos mas largos. - El análisis de estos dos elementos per= 

miten aclarar el sontido de ciertas contradicciones o aparentes 

retrocesos en le polftica oxtorior de la URSS 47, 

John C. Campbell, Defense of tho Middle Esst; Problems 
of onerosa Policy (NoYos Fo 44 Praeger), Pp. 17-40 

Francois Eeurcato “L'URSS ct le Moyen Orient", en ORIENT 
no» 2, (a ME 1957), P+ 53 
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Durante todo el período de la Segunda Guerra, la dualidad 

de la política continuó. Los agentes del Comintern y de la GPU 

montaron aparatos de subversión dentro de los países del Medio 

Oriente. En Egipto, ello tuvo poco éxito, ya que las simpatías 

se inclinaban hacia Alemania, especialmente de parte de los mi- 

  litares y el Rey. Las tesis lcl Comintern, adoptadas en 1928, 

sólo permitieron colsborar con los elementos nacionalistas tem= 

poralmente, enfatizando el rol independiente del movimiento re- 

volucionario proletario y su misión para apoderarse del poder *% 

Consciente del gradual debilitamiento de Inglaterra, la 

URSS intentó paulatinamente socavar la influencia de ésta y avan 

zar la propia. En síntesis, se advierten tres tendencias en la 

política soviética vis-h-vis de los árabes: 

  

1) El mantenimiento de la línea defensiva de los años 1920-1940, 
que construye un "cordón sanitario" en contra de la política 
de cerco de las potencias enemigas, esto es, buscar obtener 
la zona turco-irano-afgana como protección; 

2) De 1940-43, se adoptaun imperialismo clásico, que concierne 
al sometimiento de los países limítrofes, a los que ya conce 
de su neutralidad, y 

  

3) En 1943-45, se utiliza el comunismo como arma de persuasión, 
esto es, se suple la fuerza con la ideología y la estrategia 
política y diplomática. 

De 1945-48 data la segunda fase de la política exterior so 

viética. El Kremlin mantuvo une actitud hostil indiferenciada 

respecto de los países árabes. No se autorizó ninguna política 

de cooperación con los países del lledio Oriente, debido a sus 

gobiernos "feudales, burgueses y reaccionarios”, que, en opinión 

de Stalin, servían la causa occidental por medio de la organiza 

48 Campbell, OP. Site, Po 21  
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ción apócrifa de la Liga srabe.1?, 

la estrategia se desenvolvió en el plano ideológico, de 

propaganda subversiva, de filtración diplomática y maniobra po 

lítica, todo ello aprovechando el flujo y reflujo de la polfti= 

ea anglo-americana. El objetivo era dificulter al máximo la po 

lítica británica y la de su aliado. El rol soviético en el con 

flicto palestino ejemplifica lo enverior, 

A pesar de su actitud básicamente anti-sionista, la URSS 

votó en las NNUU a favor de la partición en 1947 y, acto segui- 

do, reconoció a Israel, en 1948. Su meta inmediata era acelerar 

la evacuación de las tropas británicas de Palestina, por un lado, 

y, por el otro, perpetuar el conflicto árabo-israelf indefinida= 

mente, a fin de mantener al Medio Oriente en fermento 9% 

El apoyo a Israel nació también de consideraciones de orden 

práctico e ideológico. En la época, Israel parecía ser un vehf 

culo más idóneo para esparcir la teoría marxista. A diferencia 

del desarticulado movimiento de izquierda de todos los países 

árabes, el Partido Comunista ¿judío estaba bien organizado, y era 

  

ideológicamente sólido. Más aún, el Partido propugnaba por un 

comunismo de tipo europeo, expresado en términos concretos y de 

finidos, listo para exportarse a los países árabes, donde pre= 

dominaba un comunismo de tipo local, con tendencias nacionalis= 

tas. Este factor pareció ser punto clave en la decisión de «= 

Stalin. 

49 Esta actitud contrastó vivamente con la conducta ob= 
servada en 1943 cuando la URSS estableció releciones diplomáti- 
cas con Egipto, Siria, Iraq y Líbano de acuerdo a la estrategia 
del Prente Unido. 
Laurent, L'URSS,++ OP. Sit», DD» 61-67 

50 Campbell, OP» Qit», PP. 24=28
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Stalin no concebía ls revolución comunista más que dirigi- 

da por "oscú; en su celo nacionalista, pasó por alto las tesis 

de Lenin de la revolución en país colonial, y dejó escapar la 

oportunidad de fomentar y dirigir partidos tan militentes como 

el sirio bajo el liderato de Pandash, Todo considgrado, tres 

errores saltan a la vista, aunsue probablemente la URSS no que 

ría una revolución en el liedio Orzonie en un futuro inmediato, 

lo que explicaría la falta de contenido ideológico para adaptar 

el sistema marxista al áreas 

1. Se sobreestimó la influencia y posibilidad de acción inmedia 
ta del comunismo en el Medio Oriente; 

2. Se rehusó la alianza táctica con los partidos nacionalistas 
no-marxistas; se atacó tento a los representantes del feuda 
lismo terrateniente como a la burguesía islámica, alma del” 
movimiento nacionalista. 

3. Se aisló totalmente a los Partidos Comunistas, mediante la 
política agresiva de 1945, lo que acarreó medidas represivas 
en todos los países árabes en contra de la isquierda, que = 
hacia 1949 se encontraba prácticamente decapitada. Líderes 
como Khalid Bagdash, del PC sirio, clamaban por un Frente — 
Nacional Unido, que hubiera sido realmente efectivo en la 
tarea de adoctrinar y formar cuadros militantes, pero Moscú 
se opuso terminantemente. 51 

la tercera etapa de la política soviética aparece de 1949 

a 1956. Al final de la Guerra Palestina, Stalin reconsideró su 

política de fuerza y ls revirt16 en 1950, debido al fracaso de 

la misma: los gobiernos árabes se mostraban hostiles, la burgug 

sía nacional recelaba a los soviéticos, y los partidos comunis= 

tas —a los que se negó todo apoyo— se encontraban decimados, 

El nuevo enfoque soviético incluyó una apreciación correcta del 

área respecto a sus problemas, mentalidad y necesidades políti. 

cas, sociales y económicas. Se mantuvo una distinción constañ= 

51 Laurent, OPo Lite, De 67
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te entre los objetivos tácticos y la acción estratégica a largo 

plazo. >, 

la es rategia del Kremlin respondió en gran medida de los 

avances norteamerzcenos: Ambas potencias ensayaron contrarres 

tarse mutuamente (la coincidencia en el asunto palestino obede- 

ció tento a razones de orden igoológico como táctico). En las 

elecciones parciales de noviembre úe 1950, la política biparti- 

sana de Truman cosdyuvó al triunfo de le oposición, que llevó 

una mayoría republicana al Congreso. John F. Dulles surgió co 

mo el jefe de fila de los republicanos y prepuso un acercamien= 

to con los países árabes. 

Con lo anterior en mente, el frente anglo-americano avanzó 

la propuesta del Comando parc el liedio Orzente, el 13 de octubre 

de 1951. El esquema en general dopendía de la reacción egipcia. 

Dadas las condiciones por demás negativas reinantes en Egipto 

y en el resto de los países Srebes, por efecto de la derrota de 

Palostina, la propuesta estaba condenada al fracaso %3 + 

En 1952, con el arribo de los Ofzciales Libres al poder on 

Egipto, los Estados Unidos confiaron en cl apoyo del nuevo gobier 

7 rrangora Laurent, "LY mes et le Moyen Orient", Part II 
en Orient 111 (Julio 1957) Po 

53 m1 nuevo lfdor del Wafd egipcio, Nahas Pasha vente agi= 
tando por la denuncia de los Tratados de 1936 y de 1899; el pri 
mero ampareba la base de Suez y el segundo, el protectorado in= 
glés sobre Sudán, El 15 de octubre de 1951 ambos tratados fue- 
ron unilateralmente donunciados, de cuerdo a la política na= 
cionelista, al tioapo que so reóhazabe la propueste nortoaneras 

Beyplian Foreign Office, Records and Conversations, Notes and 
Crossod Epinecn ian Government and the 

12 P ingdom ovember. alro, ole
r: 
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no, a quien se atribuía una "actitud realista” frente a la ame= 

naza soviética, que para la mayoría do los Árabes era inexisten 

tes Finalmente, la firma de tratados de asistencia financiera 

y técnica con los países del área —excepto Siria y Yemen, que 

rehusaron— provocó la inmediata reconsideración de la política 

del Kremlin, 

Desde 1946, el Wafd egipcio había propuesto un acercamien= 

to con la URSS a fin de hacer contrapeso a la Gran Bretaña, pe= 

ro no tuvo óxito”*. En 1950, un dirigente máximo, Nehas, volvió 

a proponer lo anterior, en un intento desesporado por desviar 

la presión interna y encontrar otra salida al oxterior. Cons= 

ciente del nuevo rol que debíe asumir, Stalin apadrinó la cama 

paña de "Partidarios de la Paz!!, dirigida contra los planos min 

litares anglo-americanos. Los "Partidarios do la Paz" extendig 

ron un puente entre la opinión neutralista y los partidos comum 

nistas árabes, creando un clima favorablo a la URSS 5, 

A partir de oso monento, la Unión Soviética fue paulatina= 

mente afirmendo su influencia en el Medio Oriente, gracias a la 

miope política de Dulles, quien prócticamente asumió la batuta 

de la política oxterior norteamericana, al orociente entusias= 

mo de les mesas y/la afirmación de los grupos revolucionarios 

de izquierda, especialmente en Siria, el rebelde arabista por 

excolencia. 

54 Laurent, "L'URSS..., parte 11, 0Pe Cito, Po 24 

55 amisri (órgano del Partido iWafd) Cairo, mayo 14 de 
1950, pp. 1=



- 46. 

HACIA LA UNIÓN 

Pose a la atomización de las lealtades políticas y les dio 

forontos tendoncias de la política interna, la crisis palostina 

eclipsó toda otra consideración, al convertirse en un problema 

árabo e intemacional %, La derrota a manos de los israelitas 

se tradujo en el esos nás absoluto, méxime que las tropas de las 
  Naciones Unidas fueron impotentes, ya no solamente para inplemeg 

tar su resolución, sino al menos para guerdar el orden, El des 

prestigio de la organización mundial y de la regional, la Liga 

Arabe, cundió entre la población de todos los países árabes, que, 

empobrecidos, humilledos y dolidos, tenían que asunir la respon= 

sabilidad y el mantenimiento de los miles de refugiados palesti- 

nos. 

la firma de los tratados de Armisticio con Israel, encabe= 

zada por Egipto ol 24 de febrero de 1949, fué la gote que derra- 

mó ol vaso pleno de radicalismo eufórico en Siria, El 30 de mag 

zo de ese año, Husni az=Zain llevé a cabo con éxito el primer 

golpe de Estado, que inició el patrón que había de dominar la 

vida política árabe durante la década siguiente. El ejército, 

símbolo del honor y la soberanía nacionales en la Siria indepen 

diente, avanzó humillado y derrotado al foro político de una Si 

ria exhausta. 

56 Las lealtades continuaban divididas y las diferentes 
posiciones afloraron con mayor fuerza al terminarse el conflictos 
El Partido Popular (Shaab) respalamba el plan del Creciente Pér- 
til patrocinado por Iraq, poro las obligeczones de Éste con Inglg 
terra desaninaron a los Sarios. Los Populistes actuaban en pro del 
Plen del Rey Abdalla para unir Siria y Palestina que de hecho ha- 
bíen formado una unidad en el pasado, y por últino, el Partido Na 
cionalista, mas radical, pugnabs por la reanexión del Lfbanoy la. 
solidificación del Estado Sirio. 
Vatikiotis, eS ita, Pe 214 y Philip XK, Hitti - Syria; A Short 
Uistamo (Na 'ark: Collier Books, 1961), pp. 2292 S
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La situación internc del pels favorecía su victorias La 

  

tensión no había cosado, y la gimósfera ere igual a la que pri 

vó durante el tlandato. El pensemiento y la energía del pueblo 

continuaba canalizándose hacia metas puramente políticas o Mim 

litares, en detrimento de las reformas económicas, sociales y 

agrarías, que eren cada vez más urgontes. les finanzas se encon 

traban totalmente desveloriz. la moneda, aún dependiente del 

  

franco, permanecía inestable, mientras los precios se inflaban 

y las ventas se encogían. 

En el breve lapso de su gobierno ?/, al-Zaim introdujo al= 

gunas reformas progresistas y otras radicales. Por primera vez, 

se habló en Damasco de una eventual unión sario-egipcia-saudita, 

en vez del proyecto Hashomita de la Gran Varia. la intrusión 

de Egipto como contrapeso hizo pos1ble el juego de balanza, que 

resultó favorable a Siria para detener las avanzadas expansio= 

nistas de Iraq y Jordania %, Zaim ensayó hacer ol juego de Atg 

turk en Siria, pero sin éxito. 

Semi al-Hinnawi aprovechó el descontento creado por les me 

asdas dictetorisles de Zain pera imponer las suyas propiesa El 

57 fi-quuatly y su Gabinete fueron obligados a renunciar; 
al-Zaim pormenceió cuatro meses y medio en el poder, tiempo su 
Atcionte para fimnsz ol Armieficzo con Tarsol el 20 de dulio * 

nicitr_su o reformas. Kee ei progrcme 
Y oto2so) Pe 9520; Hesari, OP» Sito, p 123 y 
PP. 231-36. 

  

    

58 aaim instituyó el voto y el derecho fomegano a la educa 
ción; nacionslizó los aofs (Propicded de “manos "uertes), mo= 
demizó cl sistens de Impuestos adoptó leyes modernas sobre el 
comercio, oto., pero impuso le loy asrcial, 12 censura de preno 

a y el Cierro de fronteras. lMercel Colombe, "LYEgypte et le Na 
acneltans Arcbe", en Orient Y (1958) p. 117
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14 de agosto inició su gobierno, que fué aun más corto y menos 

productivo que cl de Zaim. Siguiendo el ritmo caótico de ese 

año, Adíb Shishakly, jefe del Estado Mayor, depuso a Hinnawi, 

supuestamente por su labor subversiva en contra del gobierno, 

en conjunción con elementos extranjeros, Al-Hinnewi favorccía 

la unión con Iraq, quien, atado a Gran Broteña por tratados y 

tradición, giraba en el órbita de las grandes potencias más que 

en le de los érabes. 

Shishakly, menos presionado por los eventos, tomó medidas 

mas coherentes para le reconstrucción nacional. En un esfucr= 

zo por perfeccioner la unidad interna, el nuevo dictador orde= 

nó la supresión de los particulerismos políticos y sociales de 

le comunidad cristiana, del régimen especial de los nómedas y 

de la autonomís de facto de que gozaban los druzos. El 5 de sep 

tiembre de 1950, promulgó la nueva Constitución, que declaraba 

a Siria por primcre vez una "República soberana árabe" e incluta 

la lista de los derechos humanos con sobretonos socialistas (Arts. 

7-34) %2, Sin embargo, la aportación más significativa del régz 

men Shishekly fue sin duda la creación del Movimiento de Liberg 

ción Nacional Arabe, que, en su carácter de partido único, ten= 

día a englobar la vida política del país y acabar, por ende, con 

toda oposición. 

En el émbito intornecionsl, Shishekly fue el único gobernen 

te que, no obstante le pésima situación económica del país, - 

rehusó el Punto IV de los Estados Unidos, La ruptura de la unión 

     
59 Pierre Rendot, "Tondenges Particuleristas et Tondences 

Unitaires on Syri $ Nos 5, (1958), pps 138-143 y 
Hitti, OP. Cit», Po 2
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aduanal sirio-libanosa (marzo do 1950) interrumpió el tráfico 

del comercio de manera negativa para Siriz. Los continuos ti 

rotoos con Isrecl constituyeron un acieste pera incrementar ol 

presupuosto militar, quo posó desfevorsblemente on la raquítica 

economía nacional. 

En suma, Shishekly, con su redionl posición erabiasta, fue 

ol promotor del pan=arebismo a nivol do polftica organizada. Su 

perpuesto al nacionalismo sirio, apareció cl mito del arabismo 

como le ideología permenento del MENA, que se expresó on el slo 

gen “evolución, emancrpación permanente, sentamiento nacionel y 

unitarismo árabo". Más tardo, el Baath reformuló estos concep= 

tos, dándoles un cartoter ideológico resl. 

Sin embargo, la oposiciónPBodte ni reconciliarse ni elimi- 

narse. La situación caótica de le economía persistió y se agra 

vó por el ercciente gasto del Estado, % y ol estancamiento ne- 

cional e internacional, La protesta de la masa so expresó por 

medio de revueltas, huelgus dol comercio, demostraciones estu= 

diantilos, ctc., hasta que los disturbios aleenzeron tal impul= 

so que amenazaron desemboczr en la guerra civil, 

la Guarnición de Aloppo se doclaró en rebelión y amenazó 

Damasco. Shishakly renunció, pera evitar todo derramamiento = 

de sangre, y se auto-oxilió on Arabia Saudita. El ancieno Hashim 

al-Atasi aquien Shishekly nombró Priner Ministro, on 1949, y lug 

$0 £1 Presupuosto pera la defonse eroció en un 43% Sin 
entradas significativas por bienos exportados o ayuda exterior, 
Sh1shakly acomctió grendos proycctos de lergo alcance como cl = 
drenaje del pantano Ghab en el Orontes, con un costo aproximado 
de $280 Dis, millonos, o proycctos de droneje e irrigación como 
el del Eufrates, el Khabur y cl Yarmuk con costo aproximado de 
$200 Dls. millonos. Aún cucndo los trebejos de infrecstructura 
eran sumenonto necesarios, la raquítice ccononfa del país mo po 
dle de ningune manora solwenter cl gasto público. Hitti, OP. Sito, 
Pp. 232
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go depuso, on 1951 volvió a ocupar su puesto, en espera de las 

elcocionos. 

La política de Shishakly fue trascondontel por dos razonos 

principalos: propició al acorcamionto con Egipto y le allanó la 

vía el Besth, aunquo do manora inconcionto+ 

El golpe de diciembre fue osencial on ol acereamiento sirio= 

egipcio porque se orientó ospocfficamente contra toda tentativa 

iraquosa de intervención cn Siriz. Al favorecer un nscionalis= 

mo cuyo eje ora la lucha contra la unión con Bagdad, la población 

y, en especial, los jóvenes oficiales de la influyente Escuela 

Maliter do Homs, so inclincron lógicamento a favor del rival po 

lítico més podoroso: Egipto. El Bath tuvo vía libre gracias a 

la ofensiva desatada contra los Populistas (Shaab), partidarios 

de Iraq, que, debilitados por la campaña de descrédito realiza= 

de a nivol nscionel, no pudieron rosistir al ompujo dol Baath, 

cuando ambos se confrontaron on le liza política %, 

El ojórcito dió paso a los civiles on la persons de Shukry 

al-Quuatly, quien, oxiliado on Egipto durente cuatro años, rogrg 

só para hacerse cargo de la olccción de la Cámera do Diputados. 

Al cabo de cinco años de dictaduras militaros, ol foro político 

se dinamizó con la introducción del Baath y el ala progresista 

dol ojército como primeros actores. Con cl cclipse dol Sheab, los 

grupos naoionelistas de cxtroma deroche, partidarios de la unión 

61 Gabo notar que Henrani, lídor del Basth, actuó como 
ol cerebro político de Shishakly durente su gestión de d10. 1949 
2,1953 on que fué oxilisdo, Sarraj, quien había de jugar el rol 
más inmportanto del lado sirio duranto la unión, orc a su vos dig 
cípulo del dictador» 
Sinón Jergy- "La Syric, Province de la RAU", on Oriont No, 8 
(1958) p. 22
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con Iraq y la política pro-occidental, quederon marginados del 

poder. Sin ombargo, tento los grupos do derecha como los modo= 

rados e independientes, continuaron prosionando al nuevo gsbing 

te presidido por Quwatly, a fin de forzar su disolución y reom= 

  plazerlo por una coalición dondo estuvieran roprosentados. Así 

   se reanudó ol d1ólogo ontre cl perlencnterisno anérquico y la 

inostabilided regresiva. 

Forzado por los scontocimiontos, Quwatly optó por contes= 

tar ol roto de la Dorecha adoptando les tesis baathistas. El 

concepto de “unidad Érabo" se puso on práctica mediante el ace 

camiento con Egipto y Arabia Saudita. En el contexto de la po= 

lítica inter-árabe, Siria so encontrabc arsleda y on posición 

vulnerable. Planqueada por dos vecinos hostiles, Turquía e ls= 

reel, y alioneda do sus vecinos mas cercanos, Díbano e Iraq, Si 

ria sólo podía conficr on Egipto, cuyo líder compartía los idea 

los rovolucioncrios y arebistas preconizados por cl Baath. 

El Pacto de Bagdad y sus consecuencias on cl mundo Árabe, 

acabó de precipitar la solución de la unión polítice con Egip= 

to, unión que ya venta en fermento en ol matraz de la historiz, 

Geográfica y tradicionalmonte, Ireq constituía cl socio natu= 

ral para Siria, poro dialécticamonto no podía sor otro que Egip 

to el dopositerio del necionslismo sirio. Nuovamente, política 

e historia so confabularon por escribir otro interesante copítu 

lo en la vida del viejo iaperio Umayyad.



DEL PROTECTORADO A LA REVOLUCION 

LA DOMINACION BRITANICA 

Egipto no ha cesado jamás de codiciar a Siria, en el curso 
de su larga historia. El control o la anexión del territorio si- 
rio aparece como un imperativo de la política exterior egipcia, 
desde Ahmad Ibn Tulun Hasta Nuhanmed 'Ali y Abdel Nasser, por con 
sideraciones tanto de índole estratégica como de beneficio econó- 
mico', 

Sin embargo, la intrusión de Gran Bretaña en su territorio 

y el inmediato sometimiento de los egipcios restaron toda 2micia- 
tiva al país respecto a sí mismo y al mundo árabe. La colonización 

de Egipto obedeció a dos factores primordiales: a) el declinio del 

capitalismo británico que se inicia a fines del S, XIX, con la de- 
presión de 1875-1896, y b) el estado de casi total anarquía social, 
económica y política que privaba en Egipto, debido a la pésima ad- 
ministración del Khedive Ismail. 

Al perder su predominio en el ámbito industrial, Inglaterra 

hubo de establecer bases de producción y distribución en puntos 
estratégicos del orbe, La competencia de los Estados Unidos y de 
Alemania, fomentada por el desarrollo del transporte y la caída 
de precios, obligaron a Albión a depender más fuertemente del co- 
mercio de ultramar que de su producción industrial; de ahí la im- 
portancia que Suez representaba para asegurar la red de comunica- 
ciones entre las colonias y la metrópoli?. 

IShams ud-Din Ibn fulun, Mufakahatul-khillen fi Hamadith -i2- 
(Crónica Contemporánea) (Cairo: Ministerio de Cultura y Orientación 
Nacional, 1962) p. 

“Inglaterra peráió mercado porque su industria se expandió a un rit= 
mo más lento que la alemana o estadounidense, otrora sus principales 
consumidores. La producción de carbón y acero, Índices y base EN 
desarrollo industrial, apenas si evolucionaron. Inglaterra pro: 
500,000 ton. de acero en 1870-74 contra 140,000 y 300,000 de Eatdos 
Unidos y Alemania, respectivamente, pero hacia 1913 sólo produjo 
71660,000 contra 311300,000 y 171320,000 de EBNUU y Alemania. ER 1900 
la producción de carbón se redujo en 1/3, pero al igual que en el ace 
ro, Albión se mantuvo como el prinezpal exportador, porque tanto Ale= 
mania como los PEO consumían su producción internamente, 
G.P, Jon G. Pool - A Hunred Years of Economic Development in 
Greta Britain 184011940 oq Gerala Duelmorih £ Co. Ltd., Londres, 1963) 
pp. 186-187, 195-96 y 206.
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Egipto por su parte, se encontraba en franca bancarrota, prác- 
ticamente sin gobierno y presa de la violencia”, la revuelta de 
(Urabi en 1882 catalizó las fuerzas del descontento social sin por 
tanto moldearlas o guiarlas hacia la consolidación nacional. A su 
fracaso, la anarquía y el desconcierto minaron la poca resistencia 
de la sociedad egipcia que, en estado de disolución, fue presa fá- 
cil de Gran Bretaña”, 

Gran Bretaña dominó en la persona de Lord Cromer. Éste tuvo 
la suficiente visión política para apreciar la revuelta de Úrabi 

no como una sample protesta contra abusos específicos, simo como 
el colapso completo del orden político establecido desde Muhammad 
Ali, colapso debido al fracaso del gobierno para ganarse la lealtad 
pública. Sin embargo, Cromer sufrió de miopía al considerar que In- 
glaterra podría rehabilitar una genuina comunidad política, basán- 

dose en "valores civilizados y ética cristiana" 
Lord Cromer logró estabilizar la economía, afirmar la seguri- 

dad interna, y hacer progresar los programas de salubridad e irri- 
gación. La racionalización de la agricultura y su orientación bási 
camente de apoyo al sector exportador y al monocultivo del algodón, 
impulsó la economía positivamente, pero sembraron la simiente del 
subdesarrollo a largo plazo. la dinamización de la agricultura pro- 
pició la explosión demográfica gracias a la creciente demanda de 
mano de obra. Al incremento demográfico correspondió el incremento 

del área total arable y de los trabajos de irrigación, pero esta 
proporción se perdió a partir de 1920. Data de entonces el problema 

a origen de "La Cuestión Egipcia" fue financiero. A 1876, la deu- 
externa egipcia era de 68'110,000 L más 26/000,000 de deuda flo- 

Santo. Ismail agregó un promedio de 7'000,000 anuales durante 13 
años, por lo qe en 1876 el total se eonsaliaó en 911000,000 E. En 
1880'la "Commission of Enquiry" estimó el ingreso egipcio en sólo 
9'067,000 £. El arreglo franco-. - inglés para "supervisar el ingreso, 
¿A dnsto y taciomalidar la economía egipolal, A fan de tasegarar el 
pago de la deuda a sus nacionales respectivos", 1536, . yugo al pue 
blo egipcio, con la llegada de Lorá Cromer en mar e 1877. 

mn Barang Cromer,-Modern "Pt- (onaons Man z eN Ltd., 
ON, os beca Ds NI 
AUrabi controló el poder, pero no las fuerzas que su campaña nacio 
nal-reformista liberó. la violencia que desembocó en la masacre de 
Alejandría brindó el pretexto para la ocupación británica. 

a Search of Pol: 

  

ISafran Nadav, cal Community (Cambridge: 
narrada Dasversd 
Cromer, Op.Cit., Pe ES.    
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capital egipcio de la presión demográfica sobre la tierra?, 
La integración al mercado mundial determinó la dinamización 

de la infraestructura a fin de asegurar el sistema de distribución 

de los bienes exportados/. La institucionalización y la creación 
de la burocracia resultaron lógicamente de la labor administrativa 
del régimen colonial, que no sólo hipotecó el 66%/, del ingreso 

bruto egipcio, sino también su destino político y económico”. Una 

vez estabilizado el país, la inversión extranjera no se hizo espe- 
rar; hacia 1914, 92%/, del total invertido correspondió a inversio 
nes foráneas. La excesiva protección a la inversión extranjera y 
la alienación de los capitales locales impidieron la creación de 
una burguesía industrial y financiera nativa, y al mismo tiempo, 
retardaron y frenaron el surgimiento de la clase media. 

Bajo Cromer, la educación prácticamente se estancó por una 
serie de factores: 1) la educación superior se orientó a la crea- 

ción de oficiales administrativos (miembros de la burguesía terra= 
teniente), de acuerdo a la capacidad de absorción del régimen, de 

suyo limitada; 2) la explosión demográfica agudizó la insuficien- 

cia de escuelas; 3) la orientación esencialmente agrícola impuesta 

al país determinó el énfasis en el campo de humanidades y ciencias 

sociales, en vez de materias técnicas como antañio?, Por último, In- 

SLa población creció. de 3 millones en 1800 a 6.8 en 1882 y 11.3 : 
en 1917, en tanto que la tierra disponible sólo aumentó de 4.743 

millones de fedanes en 1877 a 7.7 en 1911 y T. 9 en 1917. La ocupa 
ción de infantes en la recolección del algodón estimuló el creci- 
miento de las familias de 5 hasta 11 miembros, alcanzándose un Ín- 
dice de 3.69/0 anual. Ver: Hanna Rizk, "Fertility Patterns in 
Hected Áreas of Egypt", citada por Morroe Berger en The Arab World 
Today, OP.Cit., p. 178. H—_—— 

Tia red ferroviaria se extendió de 1,300 kms. en 1880 a 4,800 en 
1909. Cromer, OP.Cit., Pe 172» 

82 aparato admsmistrativo absorbió alganos miembros de 1a burgue. 
sía nativa en puestos menores. En cuanto a la economía, no obstante 
a A algodón aportaba el 933/0 del total de las exportaciones, la 

o participó del incremento e. el ingreso. Del ingreso to- 
dal de 11 millones E en 1903, mueve se Cestinaban 81 tributo, a la 
aáministració:., y al pago d> la deuda publica. Ibid. 

  

%m 1914 sólo 68 escuelas primarias y secundarias estaban subvencio- 
nadas por el gobierno, contra 739 privadas y 328 comunales y misio- 
neras. En cuanto a la educación superior, el cambio de política es 
evidente: las misiones entatentiles enviadso por Muhammad Ali hasta 
Ismaíl fueron a Francia (809/09) 96%/0 del estudiantado se espe= 
cializó en materias técnicas, ae acuerdo a la política, de industria— 
lización del gobierno egipcio; bajo Cromer, el 75%/% (75) de los estu 
diantes fueron enviados a Inglaterra y el 65 9/0 se 20SioS al ramo de 
humanidades y ciencias sociales,
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glaterra no acometió ninguna reforma social en gran escala, debi- 
do a la peculiar posición legal que prevaleció: hasta la Primera 
Guerra Mundial, ya que Egipto en teoría permanecía siendo una pro= 
vincia otomana; la abolición de la esclavitud y la introducción 
de las cortes nacionales fueron los únicos logros de la administra 

ción colonial. 
En 1907, al retiro de Cromer, el descontento político, social 

y económico era evidente. El analfabetismo general propició la agi- 
tación organizada, pero al mismo tiempo mantuvo a las masas apáti- 
cas frente a todo problema real, salvo cuestiones que se presenta- 
ran sobre bases de violencia. La educación gubernamental fue en 
gran medida instrumental, al alimentar "ese malestar que se deriva 
no de faltas del gobierno, sino de las deficiencias de los descon= 
tentos"'”, En consecuencia, la ausencia de una inteligencia retardó 
el movimiento de independencia y menoscabó sus logros, cuando ésta 
fue ganada, 

25 años de silencio siguieron al levantamiento de Urabi, hasta 
que Mustafa Kamel y Lutfi as-Sayyid predicaron la idea del nacio- 
nalismo con un contenido más dinámico y moderno, Los ideales de 
Kamel no encontraron eco en el campesinado que constituía -y cong 
tituyes el grueso de la población, ni en los trabajadores, merca 
deres y comerciantes, miembros y seguidores del sistema corporatis- 
ta. El proleteriado urbano era insignificante, lo mismo que la cla- 
se media, pues la burocracia y el ejército estaban apenas "coloni- 
zados" por jóvenes egipcios miembros de familia acomodadas. No obs 

tante, se avizoraba ya el ascenso de la clase media, que, más tarde, 
habría de formar las filas del Wafd, en la persona de jóvenes pro- 
fesionistas, especialmente abogados, producto de las misiones es- 
tudiantiles al extranjero. 

la clase dominante estaba constituída por la aristocracia te- 
rrateniente de origen turco o albano, directamente conectada al 
Palacio, y por la burguesía mercantil, que surgió gracias al impul- 
so y auge económico causado por la Primera Guerfa Mundia11Í, la 

WOsohn Marlowe, Anglo-Egyptian Relations 1800-1953-(London: The 
Cresset Press, 1954), p. 

WMror efectos de la guerra se dinamizó el proceso de sustitución de 
importaciones especialmente de bienes no duraderos. El renglón más 
favorecido fue el de hilados; la producción algodonera para exporta- 
ción incrementó de 51,000 cantars en 1880 a 7'499,000 en 1910-14, 

Patrick O'Brien The Revolution in Egypt's Economic System - (Oxford: 
University Press, 1966), p. 5 O
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clásica contradicción proletariado-burguesía no se produjo en Egipto, 

por la ausencia del primero. En su lugar, la contradicción se mani 
festó entre la aristocracia terrateniente extranjera y la nueva bur= 
guesía egipcia. la fuente de conflicto estribó en el hecho de que 
al incremento de riqueza no correspondió un incremento de poder. La 
nueva burguesía mercantil e industrial resintió su exclusión de la 
cosa pública y, en consecuencia, abandonó su posición neutralista 

y apoyó el concepto de auto-determinación, enarbolado por los nacio 

nalistas, a fin de participar llegado el momento, del botín políti- 
co. 

la primera Guerra Mundial catalizó las fuerzas en fermento de 
la sociedad egipcia, y precipitó el grupo nacionalista que había 
de configurar el Partido Wafd. El acto unilateral de Lord Kitchener, 
que declaró a Egipto Protectorado británico el 19 de diciembre de 
1914, alteró sensiblemente la actitud hasta entonces aislacionista 
de los egipcios vis.h-vis del resto del Mundo Arabe. 

Los miembros de la difunta Ásamblea Nacional, que el Khedive 
Ismail creara emulando a Francia, unieron Sus flerzas y crearon el 
Wafd, bajo el liderato de Saad Zaghlul. Dos días después de la fir= 

ma del Armisticio con Alemania, Zaghlul exigió la cómpleta ihdepen= 
dencia de Egipto. A partir de ese momento, la lucha por la emanci- 
pación nacional había de continuar, hasta el logro de la evacuación 
de las fuerzas inglesas, en 1954, 

En su primera fase, el Wafd constituyó un movimiento proto-na 

cionalista, que representaba solamente la preocupación de un grupo 
reducido de abogados, aun cuando, desde el principio, pretendió 
ser el portavoz del pueblo. Carecía también de medios constitucio- 

nales para ejercer presión sobre el régimen, El gobierno, por su 
parte, carecía de autoridad para imponer su voluntad sobre la opi- 
nión pública contraria. La autocracia indígena había sido destrulda, 

sin haberse reemplazado por una democracia indígena o por una auto- 
cracia extranjera efectiva '. 

La lucha interna se definió a través del Wafd.- El exilio im 
puesto a Zaghlul, Sidqi Mahmud y Hamd al Bassal en Malta, por Sir 
Milne Cheetham, Alto Comisionado, resultó en la coalición de todas 
las fuerzas sociales alrededor de Zaghlul. En consecuencia, el Wafa 
se convirtió en un verdadero partido populista, vocero real del 

nacionalismo y de la independencia. La lucha de plases no se solu= 

Wrarlowe, Op.Cits, DP. 235
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cionó, pero fue temporalmente superada por la comunidad de intere- 
ses de la mayoría de los grupos en pro de la independencia. 

La situación general de descontento propició la violencia, que 
desembocó en la revolución de 1919. Este movimiento sorprendió tan- 
to a propios como extraños. Los campesinos se aprovecharon de la 
situación de anarquía y saquearon las oficinas de gobierno y las 
propiedades de los terratenientes. la violencia culminó en la ma- 
sacre de Alejandría de 1921. 

EL SURGIMIENTO DEL NACIONALISMO 

El pueblo se rebeló no solamente debido al sentimiento xenofó- 
bico-religioso latente hasta entonces, y probablemente diferido 
por la política de Cromer de "estómagos satisfechos"!3, sino tam- 
bién por la difícil situación económica. De hecho, todos los fac= 
tores son relevantes, pero cade uno constituye una respuesta par= 
cial. Cualquier revolución llevada a cabo por un grupo con concien 
cia de clese apunta el cambio o a la abolición de un régimen o ins- 
tituciones previos. Cualquier clase, para ser consciente, no nece- 
sariamente necesita expresarse a sí misma por medio de una ideolo- 
gla; las masas en Egipto ganaron conciencia debido a la lucha de 
clases interna y la lucha del país como un todo en contra del Poder 
Colonial **, 

El movimiento de 1919 pudo haber sido fácilmente moldeado en 

una revolución social, pero se le malentendió y se le malgastó. La 
falta de un proletariado organizado facilitó la contención de las 

reivindicaciones del fellah por parte de la aristocracia terrate= 

niente y la incipiente burguesía industrial, Ambas unieron fuerzas 
y retiraron su apoyo a Zaghlul y, ya como toda una oligarquía orga- 
nizada, transaron con los ingleses y obtuvieron la Declaración del 
28 de febrero de 1922, que puso fin al Protectorado en teoría, mas 

  

L'Baypte, Société Militaire, ÉParis: Editions 
105. CN "o 

Wecorg:uikcacs, -- Histoire et Conscience de Classe, Essais de 
Dialectique, Sciences Politiques,TParis, 55% Pp. 63,



no en la práctica!?, 
Inglaterra hubo de aplacar los ánimos; Zaghlul retornó. La té- 

nica del problema se mantenía en la contradicción entre la ideolo- 
gía nacional, que propugnaba por la unificación del país, y los in- 
tereses de clase existentes, que obstaculizaban la unificación na- 
cional. 

Después de las elecciones de enero de 1924, el Wafd llegó al 4 
poder. Desde entonces a la fecha de su disolución, el partido obser- 
vó un curioso patrón de consolidación en la oposición y disolución 
en el poder, Al avance de los años, la corrupción, la degeneración 
y la descomposición hicieron presa del partido. Una vez perdido su 
contenido populasta y su carácter revolucionario, el Vafd se convir- 
+tió en un partido conservador y en instrumento del "Establishment" 
egipozo, que sólo buscaba mantener el status quo 

El período 1922-36 marcó una etapa de cambios en la configura- 
ción del país. A partir de 1922, el Estado inauguró su política de 
participación en la economía nacional. El Banco Misr se utilizó co- 
mo vehículo para canalizar el crédito hacia la incipiente industria. 
Nahas Pasha, el nuevo Primer Ministro y líder del Wafd, continuó 
esta política y, hacia 1936, más de 1'000,000 L del fondo público 
se distribuyeron anualmente entre las firmas locales, a tasas de 
interés más bajas que las del mercado 10, 

Ese intento más o menos corporatista del Estado para dinamizar 

la industria correspondió a la coyuntura de 1922-30, en que se agus 
dizó el declinio económico británico, que culminó con la Gran De- 
presión de 1930. la política de austeridad británica propició el 

WLas dos burgueslas se agrupaban en el Frente Político Nacional 
(EPI) de la aristocracia turco-albana, y el Frente Económico Nacio- 

1 (FEN) constituído por los industriales y comerciantes; ambos 
grupos compartían los mismos intereses. El FPN representaba al gru 
po de extrema derecha, en tanto que el FEN era políticamente nacio- 
nalista y socialmente reaccionario. El nacionalismo fue purgado de 
toda subversión y la reacción de todo colaboracionismo: no había mo- 
do de hacer chocar uno contra el otro, por lo que Gran Bretaña acep- 
+6 gustosamente el arreglo. Marlowe, op.c14., P. 258 y Muhammad 
Naguib, Egypt's Destiny (London: Victor Coliánsz Lta., 1955) p. 68. 

Vesta política hacía necesaria la creación de un banco especiali- 
zado para manejar el crédito, pero el proyecto se pospuso hasta 1949, 
cuando el gobiemo aportó la mitad del capital para fundar el Banco 
Industrial, y el resto lo aportaron compañlas de segu: 

Indust: Bank, Development of Industrial Credit - cairo, 1950), 
P. 
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desarrollo de la sustitución de importaciones locales. El gobier- 
no extendió su política económica, imponiendo aranceles para pro- 
teger a los productores locales y estimular la producción de bienes 

de consumo y otros artículos de primera necesidad, cuya importación 

quedó restringida *!, 
La dinamización de la economía propició la creación de un pro- 

letariado urbano y afirmó las bases para el crecimiento de la clase 
media formada por profesionistas, técnicos, burócratas y empleados 
varios, Los partidos políticos proliferaron entre los sectores me- 
dios de la sociedad, contándose entre los más importantes la Her- 
mandad Musulmana (Ikhwan al-Muslimun), el Partido Comunista, el Na- 
cional-Socialista de Ahmad Hussein y la Organización de los Oficia- 
les Libres (Zubat al-Ahrar), ésta por ser la primera afirmación en 
el plano político del grupo militar. 

El proceso de diferenciación social se acentuó a nivel polí- 
tico, toda vez que los nuevos partidos, representantes de la clase 
media urbana y rural, adoptaron tesis más radicales y progresistas 
que el Wafd, quien se aburguesó frente a la radicalización de la 
Oposición. En consecuencia, el Wafd eventualmente perdió el apoyo 
del pueblo, cuyos intereses corrían inversamente a los de los nue- 
vos líderes del partido, en su mayoría miembros de la oligarquía 
terrateniente e industrial. 

El deterioro del Wafd continuó debido a la escisión del grupo 
conservador. El partido se mantuvo en un plan secundario de 1930 a 
1934, año en que volvió al centro de la acción política guiado por 
Nahas Pasha, sucesor de Zaghlul, Nahas fincó su triunfo en el des- 
contento general que, bajo su hábil dirección, se tradujo en un mo- 
vimiento nacionalista y anti-colonialista canalizado a través del 
Wafd, El líder wafdista utilizó como plataforma la abolición del 
odiado régimen de Capitulaciones y la firma de un Tratado oon Ingla- 
terra, de acuerdo a las negociaciones celebradas por él mismo y 
Henderson en 1930. En 1935 el Wafd retornó al poder por amplia ma- 
yoría 

Wegypte Contemporain - "Le Avatono Douanier de 1'Egypte",(París, 
Diofembre de 1939), PP. $01 

187.0, Harewita, Dinos in the Near and Middle East, Vol. I 
(Brinceton, 1956), TE.  
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La subsecuente firma del Tratado (agosto 26 de 1936) no im — 
plicó su triunfo para la emancipación nacional, ya que el único 
logro fue la abolición de las Capitulaciones. La aceptación del 
condominio en el Sudán y la base militar inglesa en Suez, sancio- 
nó la ocupación del territorio egipcio por tiempo indefinido. Por 

otro lado, Egipto liberó un tanto su política exterior del yugo 

"protector" de Albión al ser aceptada en el seno de la Liga de las 
Naciones. La proyección al exterior en el foro de un organismo in- 

ternacional propició el proceso de maduración y la integración de 

la política exterior egipcia con la de los paises árabes. 

La Cuestión Palestina fue el factor determinante en la for- 
mación de la ideología pan-árabe y su integración con el naciona- 
lismo egipcio. Los políticos wafdistas abrazaron la campaña anti- 
sionista y el concepto de unidad árabe en 1936, dado el apoyo in= 
cuestionable que ambas cuestiones evocaban en la masa. Sin embargo, 
en 1937 el Wafd se desintegró durante su gestión en el poder, de- 

bido a la disensión interna y a la intriga palatina 12, 
En 1938, el Wafd perdió las elecciones a favor de la coalición 

de saadistas e independientes; en 1939, después del corto interlu- 
dio del gabinete de Mahmud, el Saad y su Líder, Ali Maher, encabe- 
zaron el gobierno. Durante el crítico período de 1939 a 1942, la 
política exterior egipcia se supeditó nuevamente a la inglesa, pe- 
se a los esfuerzos de Maher por observar una actitud cautelosa y 
nacionalista. Sin embargo, en el contexto árabe, la política egip- 
cia se afirmó considerablemente. —. 0% 

En la Conferencia de Londres sobre Palestina, en 1939, Maher 
y Abdel Rahman al-Azzam supieron preseit arsus ideas de tal manera 
que el liderato egipcio fue favorablemente recibido, tanto por los 
ingleses como por los árabes. Sin embargo, las presiones que la 
inminente segunda guerra ejercía sobre los países árabes, y sobre 
Egipto en especial, no permitieron mantener la secuencia coordina 
da de la política egipcia. 

  

1%a facción wafdista al mando de Ali Maher se separó y constitu- 
yó el nuevo Partido Saad; ese mismo año (1937), el Ney Tarug llegó 
a la mayoría de edad, por lo que de inmediato se dió a la tarea de 
miner el poder de 10% grupos políticos civiles.
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En abril de 1941, Alemania anvadió a Rusia, las circunstancias 
resultantes forzaron a Gran Bretaña a llevar a cabo un golpe en con 
tra del gobierno, el 4 de febrero de 1942. Previendo la derrota ru- 
sa, Inglaterra quería asegurar el respaldo de un gobierno favora- 
ble en Egipto, a fin de apuntalar su posición, vis-A-v1s de Rommel. 
En consecuencia, el gobierno de Nahas fue introducido por las bayo- 
netas inglesas. la patente humillación infligida al rey y, por ende, 
al país, causaron una fuerte impresión entre los oficiales del ejér- 
cito y los grupos políticos enemigos del Wafa?0, 

Por su parte, Nahas apostó al caballo ganador; consciente de 

la falta de apoyo populer a su partido, hubo de aceptar el de los 

  

ingleses, la alianza lNahas-Killearn no hizo sino despreciar aún más 
la imagen del otrora revolucionario Wafd en la opinión pública; su 
declinio era inminente, 

El sentimiento nacionalista continuó arraigándose en territo- 
rio egipcio, correlativamente al obvio debilitamiento inglés. En 
consecuencia, la Metrópoli ensayó dirigir el impulso nacionalista 
2 través de canales compatzbles con sus intereses, por lo que Sir 
Anthony Eden patentizó el apoyo británico a la unidad y el nacio- 

nalismo árabes. De 1941 a 1943 Inglaterra fomentó las tendencias 
pan-árabes y, bajo su égida, se negoció y firmó el Protocolo de 

Alejandría, el 17 de octubre de 1944. El Protocolo sirvió para in- 
corporar de manera más formal y permanente el precedente dejado 

por la Conferencia de Londres respecto del problema palestino, que 
quedó incluído como responsabilidad del Mundo Árabe. Las bases pa- 
ra la constitución de la Liga Árabe quedaron también estipuladas, 

de acuerdo a la concepción inglesa, 
A partir de 1945, la configuración y el comportamiento de Egip- 

to y los países árabes sufrió un cambio radical. Los cambios más 
significativos no fluían de la experiencia de las campañas milita- 

res ni de la influencia de los grandes eventos morales y políticos 
de la lucha mundial. Tampoco se discernía el cambio en las institu- 
ciones políticas, sino en el espíritu y actitud de la gente. La ac- 
ción catalizadora de las dos guerras arrojaron finalmente el preci- 

pitado puro del nacionalismo, suspendido largamente en el proceso 
histórico de los pai usulmanes .     

2041gunos oficiales renmaciaron a su cargo, entre ellos Muhammad 
Negaio, fuiuro Presideato de los Oficiales Libre 
Simnone y Jean lacoutare, E a Iransition - Criterion Books, 
(Nueva York, 1958), p. 134. 
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LA RADICALIZACION POLITICA 

Las contradicciones latentes en la estructura social egipcia 
afloraron a la superficie en la posguerra. El descontento social 
se expresó a través de los grupos más radicales, en especial la 
Hermandad Musulmana (Ikhwan al-Muslamun) y el Partido Comunista. 
El proceso se acentuó durante la Guerra de Palestina y llegó a su 
clímax con la derrota nacional a manos de Israel. El fracaso del 
ejército y de la Liga Arabe incrementó el sentido de frustración 

y humillación de las masas, por lo que se suscitó una situación 
revolucionaria. 

  

1936 representa un 
tratado con Inglaterra sólo implicó un mínimo de independencia po- 

urnant en la vida egipcia. La firma del 

lítica y económica, a costa de la legalización indefinida de la 
ocupación militar británica. Sin embargo, modestos como fueron los 
iniczos de esa independencia, engendraron notables consecuencias, 
al coadyuvar a la creación de dos fuerzas colosales dentro de la 
dinámica egipcia: el ejército y la burguesía industrial. 

Con la excusa de las obligaciones militares derivadas del Tra- 
tado, el Ministro de Guerra del Wafd, Hamdi Saif an-Nasr, insistió 
en la formación de un ejército nacional. Mustafa Nahas Pasha, pese 

a las protestas de la gran burguesía, emitió uh decreto para dar 
acceso a los jóvenes de la clase media en la Academia Militar, otro 
ra feudo exclusivo de las clases acomodadas, La primera generación, 
egresada en 1938, incluyó a Gamal Abdel Nasser 21, 

El otro gran sub-producto del Tratado, la burguesía industrial, 
creció gracias a la abolición de las Capitulaciones; por primera vez, 
el país pudo imponer tarifas protectoras para alentar el crecimien- 
to de la industria local. Esta política vigorizó y dinamizó el rit- 
mo de la industrialización. De 1919 a 1939, y especialmente en ade- 
lante, esta clase creció a pasos agigantados. Sin embargo, este fe- 
nómeno tuvo un carácter netamente egipcio: no se constituyó una 
nueva clase media, sino más bien una gran burguesía fuertemente con 
centrada y con carácter decididamente monopolista, donde el Grupo 
Misr había de jugar un rol preponderante”, 

“tuacouture, op.cit. P. 129. 

“ reshid al-Barawy, The Militery Coup 1n Egypt (Cairo, 1952) pp. 58 
y 70-71.
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El envejecimiento del Wafd y de sus militantes desvió la leal- 
tad de los jóvenes y ardientes nacionalistas hacia la Hermandad, 

que, desde 1945, se perfilaba como una organización poderosa. la 
Hermandad representaba un fenómeno corriente en países donde, pese 

a la urgencia de realizar drásticas reformas sociales, políticas y 
económicas, éstas se posponen indefinidamente; la mística de la 

violencia y de metas extremistas invariablemente invade esos países. 
La actividad principal de la Hermandad fue el terrorismo político, 
y su mota final, la revolución“>, 

El fanaticismo de la Hermandad, que se extendió a escala na- 
cional, reflejó el descontento general y profundo de las masas. 
Siguiendo la curva clásica de la economía en tiempo de guerra, el 
Estado y las clases priv:legiadas se enriquecieron aún más, y el 

pueblo quedó aún más pobre, úebido a la inflación galopante. y a la 
creciente desigualdad eu la distribución del ingreso 

Aunque el Wafd sólo gobernó siete de los treinta años compren- 
didos de 1922 a 1952, es innegable que permaneció como la fuerza 
política esencial en Igipto. De 1938 a 1940, el grupo industrial 
se did cuenta que los partidos políticos tradicionales no tenían 
ni la fuerza ni la voluntad de operar la transición del Egipto agra 
rio, subyugado por el monocultivo y la empresa del pasado, al Egip- 
to industrial, orientado hacia la modernización, la eficiencia y el 
poder en el Mundo Árabe 

Los dos partidos dominantes, a saber, el Wafd y el Liberal- 
Constitucional, eran contrarios a los intereses dél grupo indus- 
trial por estar ambos "colonizados" por la burguesía terrateniente; 

aún el ala izquierda del Wafd, que entendía la necesidad de la evo- 
lución económica en base a la industria, no era de fiar por estar 

ligada al Partido Comunista. Por otro lado, el Partido Saadista, 
órgano del capital industrial, y vehículo de su política, carecía 

  

231a Hermandad Musulmana creció en estatura porque los partidos po- 
líticos le sustentaron política y económicamente en su afán de uti- 
lizarla como vehículo para avanzar sus intereses. Después fue impo- 
s1ble neutralizar su poder, debido al enorme prestigio que ganó du 
rante el conflicto pejeotiño, por su labor bélica y en pro de los. 
refugiados. Marlowe, Op.C2t., P. 235. 

242] índice de precios subió de 131 en 1939 a 353 en 1944 y a 523 
en 1948, National Bank of Egypt, Price Index Fluctuation 1938-1948 
Calas, 1949), p. 12. HEAAA<K<K<2AKAKAAKAAAA 

“Abdel Malek, op.Cit., DP. 24.
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de los cuadros necesarios para abrir brecha; no obstante, la burgue- 
sía industrial utilizó el Saad como su órgano de elección para darse 
una expresión política, 

Fue esa una época de intensa actividad política. Los partidos 
políticos prol1feraron, entre ellos, el Zubat al-Ahrar (Oficiales 
Libres), constituído por los jóvenes oficiales del ejército, que 
hizo su aparición on 1938. Mientras los Oficiales Libres se agrupa- 
ban en base a un ideal nacionalista acendrado, en ese mismo año de 
1938, la burguesía industrial ensayó darse, por primera vez, una 
ideología coherente, inicialmente con tintes de un reformismo capi 
talista y luego, por obra de Kamel, orientándose hacia el nacional- 

socialismo 
la individualización del ala industrial de la gran burguesía 

tuvo su paralelo, en magnitud e importancia, en el movimiento co- 
munista, Ambos grupos apoyaban la modernización radical, pero cada 
uno desde su perspectiva particular; tanto los comunistas como los 
industriales fueron incrpaces de actuar a tiempo: la industria por- 
que aún no tenía los instrumentos de acción indispensables para 
eliminar la hegemonía de la burguesía latifundista, y los comunis- 

  

tas por sus divisiones y las persecuciones de que fueron objeto 
repetidamente 

En vísperas de la guerra de Palestina, la situación egipcia 
se hacía más y más confusa. El Wafd, en franco declinio, era víc-= 

tima de la presión tanto del Saad como de la Hermandad Musulmana, 

265 Egipto, a diferencia de Siria, el hecho mismo del oxocimiento 
de la industria determinó la división de la gran burguesía en 
ala terrateniente y el ala industrial, Ya como grupo independiente, 
ésta última encontró necesario darse un aparato ideológico y una 
personalidad política, fenómeno que ;Femposo so dio en Siria. Mirrit 
Butros Ghaly escribió su Siyasa a: a (Política del Mañana) en 
1938 con un acento netamente capita. E a inglés; en 1939, Mahmu: 
Kamel escribió Ghadi al- JHter rn, E Mañana de Egipto) basado en a 
fascismo europeo. Kamel a: a la burguesta industrial el papel 
de socio en el mánejo del Estado. Ambas obras han sido reeditañas 
por Al-Dar al-Misriyya 1i1'Kutub, Cairo, 1956. 

  

2TLos "Cfreulos de Estudio Marxista" de 1941-42 sirvieron de núcleo 
al nuevo movimiento comunista que en 1942 se dividió en el Movimien- 
to Egipcio de Liberación Nacional (MELN) de Henri Curiel y el Iskra 
de Hillel Schwarz. Las diferencias tácticas y los objetivos diversos 
les dividieron, causando le debilitación del movimiento. Walter Z, 
Laqueur, pta era E in the o East (iendoa: 1 Rout- 
Ea an tiya al-Shafei, 
eur _al- Haraka a Ha taniyya Pi-iori * (Movimiento Revoluciona— 

rana rl Metent de alerts 1 Nisriyya 1i'1 Kutub, 
1957) pp» 12-18.
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quienes contendía entre sí por la supremacía política, El sangrien- 
to choque que se suscitó entre ambos, en 1948-49, era del todo ine- 

vitable. Egipto se desangraba en el frente palestino y en el frente 
interno. 

En la liza política sólo una fuerza permaneció al margen de 

la corrupción y la degradación: el ejército, En 1950, los Oficia- 
les Libres demostraban estar en perfecto acuerdo con la realidad 
de la sociedad egipcia. Apegados al ideal de eficiencia de la so- 
ciedad industrial, merced a su formación, en el plano ideológico 

permanecían dentro de la órbita de las formaciones tradicionales 

que expresaba el pensamiento del ala terrateniente de la burguesía 
egipcia especialmente en lo político y religioso, es decir, el Wafd 

y la Hermandad Musulmana00, 
la actuación del ejército'de 1935 a 1950 fue secundaria“0 , 

Pese a la derrota de Palestina, el grupo militar era potencialmen- 
te el heredero del poder, por ser la única fuerza que salió moral- 
mente ilesa del caos de la guerra y del incendio del Cairo, ya que 
el pueblo lo consideraba como víctima de Farug y de su entourage 

Después de la sangrienta supresión de la Hermandad Musulmana, 
realizada por Ibrahim Abdel Hadi, Jefe del Gabinete Real, el Wafd 
encontró vía libre para lanzar su nueva campaña socialista. Como 
de costumbre, los años de oposición consolidaron sus fuerzas. La 
Constitución preveía elecciones en 1950; el Wafd esperaba contro- 
lar la mayoría, para lo cual era necesario renovar enteramente su 

00 
De ahí el carácter general de sus reivindicaciones, la ausencia 

de progreme y 1 la pobreza doctrinal que va a marcar a Egipto diez 
años tard 

28%n 1935-36 los oficiales participaron apenas en el movimiento na- 
cional-revolucionario; en 1939-45 la mayoría estuvo tentada a actu- 
ar contra Inglaterra durante la avanzada de Rommel, por la influen 
cia de Aziz al-lMasry, mentor intelectual e ideológico de la genera- 
ración de Nasser, y a la sazón, Jefe del Estado Mayor egipcio. Al- 
Masry fue destituido en 1942 por sus simpatías con el Eje, De 1945- 

147 los oficiales también participaron en la agitación política, pe- 
ro sin mucha efectividad. Fue a partir de 1949-51 tras la derrota 
de Palestina, y el ataque a Suez, que actuaron como instructores 
de las guerrillas contra los judíos y luego contra la guarnición 
británica, cuando los militares adquirieron plena conciencia de su 
fuerza no sólo física sino moral, social y política, Abdel Malek, 
op.cit., p. 48 y Vatikiotis, op.cit., P. 124



demagogia y revestirla de matices revolucionarios”, 
Existía una contradicción creciente entre las ideas conservado- 

ras de la clientela del Wafd y la ideología "socialista" de éste, 
que pregonaba en los pueblos y desbordaba en las ciudades, a través 
de su órgano Misr. El objetivo de este cambio táctico obedeció a la 
necesidad de contrarrestar la campaña de la extrema izquierda. Si 
la contradicción no explotó por efecto de las dos tendencias opues- 

tas, fue porque su fuerza reposaba en la persona de Nahas; sin la 
elite dirigente, la población parecía no tener capacidad de abstrac- 
ción necesaria para adherirse a principios. Nahas era el Vafd y é8- 
te era Nehas. 

Dadas las nuevas tendencias socialistas del Vafd, cabe pregun- 
tarse por qué se mantenían firmemente unidas la Derecha y la Izquier 
da del Partido? 

El sistema electoral era en sí mismo la salvaguarda de la oli- 
garquía terrateniente. Esta no se preocupaba por la propaganda so- 
cialista, porque dicha propaganda no llegaba al campo, siendo, como 
era, una política primordialmente citadina. Aparte, el grupo feudal 
contaba con la presión de las aldeas para constrefir al Rey a con- 
vocar elecciones libres, donde su mayoría era segura?, Al dominar 
el parlamento, la oligarquía conservaba el poder legislativo, único 
capaz de avanzar iniciativas para modificar la Constitución. Por lo 
tanto, la clase tradicional conservaba una posición privilegiada en 
la lucha por el control de las instituciones polfticas3?!, 

Por su parte, el grupo urbano, para llegar al poder, no podía 
contar más que con la fuerza electoral del Wafá en las provincias, 
a causa del sufragio universal, que daba una mayoría aplastante al 
electorado campesino. Huelga decir que el campesinado actuaba se- 
gún le erdenaban sus mentores terratenientes, con lo que se comple- 
taba el círculo vicioso. 

29a nueva plataforma del Wafd abogaba por la reforma social, la 
austeridad en el gasto público, el seneamiento de la administración, 
la reforma agraria, etc. El-mérito de la campaña fue mostrer por 
primera vez un partido político que se interesaba en estos proble- 
mas, El espejismo momentáneo hizo aparecer al Wafd como un cuerpo 
Político maduro y constructivo, pero pronto se desvaneció esa Imagen, 

3071 sistema electoral estaba basado en la representación proporcio- 
nal: el número de diputados era en relación a la población del Estado. 
Por lo tanto, cada voto tenía más valor en una zona analfabeta, y el 
analfabetismo montaba al 809/0, Consconentemente, el sistema contri 

2 2 mantener el predominio de la Oiigarquía que cra más poserosa 
en, las zonas vurales ignorantes. Francis Pertier: «les Yorees Socialas 
a l!oeuvre dans le nationalisme Egyptien" - ORIENT No. 5, 1958, p. 81, 
Mesmáadr fanenidas sl faunineno sn Brasil, que es sumamente arccido



Otro factor significativo para explicar los antagonismos inte- 
riores del WVafd es la aparición de la clase media (comerciantes, 
empleados, estudiantes, militares, etc.), que era en sí la más cons- 

ciente políticamente hablando, pero incapaz de afectar la acción del 
poder a través de la vía constitucional. 

A mediados de 1950, dos de los tres requisitos de Lenin para 
una situación revolucionaria se encontraban presentes en Egipto: 
descontento general e impotencia gubernamental“, El elemento ausen 
te era la organización capaz de tomar ventaja de los primeros dos, 
Con la Hermandad Musulmana temporalmente diezmada, y el ejército de- 
bilitado y humillado, cuatro alternativas parecian posibles: ocupa= 
ción extranjera, reforma, represión o revolución. 

Mientras tanto, los eventos siguieron su curso. Por cuarta vez, 
Nahas Pasha retornó al poder con el Wafd, pasando por alto la im- 
Plementación de las reformas anunciadas en su campaña. El 8 de oc- 
tubre de 1951, Nahas, en un intento demagógico por devolver el im- 
pulso revolucionario al Wafd, abrogó unilateralmente el Tratado 
Anglo-Egipcio, que él mismo firmara en 1936. El pueblo, consciente 
de que la "Cuestión Nacional" no se había resuelto, le apoyó, ya 
sea por patriotismo, xenofobia o como protesta sublimada por sus 
reivindicaciones ignoradas. Guerrillas en escala limitada atacaron 
las fuerzas británicas en la zona del Canal, 

La presión llegó a su clímas el 19 de enero de 1952, al 112 

Brarlos comandos egipcios un ataque contra Tel-El-Kebir a plena luz 
del día. la acción desembocó en la batalla de Ismailia, el 15 de 
ese mes; los soldados egipcios fueron masacrados, La violencia se 
desencadenó incontenible: Cairo fue incendiado el 26 de enero. 

En el nivel político, el Wafd quedó liquidado. Responsable o 
no, el gobierno wafdista fue acusado y juzgado por las fuerzas po- 
líticas y sociales que él desató y luego no supo entender ni con- 

trolar. Por el momento, Parug quedó como amo de la situación: di- 
solvió al gobierno y purgó todas las fuerzas políticas de elemen- 

tos contrarios al trono. 
La situación revolucionaria, el descontento general y la im- 

potencia gubernamental fincaron las premisas del golpe del 23 de 
julio. Los Oficiales Libres (Zubat al-Ahrar) proveyeron el lidera- 
to necesario. 

3vadimir I. Lenin - State and Revolation — Foreign Language 
Publications (USSR Information Center, 964), p.
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Esta vez, las tres condiciones de Lenin estuvieron presentes: 
la revolución era inminente. El golpe del 22-23 de julio de 1952 
cerró todo un largo capítulo en la problemática política egipcia 
cuyos tres actores principales fueron el Vafd, el Palacio y la 
Corona Británica. 

EL _NASSERISMO 

No se puede entender el proceso que se inicia en el ejército 
con el golpe de 1952, si no se toman en cuenta las diferencias de 
clases, sus funciones económicas y sus roles políticos, amén de la 
contradicción básica entre el campo y la czudad. 

El exagerado incremento demográfico propició la pauperización 
creciente de la masa campesina. Dada el bajo Índice de productivi- 
dad de la agricultura, y el restringido margen de absorción de la 
industria, el sector agrario se agravó por la intensidad de sus 

problemas proverbiales, el subempleo, el desempleo y la restrio- 
ción del mercado interno y externo. 

las contradicciones sociales no eran menos marcadas en la 
sociedad urbana, Existía una aguda diferenciación social basada 

en la actividad ocupacional. La rápida urbanización fomentó el 

incremento constante de una clase media progresista y de orienta- 
ción moderna (profesiones liberales, minorías religiosas, burócra- 
tas, militares y el sector capitalista, formado por extranjeros o 
coptos), que, por su constitución e ideología, resultaba incompa- 

tible con el sector citadino tradicional, formado en su mayoría 
por grupos regresivos o estacionarios (la mayoría comerciantes mu- 

sulmanes, artesanos y pequeños industriales), grupos estos que se 
encontraban en franco declinio por las presiones del sistema capi- 
talista, 

En cuanto a la intelligentsia, actuaba como elite por su cul= 
tura, pero, pese al "efecto demostración", permanecía marginada de 

la clase dominante por no tener una base económica. Aún cuando núme 
ricamente representaba la minoría en un país predominantemente anal 
fabeta, el grupo era demas1ado numeroso en relación al presupuesto 

del Estado. A pesar de la superabsorción de los nuevos graduados 
por el Gobierno, el problema del "desempleo intelectual" no se so- 
lucionó, y sólo creó una burocracia gigante e ineficiente.
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En el ápice de la escala social, la burguesía terrateniente 

aumentó sus riquezas a costa del campesinado: seguía detentando 
el poder porque controlaba el capital y la fuerza electoral. Era 
pues evidente que cualquier cambio del sistema político necesaria» 
mente debía sustentarse en el cambio de la estructura social, El 
principal obstáculo a remover era precisamente la burguesía terra- 
teniente; sin embargo, el grupo de los Oficiales Libres contaba 
con aliados potenciales únicamente entre la burguesía industrial 
y la Hermandad Musulmana, que trataron de utilizar y manipular a 
los "Doce"? para sus fines, pero, en última instancia, la inca- 
pacidad de una y otra para transar políticamente, a fin de mante- 

ner un frente unido, ayudó a consolidar la hegemonía del régimen 
militar como dictadura, 

EL ASENTAMIENTO DE FUERZAS 
En 1952, el ejército era apenas una elite de reducidas dimen 

siones, carente de una ideología coherente e ignorante en el arte 
de gobernar. Su lema "Unión, Disciplina, Trabajo y Liberación", 
apunta a los problemas más obvios de la sociedad egipcia, esto es, 
sus atónimos. La ideología se antoja militar a primera vista: es 
un sistema articulado donde cada unidad contribuye en su especia 
lidad a la obra común, Se intentaba crear grupos sin clases, se 

pretendía ignorar el status económico o social, y sólo se recono= 

cía el mérito individual. El ejército en sí se representaba como 
la emanación del pueblo del que reclutaba sus fuerzas %, 

33Los "doce finalistas" fueron: Muhammad Naguib, Gamal Abdel Nasser, 
Anmca Shomky, Zalaria Mohieddine, Yusuf Sedigy- dudo? Lati? a: 
Paghdadi, Abdel Hakim Amer, Kamaleddin Husein, Gamal Hamad 
Sabry, Abdel Moneim Amin y Anwar al-Sadat. Ver: Vatikiotis, Opusit.; 
C2. Eácouture, Opscitry Pa 150. 

34%La "confesión" de las metas fijadas por el grupo, revela el es- 
tado preliminer de afirmación intelectual y definición política: 
1) destrucción del imperielismo extranjero y sus agentes en Egi; 
to: 2) creación de un ejército poderoso sobre las siguientes bases: 
nueva dirección, promoción en base al mérito, irrespectivamente de 
clase social o económica; reorganización de las estructuras y en 
trenamiento sobre bases sanas; formación completa de suboficiales; 
difusión de la conciencia nacional entre los oficiales y soldados. 

Anuar al-Sadat, Revolt on the Nile, (London: Wingate, 1957), pp. 
16-24. 
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Esta concepción del ejército no es ni islámica ni oriental, 
sino europea: se habla de ideales igualitarios de la clase media 
que pretende ignorar distinciones de clase y fortuna, con predo- 
minio del mérito. El ejército en sí aparece como el esquema olá- 
sico de la burguesía, que contrasta con la sociedad egipcia, pro- 
vincial y jerárquica, fundada sobre la familia y la propiedad de 
la tierra. 

A las concepciones burguesas se agrega un sentimentalismo mo- 
ralizador, expresado en términos islénicos, pero de obvio origen 
inglés. En síntesis, se trata de una ideología netamente citadina, 
donde la huella del Wafd es evidente. Los Oficiales Libres no que- 

  

rían el predominzo de tna clase como lo requiere la ideología mar- 
xista, sino hacer cesar la lucha entre individuos y clases "causada 
por el egoísmo"; sobrepasándola, lograrían la unidad. En opinión 

de Abdel Nasser, 'todo pueblo debe pasar por dos revoluciones: una 
política que arranca el poder al déspota, y otra social, que es la 
lucha de clases"3, 

En resumen, el golpe de 1952 provocó la transición de una ge- 

neración formada de acuerdo al pensamiento juridico francés, a otra 

nueva de base anglo-sajona. El individualismo práctico inglés se 
superpuso al individualismo racionalista francés. La sociedad empe- 
zó a delinearse de acuerdo a una concepción orgánica, mientras las 
tendencias fabianistas se inmiscuían en la economía. La noción 
simplista de "pueblo" (shu'ub), que se aplicó sin discriminación 

a la sociedad agraria, fragmentada y apenas en vías de moderniza- 
ción, sólo predispuso el sistema en contra de la adopción de un 
gobierno más liberal, y culminó casi necesariamente en un pater= 
nalismo despótico y un movimiento de tipo dirigista. 

El grupo militar no podía acometer la reforma política sin 
intentar el cambio de la estructura social, pero esto era imposi- 
ble debido al formidable obstáculo que la burguesía terrateniente 
representaba al régimen. A diferencia de Europa, donde los capita 
listas se identifican con la clase gobernante y viceversa, en Egip- 
to no tenían lazo alguno. El sector capitalista carecía de influen= 

3Gamal Abdel Naggor, Filosofía de la Revolución (Cairo: Shaab, 
1954), pp. 25 y
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cia política o de representantes en la Cámara; el Parlamento, do- 

minado por los terratenientes, era electo dentro del sistema nepo- 
tista y actuaba serv1lmente a favor del partido en el poder3É, Por 
lo tanto, sin el apoyo del capital, y directamente repudiados por 
la aristocracia latifundista, los Oficiales Libres necesariamente 
debían intentar minar las bases de poder de la burguesía tradicio- 

nal para luego desmantelarla, a fin de implementar la reestructura 
ción política, social y económica del país. 

No obstante la tónica revolucionaria del grupo militar, la 
idea de reforma agraria no formaba parte del conjunto de princi- 
pios del movimiento cuando éste fue fraguado. Una vez en el poder, 

la cuestión agraria afloró en toda su magnitud, presentada unas 
veces por los partidos políticos (e.g. la Hermandad Musulmana, el 
Wafd), como plataforma de propaganda, y muchas otras por la propia 
masa campesina, que, esperanzada, veía en el nuevo régimen una po- 
sible salvación. 

Esto no quiere decir que no hubiera en Egipto una cierta con- 
ciencza del problema, Desde 1944, Mustafa Nahas reconoció que la 
fuente de mayor pobreza para la masa del pueblo consistía en el 
gran número de latifundios. En 1944, el Senador Muhánmad Khattáb 
presentó a la Cámara Alta el primer proyecto de limitación de la 
propiedad feudal, que fijaba un mínimo de 50 fedanes. la Comisión 
de Asuntos Sociales del Senado aumentó la cantidad a 100 fedanes, 
pero, con el Parlamento dominado por los terratenientes, el plan 
se rechazó finalmente el 16 de junio de 19473, 

Al problema de la insuficiencia de tierras se sumó el del in- 

cremento demográfico, de manera que a 1952 el 93%/4 de los propie- 
tarios disponían de sólo el 379/¿ de las tierras, en tanto que 
1,758 personas poseían un quinto del total de la tierra arable3, 
la relación habitanto-fedán se agravó considerablemente por el 
crecimiento desproporcionado de la población y el aumento insigni- 

3Srrancis Bertier, "L'idéologie sociale de la révolution egyptiemne", 
en Orient VI (1955), pp. 50-53. 

3Tivdel Malek, op.cit.) p. 69. 

O ccorges Rousseau, "La Politique et 1'Economie de Nasser", en 
Orient 1 (1957) p. 21.



ficante del área cultivadad?, in 1947, la población agrícola total 
sumaba 7'555,000, no obstante que cálculos conservadores estimaban 

que la producción total podía obtenerse con la mitad de esa mano 

de obra*?, Esta situación prevalece hasta nuestros días. 
El círculo del subdesarrollo se manifestaba de manera aguda; 

la baja productividad naturalmente se reflejaba en un encogimiento 
del ingreso, y éste, a su vez, en la restricción del mercado inter- 

no por el bajo nivel de compra de la masa. La saturación de la mano 

de obra deflacionaba los sueldos cuando los había- y necesariamen- 
te fomentaba el alto índice de desempleo y subempleo de la masa 

campesina. 
Después de la Segunda Guerra Mundial y, en especial, después 

del auge de Corea, la fluctuación extrema del precio del algodón 

—principal producto de exportación hizo imposible mantener y ex 
tender el progreso de la agricultura. Por efecto del derrumbe de 
precios de la fibra -que representaba el 40%/¿ del ingreso agrícola- 

el ingreso nacional disminuyó de 873 LE en 1950 a 836 LE millones 
en 1952%Í, La reducción en el valor de las exportaciones no corres- 
pondió a una reducción de volumen, sino de precio*”, 

En este estado de cosas, se imponía introducir cierto grado 
de justicia social y poner fin al acaparemiento de tierra por los 
detentadores de fondos. La inflación del precio del fedan había 
alcanzado precios hasta de 800 LE, mientras el valor real era de 
280 LE aproximadamente. La especulación sobre la tierra condicionó 
la inversión improductiva de más de 500 LE millones entre 1923 y 
195243, 

Sin embargo, les causas inmediatas para efectuar la reforma 
fueron más de índole política que económica. La hegemonía de los 
Oficiales Libres dependía de su éxito en curvar y neutralizar a la 

burguesía terrateniente, principal opositor del gobierno, 

39m 1897 la población era de 9,6 millones; en 1917, 12. Eg en 1940, 
16.6; en 1955, 23.0 y en 1960, 26.0, Paralelamente, en 1880 había 
2 has. milionse; en 1912 2.2; en 1954 2.5 y en 1960, 3.0 National 
Janis E Egypt, Study on the Agricultural Development (Cairo, 1961) 

16-24. 

Laa,, p. 23. 
411 ingreso se calcula según el costo de factores y a precios co- 
rrientes, Rousseau, Op.Cit., D. 27. 

oa producción fue como sigue en millones de libras y miles de to- 
pets 1951: 203 LE, 460, ton; 1954, 138 LE, 340, ton; 1955, 138 

y , ton. 
BNP Cotton Export Bulletin, (Cairo, 1956), Tabla 8, p. 17. 

43amaa1 Malek. od. Cit., D. 7%,



El sistema de tenencia de la tierra, como ya hemos visto, 
implicaba la sumisión absoluta de la masa a la burguesía terrate- 

teniente y el predominio tanto público como social y económico, de 
esta clase, gracias al sistema electoral. Los Oficiales, a fin de 
dinamizar la economía, necesitaban reorientar las inversiones de 
"manos muertas"(Waqf) hacia el sector industrial, 

La actitud indiferente y hasta antagónica de la burguesía 

agreria, vis-h-vis del nuevo régimen, determinó la actitud de los 
nuevos dirigentes, de minar todas sus bases sociales y económicas 
en el campo sobre las que se apoyaba el aparato político del lati- 
fundio. Existía tembién la urgente necesidad de integrar a la masa 
campesina dentro del marco del régimen militar. Esto se facilitaba 

mediante la creación de una nueva clase de pequeños propietarios, 
quienes, una vez organizados en cooperativas o planes similares, 
quedarían firmemente ligados al Estado y le servirían de apoyo en 
materia electoral. 

Por otro lado, la nueva forma de organización política debía 

implantarse sólidamente en la sociedad rural, teniendo buen cuida-= 

do en que tal reconversión moderna no degenerara en una revolución 
social, Sometida la burguesía latifundista, y neutralizados los 
campesinos, era posible ajustar la vida económica del país a un 
plan estatal y a los organismos públicos oreados al efecto. 

Obviamente, la reforma agraria fue planeada y realizada en lo 
alto, para evitar toda iniciativa revolucionaria de parte del cam- 
pesinado**. Los consejeros del régimen Ahmed Fuad, Rashid Barawy 
y Khalid Mohieddine, todos de tendencia izquierdista, fueron los 
responsables de la Ley No. 78, que, el 9 de septiembre de 1952, 
instituyó la reforma. Se fijó un máximo de 200 fedanes por indivi- 
duo, y 300 por familia*5, 41 mismo tiempo, el Gobierno decidió 

+4avael Malek op.cit., hace notar que no se conocieron sindicatos 
agrícolas de dE 2 1055, En 1958 se fundó el Sindicato de Obreros 

Agrícolas, que, datos oficiales pontada con 5,000 miembros, 
pero mo se le dé, actividad algana. De 1958-59 se disolvieron todos 
os sindicatos y se creó una organización de tipo falangista que 

los englobó. p. 77. 

4La ley fijó además que el precio de la tierra concedida a los. 
nuevos propietarios se escalonara en 40 años en vez de 30; los in- 
tereses se redujeron del 39/0 sobre 30 años a 1.5%/% sobre 40 años. 
los gastos de expropiación y de atetrivución se Tedujeron del 15 al 
109/5, Con el total de reducciones, el gasto por Fean anual equi- 
vale a sólo 5 LE (Una libra egipcia equivale a $2.87 Dls.). 
Departamento de Información, VA. Isleh az Ziratyya! (ES Rózorna 
Agraria), (Cairo: Sheab, 1954), Ley No. 78, pp. 1-26.
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compensar a los ex-propieterios, mediante el pago de bonos no-nego 
ciables al 3%/, a pagar en treinta años. la indemnización fue un 

gesto político para apaciguar a los latifundistas, pero negó el 
principio mismo de la expropiación revolucionaria. Consecuentemen- 
te, el objetivo primordial, la redistribución del ingreso a fin de 
nivelar las clases, no se logró. 

Los primeros seis meses del gobierno militar transcurrieron 
en medio de la confusión y el descontrol. Tan pronto se les con= 
sideraba izquierdistas, y reprimían por la fuerza e las masas 
obreras (e.g. Kafr ad-Dawar), como se les juzgaba reaccionarios 
y se oponían al latifundismo; no podían ser fascigtas, porque no 
abrazaron el corporativismo sino combatieron los Áindicatos, y re- 
ligiosos tampoco, porque luchaban contra la Hermandad Musulmane y 
los Ulemas 

Paulatinamente se armaba el conflicto entre Naguib y Nasser, 
suscitado porque el primero abogó por una política de conciliación 
vis-h-vis de la burguesía terrateniente y de los grupos políticos 
establecidos, contraria a la línea dura propuesta por Nasser. Ade- 
más, Naguib, gracias a su carisma, había logrado aislar de los 

Oficieles Libres a los cuadros del ejército y a la opinión públi- 
a 47, La habilidad de Nasser hizo de la propaganda su exme pre- 

ponderante, desde la toma del poder hasta la caída de Naguib; la 
imagen de este último se deterioró sustancialmente, cuando se le 
asoció con los viejos políticos y sus partidosÍ*, El desarrollo 
subsecuente estuvo condicionado por el conflicto entre los militar 
res, en el que se definió el destino de Egipto. 

Para estabilizarse en el poder, los Oficiales Libres depen- 
dían en gran parte del dominio del foro político, por lo que la 
abolición de los partidos era esencial. El 8 de septiembre de 1952, 
se pasó la Ley sobre la "reorganización de los partidos", a fin de 

proveer la excusa para disolverlos legalmente. La Ley exigió dar a 

Mracouture, op.cit, pp. 164-66. 

4Tinmediatamente después del golpe Nasser y Mohieddine favorecían 
la reinstauración inmediata del Parlamento suspendido por Faruq, 
medida que hubiera asegurado el poder de la vieja guardia, pues la 
institución estaba dominada por terratenientes y wafdistas, ambos 
enquistados en el sistema. Nasser hubo de adoptar una posición en- 
teramente diferente para Salvaguardar el éxito del golpe. 

Bsean usan, "Propagende et Orientation National en Egypte", en 
Orient 1V (1957) p. 126.
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conocer los programas y estatutos, así como la composición del co- 
mité director de cada partido, Quince partidos se apresuraron a 
cumplir con los requisitos y, al hacerlo, se hizo evidente que to- 
dos tenían los mismos programas y sólo diferían en la dirección. 
Acto seguido, la Junta ordenó deponer los programas, orden que por 
supuesto fue rehusada, por lo que, el 16 de enero de 1953, se pro= 
cedió a la abolición de todos los partidos, así como a la confis- 
cación de sus bienes y a la consignación de sus dirigentes, en es- 
pera del juicio correspondiente*?, 

El Frente de Liberación Nacional se instituyó formalmente, el 
23 de enero, como partido único de la nación, aún cuando su fun- 
ción real era servir como vehículo contra la agitación en contra 
del régimen, Nasser asumió el puesto de Secretario General, al 
tiempo que Naguib anunciaba el período de transición de tres años, 
El Comité Director de la Revolución (CDR) y el Consejo de Ministros 

formarían el Consejo Ejecutivo, que, a su vez, actuaría como el ór 
gano supremo del Estado. El programa de once puntos del FLN incluía 

desde la evacuación de las tropas extranjeras hasta la adopción del 

"welfare state" 
El 10 de febrero de 1953 se proclamó la Constitución provisio 

nal y, el 18 de junio, se proclamó la república, por la necesidad 
de normalizar y establecer una posición legal internacional, a fin 
de concluir las negociaciones con Inglaterra, referentes a la eva- 
cuación de la zona del Canal, de aprovechar el entusiasmo del pue- 
blo y en fin por la campaña del "delfín" Muhammad Ali en Inglaterra 
contra el fégimen 

4%os partidos en cuestión eran el Vafd, Saad, Watani, Socialista, 
Laborista, Hermandad Musulmana, Campesino, Nuevo Partido Demócrata, 
Nuevo Pertido Socialista y Demócrata del Nilo. Nasser, Suleiman 
Hefiz y Mohieddine se encargaron de aniquilar al Wafd: hicieron de- 
claraciones maliciosas que predispusieron a las facciones entre sí, 
alentado a los grupos dirigidos por Nahas y Sarraj ud-Din y Abul 
Salam dunas a denunoiarse mituemente. Al obtener 1a renuncia de 
Nahas, no se autorizó al WVafd a reconstituirse. 
Vatikiotis, op.cit., p. 283 C?., Lacouture, op.cit., pp. 168-9. 

5071 programa se reproduce en detalle en Abdel Malek, op.cit., Pp. 97. 

51m fallido golpe de Rashid Mehanna el 14 de enero de 1953 dictó 
la necesidad de establecer un aparato legal basado en la Constitu= 
ción para poder actuar dentro de los canales de la legitimidad. 
Muhammed Naguib - lgypt's Destiny - (London: Victor Gollancz Ltd., 
1955), pp. 176-7.



la batalla final entre Naguib y Nasser empezó el 23 de febre- 
ro de 1954, cuando Naguib renunció por la presión ejercida sobre 
su persona. Abdel Nasser no sostuvo la prueba de fuerza y, el 27 
de ese mes, hubo de regresar la Presidencia a su oponente y guardar 
la cartera de Primer Ministro para sí. A partir de entonces, Nasser 
jugó tácticamente: le dió concesiones a la galería, se ganó de nue- 
vo la simpatía del ejército y forzó a Naguib y sus seguidores a co- 
neter errores que pudieran dividirles y alienarles el respaldo de 
otros sectores 

Mientras tanto, en una jugada puramente técnica, Nasser apro- 
vé la elección del Parlamento, el 5 de marzo, a fin de hacer bajar 
la guardia a Naguib, pero de inmediato montó la reacción en contra 

del Presidente, equiparando el "retorno a las libertades con el re- 
torno al viejo régimen". En segundo lugar, Nasser abrogó la censura, 
liberó a todos los presos políticos y disolvió el Consejo Revolu= 

cionario (25 de marzo) para evitar la guerra civi193 
Bajo la presión del "Frente Unido", Abdel Nasser, habiendo 

neutralizado las fuerzas hostiles en el seno del ejérc1to, promo- 
vió huelgas y manifestaciones de masa en el marco del FLN, los días 
25, 26 y 27 de marzo, en'Cairo y Alejandría?*, El 28, el CDR anun- 
ció la cancelación de las elecciones programadas para junio; el 29, 
Naguib renunció. El 15 de abril, el CDR declaró inexistentes les 
derechos políticos de los partidos Vafd, Saad y Liberal-Constitu- 
cionalista. La Derecha quedó así neutralizada, mientras Nasser asu- 
mía, el 18 de ese mes, la presidencia del Consejo Ejecutivo, órga- 
no supremo del Estado, y el del CDR?>, 

> xeguiv cayó preso de las treupas de los mismos políticos a los 
que apoyó; Nasser, por el contrarzo, pensó y actuó Sólo como mili- 
tar y con miras al poder. Reganó el control de los oficiales pro- 
movióndo a quince 48 ellos, apelando a la solidaridad 301 ejército 
y dgstituyengo a as tropas de choque de Naguib 
Ibia., p. 178 

  

53La disolución de la Hermandad Musulmana el 14 de enero de 1954 
fue un golpe perfectamente sincronizado con los eventos, de manera 
que hizo aparecer a Naguib como cómplice, por lo que atrajo contra 
sí Sá antagonismo de los líderes de la Hermandad. Lecouture, op-cit., 

p. 188. 
5421 "Prente Unido" agrupaba a wafdistas, comunistas, demócratas 
saadistas y hermanos musulmanes, amén de elementos diversos del ejér 
cito, partidarios de Naguib. El Frente lanzó una campaña pro regia 
blecimiento de las libertades democráticas y constitucionales. 
Hermandad, más radical que todos, y abolida como partido, ias la 
total abolición del régim 
Lacouture, Op.Cit., P. 188-192. 

55anaol Male oncit.n. 100,
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La liquidación de la izquierda fue el siguiente punto en la 
agenda de Nasser, 254 militantes fueron enviados a campos de con- 
centración, 16 oficiales del cuerpo blindado fueron suspendidos y 
Khaled Mohieddine, quien respaldó a Naguib, fue enviado al exilio 
en Suiza. Los órganos principales de la izquierda callaron una vez 
presos sus líderes y desmanteladas sus operaciones”, Nasser quedó 
amo de la situación. 

Las diferentes medidas adoptadas durante el período de julio 

de 1952 a abril de 1954 alienaron del régimen a vastos sectores de 
la sociedad: la burguesía terrateniente, menguado su poder por la 
reforma agraria y la supresión de los partidos de derecha, se man- 
tuvo al margen de la actividad gubernamental; las clases medias, 
que votaron por el WYafd durante 30 años, aún no aceptaban al nuevo 
régimen, que ni siquiera provela una ideología para contrarrestar 
la doctrina wafdista. La burocracia, que complementaba su ingreso 
con la renta de pequeños lotes a los aparceros, resintió la reduc- 
ción del 70%/, sobre la renta de la tierra, amén de la disminución 
del 11%/, (decretada en junio de 1953) sobre los subsidios a em- 

Ppleados estatales, de acuerdo a la política de austeridad del go- 

bierno. 
Los campesinos, por su parte, naturalmente favorecían la re- 

forma agraria, pero apenas recibieron los beneficios de la misma 
en virtud de la lenta implementación de la ley. El proletariado 
urbano se mostraba indeciso, por las acciones de represión en con 
tra de Kafr ad-Dawar y la ingerencia del Estado en los sindicatos 

  

La represión brutal del movimiento comunista y el encarcelamiento 
de sus cuadros aislaron la izquierda y, por último, el lumpen 
roletariat, que vivía del servicio a los ricos, se vió privado 

de su fuente de ingresos con la hufda al exterior de vastos gru- 
pos, que se vieron afectados por las leyes del muevo gobierno?.. 

Ante el aislamiento voluntario del sector capitalista priva- 
do, el gobierno hubo de echarse a cuestas la grave responsabili- 
dad del desarrollo económico. Los problemas que tal acción implicó 
condicionaron la transición del régimen de libre empresa al capi- 
talismo de estado. 

5621 PG y sus diferentes facciones, MDLN ovio, Democrático de Li- 
beración Nacional), el FDU (Frente Democrático Unido) y el FND (Fren 
te Nacional Democrático) habían sido duramente pingadss en 1953 
(agosto). En 1954 el PC unió fuerzas con el Wafá y la Hermandad para 
organizar demostraciones pro egaib. 
Laqueur, op.cit., pp. 51 y 4 

5Trrancis Bertier - "Les forces... Op.0it., Pp. 77-83.



EL PROYECTO NASSERISTPA; EL PACTO DE BAGDAD 
(1949-1956) 

La observación marxista de que el movimiento de julio de 
1952 representó unc revolución burguesa, probablemente no haga 
justicia a los complejos eventos históricos recientes en Egip= 
to, pero al menos pone de manifiesto ciertas actitudes de los 
Oficiales Libres, tales como su apoyo a la libre empresa, su = 
preocupación por la salvaguarda de la propiedad privada y su 
aparente falta de simpatía por el socialismo. 

El período 1952-1956, que nos ocupa, se caracteriza por un 
franco apoyo a la empresa privada. El grupo militar, sin atis= 
bos de una ideología económica, y primordialmente preocupada - 
por la lucha política en el interior y en el exterior, era in 
capaz de desarrollar planes de largo alcance para el desarrollo 
del país, de manera que el elemento de continuidad fue más apa= 
rente que el cambio en toda la legislación económica 9, 

Za su afán de industrialización, los Oficiales Libres hu= 
bieron de supeditar la revolución y su política exterior a los 
intereses de fndole internacional. El régimen hebía de afirmar 
se, y mientras se lograba en el interior, necesitaba del respal 
do de las potencias occidentales, especialaente de los Estados 
Unidos y Gran Bretaña, pera asegurar la no intervención en sus 
asuntos domésticos. 

Hasta mediados de 1254, la política egipcia fue de oposi- 

ción sistemática a la formación de alianzas militares entre los 
países árabes y las grandes potencias occidentales. Todo acuer 
do quedó subordinado al arreglo previo de la evacuación de las 
fuerzas británicas del Canal. Igipto ensayó hacer una polfti- 
ca de chantaje, que fue prontamente reciprocada por Acheson y 
luego por Dulles, 

59 Bxcepto por la reforma agraria, la mayoría de las le 
yes promulgadas, representaron extensiones y adiciones a la le= 
gislación existente. O'Brien, OP. CAt», Po



- 19- 

En consecuencia, la política económica fue condicionada por 
la relación de fuerza entre Egipto y las potencias anglo-sajonas, 
El país, engranado exclusivamente en la agricultura y sujeto a 
la exportación de artículos sumamente susceptibles a les fluctua 
ciones de precio en el mercado mundial, se encontraba a merced 
de la política algodonera norteamerzcana. A raíz del auge de 
Corea, cuando el precio del algodón subió en un 100, se incre= 
mentó el área bajo cult1vo de 606,000 has. en 1948 a 832.000 en 
1951, en detrimento del cultivo de artículos de primera necesi 
dad como el trigo. 

Al desplome de preczos del algodón, el país se vió víctima 
de la crisis monetaria, pues no había suficientes divisas para 
importar el trigo necesario —entre otros artículos que, en 
1952 alcanzó un máximo de 39.8 LE millones. 2l déficit en la 
balanza de pagosfue de 54 LE millones, por lo que se implantó 
de inmediato una política de austeridad y de deflación, que se 
prolongó hesta 1955 0, Lo anterior inplicó el establecimien= 
to de la política dirigista del Estado en materia agrícola, ysu 
franca intrusión en el sector industrial. 

Este último, aún cuando se desarrolló desde principio de 
siglo, se mostró inospaz de emplear los excedentes de la po- 
blación. Por otro lado, era también sumamente difícil drenar 

del sector agrícola los recursos necesarios para acmlerar el 
ritmo del desarrollo industrial, porque, dada su baja producti 
vidad y la constante reinversión en más tierra y no en tecnolo- 
gía, no dejaba beneficios para invertir en otros sectores. Ade 
más, el margen existente se gastaba generalmente en consumo sun 
tuario o en inversiones más rentables, como la construcción %1, 

60 xs evidente que la amanaza del “dumping” norteameri= 
cano que se cería sobre Egipto fue un freno constante a su por 
lítica exterior hasta su apertura al bloque socialista en 19554 
Para datos estadísticos, ver a C. Rousseau, oPa Cite, De 19 y 
Lacouture, OP. Cite Po 362 

61 La mayor parte de los beneficios se oxportaba o se 
canalizaba hacia la construcción o los servicios públicos. Les 
invers1ones en la construcción fluctuaron entre 15 y 20 LE mi- 
llones anuales de 1949 a 1954, concentradas en Cairo y Alejandría. 
Banque Belge d'Egypte, Révue Economigue Trimestrielle No. 48, (Cai, 
ro, 1955) PP. 12-13,
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La roforma agraria controló la compra de tiorre, y les ta= 
rifas aduanalos, le importeción de artículos de lujo, pero la 
construcción siguió siendo cl renglón favorito de le burguesa 
invorsionista, La insuficiencia de meterias primes y de capitg 
los prosenteba ol obstáculo mayor e salvar, En consecuencia, 
se implementó le polftida de libre omprosc, buscando estimular 
la 1nvorsión totel 

la reorgenización de lcs instituciones se hizo do acuerdo 
al plenteamionto anterior; enmerccda on un ambiente que proton= 
día ser revolucionario, simploncnte erc incoherente e i2ógica. 
Se reomplaz6 al difunto Comité de Orientación Económico por el Con 
sojo Pormenente pera ol Dosarrollo do la producción Nacional 
(CPDPN), que habla de sincronicsr lo política cconómice y social 

El Consojo tenía podor para perticiper activemento con los minis 

   

torios y sectores privados en le formulación, cjocución y finep' 
ciemionto de proyectos 4, El Comité no pudo cumplir sus objoti 
vos, por la absoluta falta de cooperación o 1ndiforencia de la bug 
guosta capitalista y terrateniente 

$2 La tondencia intervencionista del Estado on le produe 
ción, ¡quo go hizo aparente dospués de le Segunda Guerra Mundial, 

esfumarse en la décede siguionte haste la rovolución de 
julio. El gesto y consumo ostetal fuc 1/8 del total nacional; 
su contribución al ingroso y lc producción naczonalos fue de 16%, 
la mayor perto anclufáa on defonse, justicia, edministreción £: 
cal y social. El gobierno participó activamente en la adición y 
mentonimiento de activos fijos de los que dopendería la produc= 
ción futura. Aproximadamente 1/4 o 1/5 de la formación de capi 
tal bruto, durante 1945-52, provino del Estado, poro la mayor 
perte dol gesto se concentró cn los renglones ixtálosonalos, i.0. 
irrigación, salubridad, forroocrriles y oloctriciás 
Instituto of Nacionel Planning. Homo 377 (Cairo. 1953). Pp. 32 

    

$3 OrBrien, OP» Sit», PP. 69-708 

64 la situación Proyiz ore daforonto: on 1950, La empre 
sa privada dió empleo al 92% de ros de trabajo, produjo el 
84% de la producción aacionely y fue rosponscblo de la cronción 
de 3/4 del capital acumulado, El gob1crno, por cl contrario, se 
mentuvo inactivo porque ol flujo do ahorros frocuentos so proson= 
taba on dirección invorsa, y el oxcedento del presupuesto on 
cuenta corriente era insuficiente para cubrir los gastos do cual 
quier proyceto do dessrrollo públaco, H. Abdel Rehmen, “Statis= 
tics of Trade, Income, Production and Cepital Formation", Memo 
del National Planning Committee (Cairo, 1959), PP. 32-364 
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la burguesía terrateniente resintió su alienación política, 
tento como la merma de sus intereses económicos, por lo que se 
mantuvo el margen. In cuento a la burguesía industrial, resen= 
tía igualuente la ingerencia del Istado —a la sazón mínima— en 
el ámbito industrial, amén de su exclusión como grupo político, 
Pese a compartir los mismos ideales de desarrollo industrial co 
mo base para la modernización, el sector industiial no se adhi- 
rió al gobierno, por la falta de visión de sus dirigentes y la 
«sal formación de sus cuadros, aunadas a la supresión de su ór- 
gano de expresión político, el Saad, 

£l gobierno enseyó lo dinamización de le economfa mediante 
la reforma agrorie, meuida que, por parciel y limitada, no pudo 
cumplir su objetivo de redistribufr el ingreso, Por otro lado, 
intentó la revalorización de le expansión comercial externa en 
estrecha asociación con los Estados Unidos, dando mayores incen 
tivos a la concentración de capital, amén de la apertura irres= 
tricta a las inversiones extranjeras %, Buscando atraer la in 
versión extranjera y privada, el régimen modificó las leyes so= 
bre Minas (1%, de agosto de 1949) y sobre sociedad anónimas (1947) 
en febrero de 1953, y, al hacerlo, creó un conflicto interno en= 
tre obreros y cepitalistas %, Pinalnmente se avocó la dinamiza= 
cxón de la industria pesada y se dió a la tarea de diversificar 
la producción de artículos cuya importación era esencial al país, 
tales como el cemento y los fertilizantes. Sin embargo, la pol£ 
tica económica tuvo un alcance limitado, primero, por la apatía 

65 La ley sobre inversiones extranjeras se modificó el 21 
de septiembre de 1954, para permitir que los beneficios de toda 
inversión extranjera 5e pudieran transferir al exterior en las - 
unidades da la moneda de origen. Cinco años después de la fecha 
de entrada, los capitales podían ex] ortazso a razón de 1/5 por año. 
NBE, Economic Bulletin (Cairo, 1954) p, 6   

66 la loy imponía un 47% de egipcios en leo consejos de 
Administración, 15% del personal empleado, 65% del salario y 51% 
de 1as acciones dábían ser egipcios al erdarse nuevas sociedades 
o increnenterse el capital, “ha ley de llínes reducía La enigzón 
de permzsos de investigación a sociedades egipc 
Information Department, 

ia 
Social Development under The Nom Regine 

(Cairo: Shaab, 1954) Da
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del sector privado y, segundo, por la carencia de materias primas 
67 

la concentración de capital sólo benefició a las compañlas 
extranjeras y a la burguesia terrateniente e industrial; el én= 
fasis en el rol directivo y empresarial del Estado, que actuó ba 
jo la rígida voluntad del equipo militar, justamente enfocó el 
problema de las reformas con una visión técnica, logrando sólo — 
ajustar en vez de cambiar las estructuras. Esta política podía 
favorecer a la larga solamente a la industria pesada, a expensas 
de la mediana y pequeña industria vinculadas a la producción de 
bienes de consumo no durables. 

Es evidente que los Oficiales labres tenfan como meta, sino 
el hacer de Egipto una gran potencia, sí al menos darle el res= 
paldo de una industria de bienes intermedios, de equipos y de con 
sumo durable, para hacer frente en primer lugar a la amenaza ex- 
terna representada por Israel y, en segundo lugar, para asegurar 
el predominio de Egipto en el contexto frabe y africano. Ello se 
reflejó en la política exterior. la exaltación nacionalista fue 
el recurso lógico y natural para presentar su caso a la simpatía 
de los Estados hermanos, y al mismo tiempo para enmascarar sus 
propósitos reales frente a la opinión pública mundial. 

Paralela a las concesiones al capital, la reforma social fue 

  

insignificante. La enmienda a la Ley sobre Contratos Individuar 
les de Trabajo, de 1944, inplicó la inclusión de nuevas catego= 
rías de obreros y la incorporación del campesinado, pero todo que 

d6 supeditado al organismo de tipo falangista institufdo por el 
Estado. No se autorizó el derecho de huelga, de libre negociación 
o el vistema de contrato colectivo “”, Por lo tanto, los sindi- 
catos fueron totalmente despolitizados. Il gobierno continuó guian 

ya importación de materias primas absorbió 3/4 del va= 
lor de la producción, y mantuvo le belanza de pagos desfavorable 
hasta el desarrollo de la industria de bienes de consumo sobre la 
que reposaba el futuro de la producción industrial, Rousseau, Op, 
Qit., Pe 22. 

68 Sogial Development.» OP» Site, Pe 19 
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do controlando las relaciones obroro-patronales, do acuerdo a su 
política para atraer la inversión extranjera y la local. 

Pero Nasser se encontraba en situación diffeil; su política 
interna no hebía rendido los frutos esperados. A nivel econó 
mico, los resultedos eran aponas porceptibles: la concentración 
del ingreso en la burguesta tradicional se reflejaba asaz noga= 
tavemente on los esfuerzos del Estado por incrementar el nivel 
de vida do las masas y canalizar lcs invorsionos hecia la indus 
tria %%, El único logro fue cl mantenimiento del costo de la vi 
da a un nivol establo 7%, lo mismo que del nivel de precios. Las 
dificultades der1veban del marco estructural. El esquema do desg 
rrollo y cl proceso de acumulación de cepital sc «ioron en una 
situación donde le propicded de los medios de producción tenía un 
carácter netamente monopolista. La introducción de tecnología 
avanzada condujo a un impasse, deda la gran oferta de mano de obra 
que quedó desplazada por la maquinaria automatista: al incremento 
del excedente anvertible correspondió una contracción de la capa 
cidad de consumo, lo que provocó a su vez la restricción del mer 
cado y le producción, obstaculizando así toda posibilidad de desa 
rrollo. 

En un intento de rompor esc círoulo vicioso, el gobierno ava 
e6 el proyecto de ksnéán, que on sí representaba la únzca solu= 
ción viable para lograr, no ya el desarrollo, sino al menos un ía 

69 ta ostimación de la distribución del ingroso en 1955 
fue del 55% para el 20% de 12 población y del 18% para el 60% de 

la masa. En cuanto a las inversiones, 7e7 13 millones se canali 
zaron hacia la industria, en tento que 28,5 se fueron a la cons= 
trucción. Great Britazn Board of Trado, Report of the United - 
Etngdon Trade Mission to Egypt, Suden and Ethiopis (London, 1955), 
P 

TO momando 1953=100, en 1954 y 1955 el costo de da yido 
fue de 96; se clteró sustansialmonto on 1956 por la crisi: 
Suez» El fenéneno arriba extado Se dsbo a que la fiscalidad egip 
cia, como la do los países subdesarrolledos on gonerel, no tiendo 
a favorecer una redistribución del ingreso en benefició de la jus 
ticia social y do le expansión económica, Dl ingreso del fisco 
se basa mayormente en la recolección de impuestos indirectos , lo 
que no permite al Estado sustracr del ingreso nacional recursos 
suficientes que le permitan financiar sus planes de desarrollo. 
NBE, Information Bulletin (Cairo, Aug 1957), Pp. 15
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cremento de la producción agrícola, suficiente pera satisfacer 

al mercado interno y dotar el país de encrgíe eléctrica e irrigg 

ción permanentes 7! 
Dades les rolaciones apzrentemente cordiales con los Estados 

Unidos, se enviaron misiones tendientes a obtener la tan anhelada 

ayuda, pero los objetivos de la política norteemericana eran incom 
patibles con la política egipcia: Estados Unidos puensbenpor la 
inclusión de Egipto en une elicnza militar, que se supeditera a 

OTAN, de acuerdo a la perspegtiva de Dulles, en tanto que El 

Cairo había luchado, desde 1949, por mantenerse fuera de diche 

alianza y por convencer a los norteamericenos que la defensa del 

      

área ateñífa sólo al Medio Oriente, en el cuadro de su Liga sin ex 
cluír empero la posibilidad de colsborar con Ankara y Washington, 
en caso necesario Tr 

Dulles ejerció prosión sobre Inglaterra pera Finiquitar la 
cuestión dol retiro de sus tropas de Suez y,a cambio, obtuvo de 
Nasser una concesión vitel, que éste no dudó en otorgar: Gran Brg 
teña podía reocupar Suez, "si un Estado árabe o Turquía sufrían 

el ataque armedo de une potencia extranjora". A la firma del Trg 

tado, en 1954, siguió la invitación cordial del gobierno egipcio 
2 los inversionistes privados tanto ingleses como norteamericanos , 

  

Las dos potencias rrometieron, en principio, respeldar el pro 

Se esperaba aumentar la superficie érebieen 1 millón 
de fedanes y obtener dos cosechas anuales en vez de una, El poten 
cial estimado de energía elécteica era do 8,300 KWH millones. La. 
presa contendría las aguas pera prevenir inundaciones, provoería 
cgus suficiente para mantener la irrigación pormanente y dinemin 

a la agricultura y la industris. El costo estimado fue de = 
209, 500,000 LE pera los primeros dicz años, 32 LE millonos para 
el segundo quanquenzo, y 34 para ol tercero, la inversión celou= 
lada por los oxportos de las NNUU fue de 500,000.000 LE, G. Rous= 
seau, QD. Sito, Po 14, y ánuario de la RAU, 1956, Po 65. 

72 1 rechazo que damos AbuL Vat nico desde les páginas 
de Al-Misri de la política de Dulles y aún del Pun ho dejó 
alternativo de acción al CDR, so pona de provocar tovusltas onvóon 
tra del régimen. ifarcel Colombe, "LtEgypte et le Nationelieme A. 
be", on Orient V. (1958), p. 120 

   

73 Los oróditos norteamerzcanos subieron do 6, 000,000 en 195% 
a 60,000, 00% Dio. en 1954. Abdel Malek, OP» Sita, ps



- 85- 

yecto de Aswán, pero se negaron a proporcionar armas, obviamente 
porque Egipto so rehusó a entrar en ol Pacto militer. 

Una vez solucionada la cuestión de Suez por el souerdo de 
1954, Nasser tuvo mayor libertad de acción para incursionar en la 
política inter-árabe. En su discurso de julio de 1954 ya había 
anunciedo el posible acercamiento con su enemigo jurado, Nuri 
as-Said, de Iraq 1%, Sin embargo, el giro de los eventos impidió 
tal desígnio, pues, el 24 de fobrero de ese año, Said firmó - 
el Pacto de Bagded con Turquía, auspiciado por los Estados Unidos: 
el Pacto tuvo consecuencias 

  

astas, al revivir las querellas ia 
ter-árabes de manera más aguán. 

Del 21 al 22 de noviembre se celebró la primera Conferencia 
en Bagdad de los países signaterios del Pacto: Turquía, Irán, Iraq, 
Pakistán y Gran Bretaña (que se unió un mes después de la firma 
del Tratado) y los Estados Unidos en celided de observador, La 

guerra fría se instaló así en el liedio Oriente; el grupo de Esta= 
dos se apoyó en el sur en Israel, mientras las escuadras inglesa 
y norteamericana controlaban el mar. Esto dejó una sola salida 
a Egipto: consolidar un ejército fuerte. 

Desde 1952, Ali Sabry hebíe solicitado insistentemente al 
Pentágono las armas necesoriss para igualar y así contrarrestar 
el poderto de Israel. El propio Abdel Nasser prosiguió las nego 
ciaciones con el embajador norteamericano en El Cairo, en septiem 
bre, pero círculos autorizados norteamericunos declararon que no 
se podría lleger a un acuerdo en tanto Egipto se rehusara a fon 
mar parte del sistema de defense colectiva del frea. Finalmente, 
el 27 de septiembre de 1955, en respuesta a la insistente presión 
de la opinión pública y del cuerpo de oficiales, Abdel Nasser anun 
eió la conclusión de un scuerdo con Checoslovaqui, mediante el 
cual le serían suniio trodaslas amas necesarias al ojército ogip 
cio con condiciones puramente comerciales. 

Acto seguido, Egipto concluyó dos pactos de asistoncia mutua, 
unoeon Siria (20 de octubre) y el otro con Arabia Saudita (27 de 

TA Nassor dijo al respecto: “El gobierno revolucionario ve 
con agrado oualquier relación entre los árabes y los denás Entados 
del Bloque Afro-Asiáticl Discurso dol 23 de julio de 1954, 23 en 
Speeches and Press Conforonces of Gamel Abdel lasser (Cairo, 1954), 
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octubre). El pacto sirio-egipcio representaba un paso decisivo 
en el proceso que llevería a ambos países a la unión, y resulta 
ba de la encadencción de condiciones propicias en Siria a una po 
lítica de coordineción con el régimen nasserista /?, 

al igual que on Egipto, 1954 marcara un cambio significativo 
en le política siric. Las elecciones del 4 de octubre fueron a 
tel punto reñides que ningún pertido fue capez de obtener sufin 
cientes votos para constituír su propio gabinote, por lo que se 
hubo de edopter la coalición bcjo Fares al-Khury, miembro del 
partido Independionte y de le facción pro-Iraq, como Primor Minis 
tro 7%, 4 peser do que el combinado del ela conservadora ganó el 
70% y el Baath solamente el 11%, éste marcó la paute en le polf= 

tica interna, gracias a sus tesis radicel=nscionalistas y a su 

control de la desorganizada ala modercda. 
El socialismo que el Baath sustentaba no se formó contra par 

ticulerismos; por el contrerio, su prestigio y su noveded los con 
firmaban, defendían y justificcben, Este mezcla de socielismo y 
nacionalismo perticulerista atrajo grandes núcleos de jóvenes 1n= 

  

telectuales y oficiales del ejército, que no vefan oportunidad de 
ascenso, mientres predominare el régimen del bloque aristócrata= 

terrateniente. 

75 Ja glaenza del Rey Saud con Bexpto fue un triunfo indi 
recto para 1 macia nasseriste, pues las consideraciones lg= 
teroles del conflicto fueron le base par: le decisión úel monarca. 
El riesgo percolo mínumo, tods vez que los Estados Unidos zotuas 
ron con reservas respecto del Pacto de Bagdad, máximo el sontimion 
to tradicional de anzmosidad que Saud profosaba a Iraqa Por otro. 
lado, la alianze egipoza pereció dirigida solamente contra Gran 
Bretaña quien Saud temía descarammntencr o extender su influencias 

Dentro de la misma lógice, la posibilidad de transformar a Siria 
en monerquía iraquesa ponte en peligro la existeneze del reino, 
Wahhabita, y por último, Saud no podíz dezer de aprovechsr el po= 
ner a su Servicio la ellanza militar con Egipto en cano de un cop 
flicto armado en el con Gran Brotaña. 

    

76 de las 142 curules on juego, los Independientes recim 
bieron 53, el Populer 34, el Baath 15, los representantes triba- 
los 9, el Nacional-Socicliste 3, los Socislistes-Cooperativistas 
2 y los Comunistas, 1. El resto quedó dividido entre los lodera= 
dos y los no-compromctidos. Herari, Op. Site, Da 124 
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El socialismo sirio pretendía vivir un fenómeno que rehugiba 
la teoría, misma que se enmascaraba con un nacionalismo radiante, 
recientemente recompensado por le historia, y que ponía con gus= 
to el énfasis en conflictos de nacionalidad, de confesión o de 
la propiedad territorial, más que sobre las contradicciones de 
estructura. Por lo tanto, la “lucha de clases" en Siria se debe 
entender “como base de una situación objetiva, y no como tensión 
conscientemente asumida por una voluntad revolucionaria 77, 

La similitud de programas del Baath y del Nacional-Socialig 
ta (Al-Hizb al-Qawni al-Ijtinati), determinó le división de sim= 
patías del ejército y, por ende, provocó el conflicto entre los 
partidos, cuyas discrepancias emanaban de la personalided de sus 
líderes mas que de diferencias ideológicas o políticas, 

En la coyuntura provocada por el Pacto de Dagdad, el nacio= 
nalismo popular se unificó en contra de Iraq por tres factores: 
1. La inestabilidad política, provocada por el rompimiento del 

fuera constreñida a fusionar status quo, hizo temer que Siria 
anal Péreciente Fértil , beneficiando los intereses hashg 

mitas y anglo-sajones; 

   
  

  

2. El nuevo gobierno de “Frente Popular", resueltamente Pro-Cai= 
ro incluyó una proporción mayor de las fuerzas de izquierda, 
especialmente el Baath'yel Partido Comunista, El Frente fue 
posible porque el Baath aprovechó la coyuntura creada por el 
Pacto para proponer al gobiorno de Al-Khury, que dimitió el 
7 de febrero 

Se reforzó el movimiento de unidad árabe por El Cairo; “L 
voz de los Arabes" difundió gl nasserisao y el Baath 19 ropi- 
tió, junto a sus doctrinas 79, 

las divisiones internas condicionaron la orientación de la 
política Árabe de Viria: los conservadores pensaban mantener el 
Poder, evitando ol rompimicnto con Irag o alíándose a su polfti- 

  

w 

    

cques Rastic: “A la Recherche du Socialisme Syrien", a Ml 
on Orient IV (1997), Ds 185 

78 5n 1954, ol Partido Comunista sirio apareció dentro 
del bloque de Unidad Nacional para participar on las elecciones 
de septiembre. Bagdash fue el primer comunista olecto al parla= 
mento. Laqueur, OP. Site, Pa 61 

79 p1 Baath fuo el primer grupo político fuera ae Beto 
en brindar su confianza a Nassor y apoyarlo en ol mundo Árabe. 
Ver: Pates o Sgal The Struggle for Syria, (Oxtorar Dnlvorsity 
Pross, 1985 yo Eteueglo for Syria
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ez, mientras que le igguicrda on pleno esperaba cocodor més fé- 
cilmunto al gobiorno, alinoéndose on el cempo ogúpcio. El cho= 
que de les dos ideologías, conservedorz y revolucionaria, eroó 
un campo fértil pera le intrusión dol nessorismo. 

Finclnente, el ctequo iereolí a le Paja do Gaza, ol 26 de 
fobrero de 1955, aczbó do consolider cl sentimiento pro-ogipcio 
on Sirig. Una voz supercdo ol conflicto entro ol Death y el Na 
eionol=socislaste %, ol pato rogenó czerta ostebalided, con la 
elccción on egosto de 1955 do Auratly cono Presidente, quicn, Pe 
so 2 sus tendoncios burguesas, cpoycbe a Nassor. 

En ol pleno oxtorno, la covitud do Sari so debió a quo la 
  

le nesseriste contre Begded desbordó los cusdros de les     
velidedos intor-érabos, convirtiéndola on una lucha contra Ocoi 
dente, con quien so hizo necesario cortar lezos. El cocrecmicn 
to con le URSS fuo, consccucntemente, un resultado inovitablo 
del Pacto. 

la adhosión de Arcbia Seudite y Siria e Egipto implicó el 
ens1 totol freceso del Pacto de Begded y, perelelemento, el triun 
fo del nessorismo a nivel político intermacional. Esto fué ovi- 
dente on Jordenic, dondo, víctima do la presión ejercida por Gren 
Broti 
de la violoncic de l: masa, que so pronunció cen contra y que pro 

  

pero quo so uniore al Pacto, Husse1n fue tembién el objeto 

vocó tres crisis ministeriales. El 29 de octubre, se insteuró un 

gobierno pro-Nasser y Husscin decleró formalmente su rochezo e la 
propuesta británica. 

IL INFRENTANIENTO USA-URSS Y SUS CONSECUENCIAS 
Une vez consolidado cl epoyo de los pefsos hormanos a su fa 

vor, Abdel Nasser croyó tener uns plataforma segure pera reanu= 
der lcs ncgociccionos con los nortezmericnos. Lo Misión Keysuni, 

do noviombre de 1955, quedo pesmada ante le propucete do lo Casa Bl; 

80 $1 7 do meyo de 1955, ol Pertido Necioncl-Socieliste 
quedó fuera do le ley a ruta sol asoginato dol Sub-Comendente del 
ejéreito, Coronol ¿dnon Melili, fuonto dol polor o influonois dol 
Baeth y ¿sporanza del sociclisho activo, NL anosineto dió pas 
de criols cirio que precipitó le ovolución hicác Le unión con Pela 

eorge Ze Kino ¿ntemporer y Arab politics (New York: Fake 
Potes 1961),
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ca: se pretendía ojercer el control del presupuesto egipcio a tra 
vés del BIRD y se exigía el rechezo de todo préstamo ajeno", 
pera modornizerse, Egipto ora invitado a regroser a le 6poca del 
Control frenco-inglés sobre Ismafl, 

AL plantearse le cuostión do Aswán, la URSS ontró on la liza 
a través de su embajador en Egipto, quion menifostó al gobierno 
de Nasser le dipos1ción do su gobierno pare finencier ol proyec= 
to %, Sin embargo, el Dr. Ahmod Hussein, ombajador ogipció on 
Washington, dejó saber a los Estcdos Unidos y Gren Broteña que 
El Cairo proforiría la ayuda de los Lstados Unidos y del BIRD a 
le soviética. En consecuencia, embos pelsos anunciaron su ofor- 
te: los Estados Unidos proporcionerian $ 56,000,000 Dls. y Gran 
Broteña $ 14,000,000 (diciembre 17 de 1955) 

El reconocimiento de Chine Popular, en mayo, hizo omporo de 
Nasser un socio sumamonte indeseable y poligroso. Apenas surgió 
Nasser como Presidento Constitucional, on junzo, cuendo Jon Pa 

81 abaol Malok, Op. Cito, Po 106 

82 4 partir dol pecto aon Checoslovaquia, la Unión Sovig 
tica aprovochera la coyuntura o intensificera su labor de propg 
genda en el mundo afro-asiético. A los tomas ya populares dol” 
noutrelismo y ol no alinezmicnto, agrogó ol do lc paridad ontre 
liberación polfti liberación económica, y para tal efecto 
adoptó las tesis chinas respecto de la alianza nocesaría del na= 
cionalismo y el comunismo y de la posibilided de la revolución 
en un país colonia 
Prencgis Laurent, "Aspects Nouvesux de la PónStration Soviétique 
au Mojer Orient", en Orient IV (1957), pp» 149 y 154. 

  

  
83 m1 Cairo prosiguió su política de consolidación del 

fronte árabe, En elianza con Saud, Nasser ofreció a Hussein (6= 
12 de marzo de 1956) reomplazar la eyude britínice, Husscin acep 
+6, forzado de nuevo por la opinión pública y el gobierno, En 
ábril, Yemen se sáhirió el pacto saudite-egipcio y amenazó ini- 
ciar la rovuelta anti-británice en Arabia del Sur. Esto fué sin 
dude motivado por cl comunicado conjunto de Bden y Bisenhowor del 
lo, de febroro de 1956, amto-nombrándose "pacificadores del Medio 
Oricnto". La Liga Arado protestó a través del embajador libanés; 
la UnS9 también protestó, 50 intentó pues minar 01 último rodug 
to do la anflucncio inglosa on la rogión 
Kcosings, Vols E, 1955=56) Pa 14193
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Dulles anunció brutalmente (julio 19) la decisión de su país de 

no perticipar en el proyecto de Asuán, Inglaterra le imitó al 
áta siguiente. En un acto de importe político y económico, Ab= 
del Nasser anunció la necionelización del Canal de Suez el 26 de 
ese mes; los 16 LE millones anueles que producía el Cenel consti 
tufen unc apreciable fuente de ingresos, a la vez que se restablg 
cía la soberenía egipcia en uns parte vitel de su territorio. 

La subversión en Zenzfber y Kenya, fomontada por Egipto, asf 
como su ctaque al Pacto de Bagúsd, contribuyeron a la deteriora= 
ción de las relaciones englo-egipcies; el apoyo el PLN argelino 
no simpatizaba meyormente a Peris y, por su parte Israel necesi- 
teba un puerto: Ezleth. He ahí les besos para le agresión tripar 
tita oncebezada por Isreel, el 29 de octubre, después de todo un 
trimestro de preparación militer enmasceredo por la cortina de 
humo diplomática mantenido sobre la ONU 

El 5 de noviembre, el Neriscal Bulgenin, Presidente dol Com 
sejo de le URSS, envió un ultimátum a Ben Gurión, Eden y Mollot. 
El 6 de noviembre, Disenhower declaró la oposición de su gobier= 

o a la invasión ermada y conminó a Sir Anthony Eden a ovacuar 
Egipto 9, El cese al fuego fue finalmente aceptado del 6-7 de 
noviembre por los contendientes. La evacusción de Port Said fi 
nalizó el 22 de diciembre %, 

En vez de vencido, Nasser quedó vencodor; ganó a nivol pol£ 
tico y económico lo que perdió militarmente. Il affaire de Suez 
provocó la descolonización imperialista y proveyó uns fuente de 
recursos 1nespercda. En el pleno exterior, cl prostigio de Nasser 

4 Para el d los a E 'ara el detalle de los acontecimientos, vor Egesia S 8 
Vol, X, ppa 14452, 13002, 15016-17, 15041-42, 15045 
15252. Cf Annés Politique (Parts: PUP, 1956)a 

85 Lrannée Politique, 1956, Pa 397 

86 rosa., PD» 2997406; CE. Roger Pánto, “L'Affaire de Suez” 
y Ccorgos Scolle, "La Nationalisation du Canal de Suez", en Annual: 
in; Frangais de Droit International, 11 (1996), ppe 2135 y 310   
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se consolidó, quedando convortis 
Ércbo. 

> on ol héroe y voocro del mundo 

Do los países frebes, Siria fué ol més ardiente dofensor y 
pertidarzo de Egipto. El 2 de nov1iembro, so solidcrizó con Egip 
to y rompió rolccionos diplométicas con Gran Broteñía y Frencia, 
y el 5 y 6 de ose mismo mes sabotoó los olcoductos quo pasaban 
por su territorio y por Líbeno 97, Previenente, en julio, el Par 

  

lemonto sirio votó a fevor de los plenos para nombrar un Comité 
de Unión con Egipto, en plenc foloral, El proyocto fuo acogido 
favoreblenente ol 5 de julio, por lo 
grama dol gobierno del Fronto Na 
li inmcdictemente dospués do le guerra de Suez 

  

que se inscribió on cl pro 

  

ionel, foraado por Sabri al-Asg 

El doserrollo posterior en Siric, dopendió tanto lo la inog 
tebilidad intor 
cialistes y comunistas, como por ol choquo do intereses de la 
políticos soviótice y nort 

Moscú solo intenta 

  

por les luchas sordes ontro conservadoros, so= 

  

mor1cena 

  

E noutrelizar ol llodio Oriente, miontras 
que Estados Unidos elerenente quería aliar a Siria a su campo. 
La brusca tonsión ontro Siria y Estados lompozó a gostarso desde 
1956, 2 raíz do le visito de Quwetly a Moscú y de les subscouen= 
tes demostraciones entimoccidontales por Suez. El 6 de agosto 
de 1957, Kkelod al-Azzem, a la sazón Ministro lo Finenza visitó 
Moscá pera nogocicr próstemos pera proycetos de infrecstructu= 
ra 99, En cfreulos nortecmorioanos, sc especuló acoroa do la 
"satelización" de Siric y su ostablecimiento como "cabeza de puen 
to" soviética on ol llodio Orionto. La expulsión de tros funcion 
narzos diplomáticos nortocmoricanos, por su supuosta perticipa= 
ción en el complot fraguado contre el gobierno por Shishakly (280; 

87 Lrando, op» Cite,Do 307 y 397. 

88 La único ncción militento fue Siric, pues el Comando 
Unido formado por Siria, Egipto y Jordenia ol 24 de octubre de 
1956 no ectuó: Egipto se botió solo. Ibn Saud solo brindó su apo 
yo moral, porque le nccionaliznción Sol Canal no le sotisfizos 
Soal, OP» Lilo, Po 310% 

89 aroel Colombc - "Apros Suoz: Le lMoyon Orient entro 
Weshington ct iloseou”" on ORIENT Wo, 4, (Peris, 1957), Po. 188.
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to 12), implicó la acción rocíproce do los Estedos Unidos, en la 
persone del embajador sirio y otro funcionario menor (agosto 14). 
Acto seguido, Siria acusó a los nortesmericinos de incompreneión 
hecia los árabes y rechazó públicamonto la doctrina Bisenhower. 

Poso a la afirmación de su doctrina noutralista, su políti, 
es oxterior se orientó decididamonte hacia la Unión Soviética, 
en tanto quo su políftios intorna tendió e rovortir por completo 
el equilibrio de fuerzas presente hasta entoncos, procoso quo se 
inició a partir de les oleccionos do 1954, cuendo, por falta de 
meyoría parlomontariz, los Indopondiontow so dividioron en varias 
coalicionos, lo mismo que los Nacionslistas y los Populistas. 
Esto coadyuvó a la consolidación do la izquierda", Sin ombar- 
go, el equilibrio ontro socialistas y comunistas so alteró consi 
dorablemente, debido a las continuas crisis ministeriales y a los 
complots fallidos. Esta evolución permitió la ovicción de perso 
nalidades y de partidos tradicionalmente asociados en el ejercia 
cio del poder, como el Partido Shaab (Populista), Los proces! 
políticos descoroditaron a buen núnero de ministros conservado 

    

res. Las divisiones, causadas por los conflictos internos, en 

el seno del ejérezto contribuyeron indirectemente a debilitar las 
grandes formaciones políticas. 

Le inestebilidad polftica iba mano en meno con ls inestabi= 
lided social. Siria ora la escena de verdaderos conflictos de 
clase que se sucedían on un perfodo revoluczonerio. 

La reculcda de los grandes pertidos tradicionales perece ser 

el triunfo de una evolución social, orracterizada on todo el Me- 
dio Oriente por un empuje casi biológico de les clases medias. 
Por lo tento, el reverso del equilibrio de fuerzas no fue más = 
que el reflejo de un conflicto social on vía de completarse. La 

90 mientras que los Populistes perdieron 10 curules, el 
Baath ganó 40. Además, ganó en zones tradicionales como Hama y 
otras áreas conservadoras, demostrando que les zonas rurales no 
eran impermocbles a Las nuevas ideologíós, pose a la campaña en 
su contra sostenida por los líderes religiosos, los Uloma. 
Prancois Chevall. 3er E ¡Porees am Brésenoo dans la Syria d'Aujoura! 
huicnORIENT No. 4, (1957), P»
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lucha de clases procedió de una serie de mutaciones, cuyas leccio 
nes parecen a veces contradictorias 

Paralelamente e le progesión de los socialistas creció el 
Bloque Democrático, no menos representativo de la burguesía te- 
rrateniente que los populistas o necionalistes. El Bloque no fun 
cionó como un partido organizado, ni como movimiento político con 
una ideología socielista o un progrema preciso, sino como una 
coalición parlamenteria de un náúxero de diputedos alrecedor de 
Khaled al-Azzam, quien ahora amenazabo al Basth seriamente 9, 
De acuerdo a esta evolución, es diffcil decir si el reverso del 
equilibrio de fuerzas obedeció solamente a une evolución de las 
estructuras soczcles del país. Otros factores pudieron heber si 
d0 la rivalidad de orden sicológico o económico, y la necesidad 
de definir y escoger una política exterior 9, 

No menos importente, entre los factores de inestebilidad, 
fue el hecho de que los feudos znter-árabes se desenvolvieron en 
derredor de Siria con mayor violencia que antaño, debido al jue= 
go insidioso, tento diplomático como político, de la Unión Sovig 
tica, Inglaterra y los Estados Unidos. El slarmismo creado por 
los Estados Unidos respecto a la "grave" situación en Siria no 
hizo más que aumentar la tensión en su interior y en su derrem 
dor %, 

9 Desde 1955 el Beath ocupó un sitio cleve en el poder, 
al hacer suyos los Ministerzos de Defensa y de Economía pero su 
poder no correspondió al onsanehemiento de su plataforma electo= 
ral. Chevallier, Op, C1t+, Po 183 - Kirk, op. cit., discrepa en 
eusnto a que ol Bazth Scupó no le defensa”, sino Relaciones Bxte 
riores, Po 96. 

2 Khaled al-Azzam era un latifundista oportunista que 
fungió como Jefe de istado bajo el Réginen de Vichy en 19413 si 
guió en el poder hesta 1955 en que fue derrotado por Quwatly cm 
las elecciones generales. Representante de una clase lógicamen 
te en contradicción con las doctrinas baathistas, tenía que de= 

fender sus intereses atacando al Baath. Kirk, OP. Cit, De 101a 

93 Los conservadores, divididos entre ellos mismos man= 
tenten simpatías divergentes en relación a Zgipto, Iraq y las 
Grandes Potencias. Los nacionalistas epoysban a los EEUU; los 
independientos y Populistas a Gran Bretaña, mientres que el Blo 
que Democrático se oponía indiscriminademente a les potenezas 
occidenteles. El campo socialista, aunque más simplificado, se 
dividía en el Baath y el Partido Comunista; algunas facciones = 
apoyaban el aislccionismo, el Baath era pro-igipto y el PG pro= 
Moscú. Chevallzcr, op. cit., Pe 185. 

  



  

La evolución política siguió su curso de radicalización, 
por ol choque múltiple de los intereses intoraos entro sí, y con 
tra los externos, tanto árabes como cxtra-continenteles. Al ha= 
bor rechazado la Doctrine Zisenhowor, Siria no tuvo meyor opción 
que buscer y aceptar la ayuda soviótica; el 3 de septiembre de 
1957, se acordó la unión económica con El Cairo, que, a la se- 
zón, luchaba por neutralizar le influcnoza soviética en Siria y 
hacer predomincr le suya propizs La politica de los "Tres Cír= 

culos" de Nasser no podría reclizarse sin la alianza de Siria 9: 
En vista de la constente presión norteemericans sobre Siria, 

la Unión Soviética declaró (sep. 3, 1957) que toda ingerencia en 
los asuntos do los Estados de Medio Oriente, especialmente Siria, 
soría repudiada y sencioneda. Enrospuesta, Dulles aplicó la 
Doctrina Eisenhower, con el onvío espectaculer de armas ¿e Jordz 
nia e Irag (sep. 7), provocando una airada acusación de la URSS al 
intervencionisno norteamericano (sep. 8). La denuncia soviótim 
ca de la concentración de tropas turcas, en la frontera siria, 
aí6 lugar a un estado de histeria colectiva en Siria; cl Depar- 
tamento de Estado operó un brusco y desconcertante cembio y den 
claró que Damasco no era comunista (sepa 10). El duclo de intrá 
gas se prolongó hesta el 21 de septiembre, cuando dos unidades 

2% Los Istados Unidos obviamente respaldaron las revuel- 
tas en Ircg en 1957, lo que forzó a decenas de refugiados políti 
cos simpctimantes del Baath a buscar asilo en Siriz. El radicas 
ismo de los asilados tendió a agudizar la atmósfere de 1nestabi 

lidad política. Además, la Misión Henderson enviada a visitar 
los países del Pacto de Bagdad, incluyendo a Líbano, Jordania y 
Arabia Saudita, onfatizó le graveded do un "putsch" comunista on 
Siria, debido 41 onvío creciente de armamento soviético y a la 
actátia cada voz may radical del gobiemo, anén de los pactos en 
negociación con la URSS 

He colenbo "APYOS+.. OP» Cito, Pe 1987190 y Jargy, OP» Sib», P. 22 
  

5 Bn su Filosofía de la Revolución, Nasser explica que 
"la aten política egipcia concierne tres círoulos: ol árabe, 
el africano, y el egapczo. Los círculos son concéntricos, por 
lo que la política de uno atañe a los otros y Vicovorsa.
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de le flota rusa setraceron ol Leteguía y se movilizó ol ejército 
sirio. El 5 de octubre, fracesó cl t8tc-ác8te Gromyko-Dulles y, 
finalmente, el 13 de ese mes, tropas egipcias desembarcaron en 
Letequía, en apoyo a Sirie por le presumide invasión turca %, 

Con el desembarco de tropes egipcias, la orisis se atenuó y 
el duelo oral prosiguió entre los Dos Grandes, hasta el to, de 
noviombre, en el foro de las Ncoionos Unides. El resultado de 

    esta guerra de nervios fue la impotencia del Departamento de Es- 

tado norteamericano para gonerso les samprtías de Los Árabes, pg 
ralelo al constante progreso de la infleoncis soviética. El fra 
caso de la Doctrina Eisenhower fue rotundo, en cuanto a que no 
pudo logrer su objetivo 97, 

Washington cometió un error sicológico muy importente al po 
ner a les naciones simpatizantes con su política en une situg== 
ción doliceda: en medio de le crisis que su propio alarmismo fo= 

96 4, Colombo, "Apres..." OP» Sit», Po 188190. 

T ieshington no Gistinguió oleramente los matices de les 
simpatías polítices árcbes. En primer término, obviamente alia= 
dos 2 13 enusc enpitaliste so oncontraban Turquía, Paliotán e = 
Iraq; un segundo grupo de tendencia neutralista lo constitufan =— 
Siria y Egipto, y el tercero de los "no-alincados," lo formaban 1£ 
bano, Jordania y Arabia Seudite, quienes aunque en contra del impg 
rialismo on todos sus formas, apoyaban a Washington 

El punto clave en esta démel$s fue la Arabia Scudita. Saud de 
seabe a tode coste el mantenimiento del equilábrio de les fuerzas” 

riveles en presencia, que on su opinión constitulen la garantía - 
misma de su dincstía: La orzentación nesserista y Siria, netamen 
to pro=soviética y anti-occidentel, cra impopular en Riyit, E 
el plano económico, le necronslización del csnsl de Suez Jlestó a 
Saud, primero porqho fao una ecoión uniletoral, y segundo porque 
hactó poligrar el libre paso de su petróleo. Bn tercer lugar, - 
el republicanismo revolucionerio de El Cairo era una amenaza Para 
oú monarquís. La adhesión £ la Doctrinc Eisenhower en 1957 tinto 
de Arebia Saudite como de Beirut, Bagdsd y Amman, fue una medida 
apresurada y mal planeada en cl fontexto tiompo. 
M. Colombo, - "ZgYptc».. OPe Sit», PP» 130-1 
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mentó, hizo aperecor 2 los paísos miembros de le Doctrina Bisen= 
hower como aliados de la potencia imperialista que amenazaba a 
Siria. En la prueba de fuerza, todos hubieron de solidarizarse 
con Siria, al tiempo que Saud intentaba actuar como érbitro im= 
parcial, El desembarco egipcio en Lataquía arruinó la tarea de 
Saud. La acción de Nasser, por su parte, posiblemonte obedeció 
a dos causes: a la obligación política de apoyar al Baath, que 
estaba en peligro de ser derroc: 

  

tor los comunistas, y al do= 
seo de perticiper, si no de arrancar ol rol de defensor a los sy 
viéticos. Como campeón del arebismo, Nasser tampoco podía dejar 
a Siria abandonada a su suerte; si apoyaba a Saud, esto podía ia 
terprotarse como abandono de sus obligeciones don Sarig y de un 
intento de acorcemicnto con los Estedos anglo=sajonos. 

£l finalizar ol vorano de 1957, Siria ye ostaba al borde de 
la desintegración, como comunided polfticamente organizada. No 
existía consenso goneral sobro ninguns ley gobernante del compoz 
tamiento político; muchos sirios perdieron ls confianza en su 
país, como entidad independiente. Prosionados por las 1ntrigas 
políticas frabos y extranjeras, los líderes no tuvieron oportu= 
nidad de desonmarañiar le madeja de complojidedes de orúen social, 

  

económico y político, que se venta onrodendo más y más por las 
continuas crisis ninistoriclos y les divorgencies internas entro 
los diforontos pertidos políticos. A 1957, sólo cxistían tros 
fuerzas: ol Beeth que so dosintegrabe a nivel de poder, ol Blo= 
que Democrático, que servía de buffer entre el primero y cl Paz 
tido Comunista, oste último, ol único perfectamente orgenizado, 
con un programa definido y un líder verdadero, Khelid Bagdash. 

En suma, le complecencia de Beirut vis-a-vis de la polfti- 

es de los Estados Unidos, las ambicionos de Bagded sobro su te= 
rritorio, el constente peligro de Israel, y ls presión renovada 
de Turquía, agudizeron el sentimiento de tensión y de aislacio= 
nismo en Siria; la situación osteba de nuevo madura para un cap 
bio trascendental de gobierno. Las razonos particuleristes no 
se relecionaben con Egipto, porque Igipto a la fecha cra Nasser, 
Xsto era infinitamente mes popular en Siris que on su país. La
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opinión siria y el diezmedo Bazth no podían buscar mojor alicdo 
que el nuevo Seledino ogipcio para salvar su propia oxistencia 
y la del país como entidad rabo. 

LA CONFLUENCIA SIRIO-IGIPCIA   
la dialéctica política o 1ntolcctuel sirio-ogipcia había do 

converger en 1956. En igipto, Abdel Nasser se zcorcó más a los 
idoales socislistas, con la promulgación 2e la Constitución el 
16 de onoro le 1956, Iceológicenonte, en eso documento se an= 
ticipa el cambio de posición nantonidodcsle 1952; la actitud so 
cialiste predomina, y se hacen previsionos legeles para planifi 
car la economía (Art, 7) y canalizar el cspitel bajo la supervi 
sión del Estado (Art. 9) % 

En Siria, ol proceso databa de antes, Despues de su triup 
fo sobre ol Necional-Socielista, la influencia del Baath se con 
solid6, al gredo de revertir ol status tradicional on áreas como 
Hama, Ge suyo feudal, que votó a su fovor. El Baeth so ganó la 
simpatía general del ejére1to, cuyos oficiales, elementos típi- 

  

cos de la elaso media en formación, onfetizaron sus temas de ia 
dependencia nacionel y progreso social, Al derredor del parti- 
do ompezó a realizarse la coslición de los intelectuales inquig 
tos y del pueblo insatisfecho, coalición que fue decisiva en el 
destino de Siria. 

El Baath inició su lcbor de propaganda en pro de la Unión 
con Egipto basado en las tesis de Aflaq y prácticamente alienado 
del resto de las fuerzas políticas. El partido, deliberadamente 
opuesto al Pertido Comunista, actuaba bajo la presión amenazado= 
ra de la extrema iaquiorda de óste, le la burguesía terratonien= 

98 51 Art, 3 reconoco la propicded privede y la libre cm 
presa, pero el Art. 8 espcc1fica que Lo anterior es permisible 
siempre y cuando no se perjudique el interés público, se estará 
libre de la interforencia del Estado. El Art. 9 dctórmina que 
Sl capital deberá estar el serviolo del Estado y le coonomía na 
cional, obviemente para corregir la política de le burguesía te 
rratenionte en contra del ¿Istado. Dopartamonto de Información, 
Constitución de 1956 (Cairo: Shaab, 1956), Pp. 4-6. 
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te y dol integrismo islámico do le Hermendad Musulmene 9, 
Il tríptico basthista de "Unidad Arabe, Libortad y Socielig 

mo" encajaba a la perfección con la política ideológica de Ab= 
del Nasser 1%, Aflaq secularizó el movimiento, al enfatizar que 
la idos de lucha por la unidad no se conccbía simplemente en tér 

  

minos pan=erábigos. Le unidad no se entendía como la climineción 
de las fronteras polítices, sino como un proceso regenerador 
tondiehto 2 reformar ol cerécior y le estructura de la sociedad 
£rabe, en base a la destrucción de perticularismos regionales, 

religiosos y comuneles. La adopción posterior de la Carta de 
los Derechos Humanos, de les Naciones Unides, introdujo un concep 
to unzvorsaliste on ol complejo de la ideología nacionalista 4ra 
bo. 

Después de Suez, ol régimon militer egipcio se consagró cg 
mo el dirigente indiscutible del movimiento nacional frabe, A 
pertir de 1956, los teóricos necionalistas so unieron al equi 
po sirio del Baath; las tosis de Aflaq y de Clovis lagsua*” ro- 
sonaban profundamente on el ámbito Árabe, tento por su vigor cg 
mo por su arsenal de filosofía polémica 191, las tesis prinei- 

99 hrlaq prodioó las doctrinas unionistas por más de una 
década antes de la revolución egipcia; y desarrolló una gran la= 
bor en 1940-50 para rechazar los plenes do unión con Iraq, por 
temor a que la influencia britéínica se exvendiera sobre Siria, 
de acuerdo a los designios do Abdallah, Coronel Abdel Tawwmab 

Hudeyb, y Áliliab alBeatn wa ltofeura al tehtiraliyya, (El Parti 
do Baath y la Revolución Socicl), en Ravista del Ejército No. 72 
(Sobaniyal, 1956), PPe 132-384. 

    

100 La ideología banthista inicielmonte mostraba influen 
ci dol mersisno y ol ronentacieno ¿donliste do los teóricos ela 
menes que interesaron a Aflaq, ideólogo del partido. 1935-40 
CU icad era WUna mación Érebe con una misión etonmet. Vert Doe, 
OR» Sito, Pa 153 

.. , , ora idos A es de origen libanés, nacionalisado egipcio 
actualmonto editorieliste de Al-Abrem y reputado como uno de Los 
mejores pensadoros y escritoros políticos del mundo Árabe. 

101 imbos ideólogos publiceron una serie de artículos y 
editorizles, rogunidos sa "Dimukratiyyeh al-Ishtirekiyya" (Demo= 
reacia Socialista) en el periódico Rose 2l1-Yussuf, del 26 de o 

fabes do 1949. Las ideas de Aflag se publiccron ón A al- 
wehid", en Al-Akhbar en Beirut, el 16 de enero de 19! 
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pelos del Beath, que Abdol Nasser adoptó progresivamente a partir 
ds 1956, y de manera decisiva en 1958, se encontraban ya proson= 
tos de le Constitución de 1956 192, que haco eco a las tesis de 
áflaq y Hawrani, espociclmente sus artículos 1 y 3, donde deola= 
ra el pueblo egipcio "perte do la nación £rabe". 

Pero es obvio que Egipto no doriva su existencia necesaria 
o suficientemente de la uma (nación) árabe, a la que se orienta 
merced a la comunidad del universo cultural, de le religión, de 
la lengua y de les relaciones históriccs. El pueblo egipcio so 
quiere frabe, pero no puede ni quioro renunciar e su autentici= 
dad milenaris, como una civilización y un pucblo distintos, 

El cambio ideológico se operó por tres factores: 
1) por la manifostación de solidaridad de les masas populeres de 
los países frabes on rolación a Egipto, durante le agresión de 
Suez; el movimiento de solidaridad abarcó desde Ténger hasta el 
Golfo Arábigo e hizo aparecer un nuevo fronte, més eficaz que el 
do los políticos tradicionales: ol de los sindiostos obreros érg 
bos, en especial el de los potroleros 193; 2) por el Baath, cle= 
mento motor do la unión, Debido a las presiones ceda vez más agu 
das, Abdel Nasser no pudo cvitar esunir sus tesis, al menos on 
lo esencial. Eso constituyó tanto para 61 como pere la opinión 
egipcia un nuevo endurecimiento del arabismo, que, en el cuadro 
general, mostró la esencia y Cefinió la naturaleza de les tareas 
del Estado y de la sociedad; 3) por la serie de influencias que 
rosulteron del refueraemiento progresivo de los dos grandes sec= 
tores que se repartían, en Egipto, el poder económico y coleborg 
ban en el seno del poder polftico después de Suez, esto es, el = 

102 108 tomas más populares fueron: "La patria árabe es 
una unided político indisoluble; ningún territorio árabe puede 
permanecer aislado... la mas constituye una unided espiritual 
y cultural; las diforencias entre miembros son superficialos y 
falsas, y deseparccerán con ol lespertar de le conciencia árabe. 
el territorio de le nación árabe se extiende desde el Atlántico 
al Meditorráneo y el Golfo Pérsico. 

    

103 4 partir de Suez necioron las dos contreles sindica- 
los árabes más importantos: la Confodorzción Intermacional de 
Sindicatos Obreros Arabes fundada en Damasco en merzo de 1956 por 
sois federaciones nacionales: Egipto, Siria, L£bano Norte, Jorda= 
nia y Libia, y la Fedoración Arabo de los Obroros del Petróleo y 
das nduetrich Quínicess ADdOL Malek, OP» Sitio, Po 2492
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espitalismo de Estado, dirigido por los militeros, y la gran buz 
guesia industrisl y banccris, on especiol el Grupo Misr. La di- 
fioult 
drísticas, impusieron la necesidad de buscar merecdos en ol exte 

  

s pare ensanchar ol mercado interno, sin emplear medidas 

rior; los países árabes parecian proporcionar el merecdo más apro 
piado y lógico 19%, rsta consideración tembién condicionó la vig 
bilided de la unión con Siriz. 

La adopción por el gobicrno egipcio do une serie de medidas 
socialistas, llevó a que los divigontos lel Baath oreyeran que 
el líder egipcio había adoptado su ideología con caracter incon- 
dicional. Do heoho, Afleq estaba convencido le que no podría hg 
ber uníded alguna sin Egipto. El Cairo podría oponerse con óxi- 
to a cualquier movimiento que pretendiora exoluírlo, como fue el 
caso respecto de la fracasada unión dol "Creciente Fértil*, pro- 
puesta años entes por uri es-Seid, 

Las preszones polítices subsiguientes ojereidas sobre el 
Basth aceleraron les negocisciones pere llevar a esbo la fusión 
eon Egipto. 31 Pronte Nacional (o Popular), que incluía a Xhalia 
el-áazam, Khslid Baqdesh, los diroctivos lcl Besth, Hawrani y Ba 
tar, y el Ministro Independiente Sabri el-Asali, continuebz el 

timón del gobierno. Este grupo heterogéneo compartía el poder 

con sus aliados militares, siendo el más importante de ellos Ab= 

del Hemid Sarrej, Jefe del Servicio Militer de Inteligencia y de 

voto del Bezth y de Egipto. Dentro del ejército, se habían tam= 

bién cporado divergencias y poleriasciones. El Jofe del Estado 
Meyor, Afif al-Bigri, era miembro del Partido Comunig 

104 Nasser, con el apoyo de le burguesía industrial, pu 
so cn movimiento 14 nueva política cconómica y proveyó el mareo 
ideológico para justáficaria con el rubro de Vesononía ccpitalig 
ta controlada", mediante el Decreto No. 78 de enero de 1957. El 
Comité de Planeación Nacional fue el vohfculo implementador de 
acuerdo e los lineamientos de la Constitución de 1956, en especial 
el Art. 7. Acto soguido, con la participación y asistoncia téo- 
nica de la Alemania Oriental, Noruega y Holanda, se iniciaron los 
trabajos para delinear el primer Plen Busnquenal que empezaría 2 
operar en 1958 bajo la dirección de Ismeíl Sidqy. O'Brien, Ope 
Cite, De



ta, mientras que los ofic1clos de mcyor graduación oran baathis- 
tas. La Pedorcción Nacional do Obreros so inclinsba docididamon 
te por los comunistas, aún cuendo la faco1ón basthista ora tem= 

bión importante. 19%, 
Finelaente, en las elecciones del 15 de noviembro de 1957, 

le posición del Baath se puso cn peligro, el queder on segundo 
lugar on relzción a los comunistas. El Baath no podía buscer 
uns coalición con ol Shetb(Pervido Populista) ni podfe obtener 
el apoyo de Begdad o de les Potoncics occidentales. El único 
curso visblo fuo el boicot de las elecciones, ya que, como gru 

PQ minoritario, no podía hacer frente al problona por sí mismo. 
Por lo anterior, esbe concluír que 

  

Ss causes le la ropon= 

tinc unión con Egipto, en febrero de 1958, tuvioron como baso 
les dificultades de le polftice interna, condicionada on gran pez 
te por les presiones cxternes. Il Berth pudo deshacerse de sus 
enomigos de derocha, en alianza con los comunistas, pero el Par= 
tido Comunista surgió más fuorte que su contraparte socialista. 
Khalid Bagdesh, ol líder comunista, so perfiló como cl retador 
núnoro uno el podor, toda voz quo, apoyado por Moscú, no tonta 
un gren rival on ol onvejecido Quwatly o on Hawreni, a quion no 
respeldebe ningune fuorza electorel, El Bacth so v16 así cope= 
do por les fuorzes de izquierda y de derocha, on virtud de su pg 
lítica romántica y oportunistas 

La política intorne siric so vió dividida, finelmonte, en 
dos facciones decisivas, durento ol crucial nes de julio de 1957: 
el bloque pro-Egipto, dirigido por Hewrani y Serraj, y ol bloque 
pro-Moscú, dirigido por Khclid al-ázzem y Khalid Begdesh, lfder 
dol POS. Para egravor aún més la situación, cl-Azzom fué nombre, 
do Vico-Prosidcnte del Consejo, csrgo que agrogó 2 su Certera de 
Finanze, : 

De ecuordo a su conveniencia, cl Bath 1ntentó suprimir las 
elocciones, como ya indicemos, pere evitar une posible escisión 
con los comunistes, que pudicra permitir a los partidos de doro= 

105 choyallior, Op» Cito, Po 183  
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che gener terrenos liós «fin, una campaña electoral podría des= 

truír también la unaminidad existente —si bien superficial= 

acerca de la idea de unión, sin la cual el Presidente Nasser 

rechazaría el proyectos 

Al considerar las relaciones inter-£rabes, los dirigentes 

del Baath concluyeron cue Iraq, Jordania, Lfbano y Arabia Saus 

dita tenían lazos diversos con Occidente, y que esta relación 

no podía cambiarse o anularse f£cilronte, Consecuentemente, co 

rresponéfa a Siria y a Egipto compartir la misma política y 

creencia básica; el momento era ideal para unirse. 

La visita triunfal de los cuarenta miembros de la Asamblea 

Nacional egipcia, en el mes de noviembre, dió ocasión para cele 

brar una sesión conjunta con la Cámera del. Gobierno sirio, pre- 

sidida por el cavdillo del Baath, Akram al-Havrani, donde se to 

mó la resolución unénime de invitar a los dos gobiernos a nego= 

ciar la constitución de una Unión Federal La unidad árabe 

estaba en vías de materializars: los £rabes la esperaban, 

c$ 
. Kirk, Contemporary Arab ».. OD, Cito, De 100
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GENESIS DE LA REPUBLICA ARABE UNIDA 

El nacimiento de la RAU tuvo un parto rápido y feliz, y una 

existencia azarosa. El 20 de enero de 1958, Al-Ahram anunció que 

"una decisión histórica" había sido tomada por el Presidente Nasser, 
Salah ad-Din Bitar y Afif al-Bizr1, respecto de la futura fusión 
sirio-egipcia!, Los líderes del Baath y otros oficiales importantes 
del ejército sirio no estaban de acuerdo con la idea de una fusión 
total; el 25 de enero, siguiendo la iniciativa de Khalid al-Azzam, 
y con el respáldo del Presidente Quwatly y el Primer Ministro 
al-Asali, el gabinete sirio expuso las líneas generales de un pro- 
yecto federal, que se presentó a la consideración de Nasser; dos 
días después, éste rechazó el plan, a la vez que adoptaba una ac= 
titud cortante: o se aceptaba la unión en sus términos”, o no se 
llevaba a cabo del todo. Al Baath no le quedó opción, y, con el 

respaldo de al-Bizri, a la sazón Jefe del Estado Mayor, cedió ante 
la demanda de Nasser. 

La unión se acordó el to. de febrero de 1958, en la sesión 
conjunta celebrada en el Palacio Kubbah de El Cairo, donde Abdel 
Nasser y Quwatly, rodeados de la representación siria y egipcia, 
negociaron los términos de la histórica fusión, Los principios 
baathistas proporcionaron el meollo de la base ideológica para el 

nuevo Estado, que habría de adoptar un régimen presidencial y de- 
mocrático. El 5 de febrero, los parlamentos de ambos paises rati- 
ficaron las decisiones de Kubbah, y el 21 se llevó a cabo el re- 
feréndum estipulado para votar por la unión y escoger al nuevo 
Presidente; Nasser ganó por mayoría absoluta?, 

El proceso de organización de las dos provincias siguió su 
curso con la promulgación de la nueva Constitución proviszonal 
del 5 de marzo. Se rezteraron los principios fundamentales enun- 
ciados en las constituciones de Siria y Egipto, al declarar al 
nuevo Estado una República democrática, independiente, soberana y | 

Teaitorial, Al-Anrem (Cazro, enero 20 de 1958), p. 1. 

“Nasser exigió una fusión total que implicaba la extens1ón 
de su dictadura a Siria; demandó confianza y completa libertad de 
acción, que anulaban toda iniciativa local, y pidió la neutraliza- 
ción de todos los centros de poder en Siria, a saber, el ejército 
y los parido políticos. 

1 Kadir Hatem, "Al Jumhuriyya al-'Arabiyya al-. Matehida", 
(La E £rabe Unida), en Al-Ahram (23 de febrero de 1958),p 
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parte de la Nación Arabe (Art. 1)%, El Poder legislativo quedó en | 
manos del Majlis al-Unma (Asamblea Nacional) (Art. 13), cuyos miem 

bros serían electos por decroto presidenczal entre los miembros de 
la Cámara de Diputados siria y de la Asamblea Nacional egipcia. La 
Asamblea tuvo su sede en El Cairo, pero podría ser convocada y reu- 
nirse en otros lugares, a petición del Presidente de la República 
(Art. 16), compitiendo a éste también convocarla y declarar clau- 
suradas sus sesiones (Art. 17). El Xjecutivo permaneció en manos 
del Presidente (Art. 44), asistido por el Vicepresidente y los Mi- 

nistros, todos nombrados por el Presidente (Arts. 46, 47, 48). El 
Art. 71 dispuso que los servicios públicos y sistemas administra- 
tivos, existentes al momento de la promulgación de la Constitución, 
se mantuvieran en cada una de las regiones, hasta su futura reor- 
ganización y unificación. 

REPERCUSIONES EN EL MUNDO ARABE 

El impacto de la RAU en el mundo árabe no fue uniforme. Iraq 
y Jordania, reinos hashemitas, se fusionaron el 14 de febrero dentro 
de la "Unión Arabe", obviamente para contrarrestar todo intento por 
parte de Nasser de extender su influencia más allá de Siria. En 
cuanto al Líbano, su reacción fue decididamente dividida: la opo= 

sición, de mat1ces marxistas o nasseristas, recibió la unión favo- 
rablemente?, mientras que los órganos del gobierno o de tendencia 
moderada se mostraron poco entusiastas, aduciendo que la imiciati- 
va egipcia podía acarr el riesgo de desencadenar un mecanismo 

revolucionario, tendiente a absorber a otros estados de la región; 
pese a ellos, la opinión general fue de satisfacción por la RAU, 

anuario de la RAU, 1960. El texto íntegro de la Constitu- 
ción se encuentra en las páginas 42-50 

  

5La Editorial de Al-Massa' (enero 17-23, 1958) de Beirut, 
expresó: "Es de lamentar que el espíritu de unión que anima en 
Siria y Egipto o haya sido “adoptado por otros países árabes más 
cercanos que ambos.. la unión será una etapa importante en la vía 
áe la unión de todos los países árabes..." p. 4.
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en tanto no se amenazara la soberanía del paisó, 
La consecuencia más profunáa, sin embargo, de la creación de 

la RAU, fue revitalizar la rivalidad entre Bagdad y El Cairo. la 
intriga y la propaganda de ambos bandos intentaban ganar el apoyo 
de los no-comprometidos, Líbano y Arabia Saudita, cuya alianza o 
rechazo decidirían eventualmente el conflicto, Pero, citando a Aron. 
las unidades políticas, orgullosas de su independencia, se muestran 
celosas de su capacidad de tomar las grandes decisiones por sí mis- 
mas y, por lo tanto, son rivales por el mismo motivo por el que son 
autónomas?: todas funcionan de acuerdo al objetivo máximo político, 
que es la supervivencia y la seguridad. Cuando la seguridad repre- 
senta el fin primordial, la alteración o creación de una nueva rela 
ción de fuerzas es un imperativo absoluto. Abdel Nasser blandi6 el 

escudo de la ideología árabe-nasserista, brutal pero hábilmente, 

para el logro de la seguridad de la RAU. 
La estrategia de persuasión, "que es el conjunto de procedi- 

mientos tendientes a modificar o consolidar los sentimientos y opi- 
niones, se convierte posteriormente en estrategia de subversión y 
de represión"; si lo anterior provoca el choque de regímenes den- 
tro de un sistema internacional, "se multiplican las casas e in 
crenentan los objetivos de conflicto", La estrategia de la "Voz 
de los Arabes" fue similar al Vafd; apeló al sentimiento nacional- 
religioso por la umma árabe y por la nueva RAU en particular; man- 

  

sade Lubnan, órgano de la derecha, expresó: "Las circuns- 
tancias por las que la unión ha tenido lugar, nos constrifien a re- 
cibirla con desprecio y reserva". (Beirut, enero 24-31 ds 1958), p. 
1. En los círculos estrictamente gubernamentales, la opinión domi- 
nante era de aprensión. Se decía que las dos empresas unionistas 
(Cairo-Damasco y Begdad-Amman) habían destruído el equilibrio del 
área y no harían más que atizar el fuego de la rivalidad tradicio- 
nal entre Bagdad y El Cairo. Al-Kheyat, 16 y 21 de feb. 1958. Ver: 
Le Jour (Beirut, Febrero 16-2 y Editorial de Al-Nahar, 

fitna fi'l alam al-arabi" (El cisma en el mundo érabe), (Beirut, 
febrero 1-6, 1958), p. 3. C£. Al-Kifan, números del 17 y 23 de ene- 
To y del 6 y 26 de febrero de 1958, para un análisis marxista del 
suceso político. 

Traymond Aron, Paz y Guerra entre las Naciones, (Madrid: 
Revista de Occidente, 

Brpid., p. 335. 
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tuvo una corriente de excita 
mes con la política estaban fuera de la nación, y eran por lo tan- 

to traidores; la agitación social se dirigió contra los tiranos, 
que mantenían gobiernos despóticos sin representación del pueblo 

(i.e. Ibn Saud), y, por último, se condenó toda alianza con las 
grandes potencias occidentales que el gobierno no concluyera por 
sí mismo, implicando que las monsrquías debían someterse a la guía 
egipcia o sus poblaciones se sublevarian contra ellas en pro de 
la Nación Arabe”. 

La prueba de fuerza decisiva entre la Arabia Saudita y Egipto 
se venía gestando desde el acuerdo tripartita de 1955 entre Damasco, 

Cairo y Riyad. Como expresamos anteriormente, la nacionalización 
del Canal alteró sensiblemente la relación entre El Cairo y Riyad, 

dado que el primero podía sabotear los oleoductos y controlar el 
paso del petróleo saudita a su antojo. La furiosa ola nacionalista, 
desatada por Nasser, hizo que la misión militar egipcia fuera ex- 
pulsada de territorio saudita, en agosto de 1956, por su propa= 
ganda liberal y anti-occidental, obviamente contraria a los intere- 
ses monárquicos. El 24 de ese mes, Saud personalmente criticó a 
Nasser por su "política aventurera en pro de la URSS y £21 comunis 
mo". El golpe de gracia a las relaciones egipcio-sauditas fue la 
adhesión de Saud a la Doctrina Zisenhower, en febrero de 195710, 

Siria se sumó a la violenta campaña desatada por Nasser con- 

tra Saud, a partir de junio de 1957, por lo que el rey reclamó el 
pago inmediato de 36,000,000 Dis, Egipto naturalmente apoyó a Siria, 
y el duelo terminó con la partida del embajador saudita fuera de 

Damasco, en tanto que los fondos sirios quedaban bloqueados en Riyad 
Después de la crisis sirio-turca, Saud intentó el contra-ataque 

enfatizando el arabismo puro de su gobierno en contraste con el na- 
cionalismo xenofóbico y chauvinista de los cairotas. Con la adhe- 

sión de la mayoría del bloque árabe a la Doctrina Eisenhower, la 
política exterior de Nasser sufrió un retroceso, pero Saud quedó 

asia "Les Porces Sociales.." op.cit., p. 84. op.cit, 
Oron Sand fue responsable del envío de tropas a Jordania, 

abril de 1957, para salvar a Hussein de un inminente golpe de estado, 
lo que propició su adhesión a la Doctrina Eisenhower. Esto provocó 
la ruptura completa entre Cazro y Riyad; la amistad se conservó so- 

Jenente NN las páginas del Pacto de 1955. 
is Laurent, "L'Arabie Séoudite h l1'Heure du Choix", en 

Ornent VE (1958), 90-97.
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nuevamente en desventaja, cuendo fracasó en su intento de mediador 

entre Siria y Turquía, gracias al desembarco de las tropas egipcias, 
el 13 de octubre, en Lataquía, A la pérdida de prestigio, Saud se 
replegó de la escena política. 

La formación de la Unión Arabe (Al-Ittihad al-"Arab), el 14 
de febrero de 1958, solidificó las diferencias ideológicas y enfa- 
tizó la división de los dos bloques: pro-occidental y monárquico, 
y socialista-republicano. En una eparente maniobra para atraer a 
los países aún no comprometidos (Líbano y Arabia Saudita), la Cam 
ta de la Unión Árabe, de seis puntos, ofrecía una unión de tipo fe 

deral "abierta a nuevos miembros", y sin mayor fondo político que 
contrarrestar la unión sirio-egipcia!?, 

Dadas las circunstancias, Saud se acercó a Iraq, pero sin in= 

tenoiones de fusionar su rezmo, sino de intentar jugar una vez más 
el rol de mediador, El día 2 de febrero, el Imam Ahmed del Yemen 
solicitó federarse con la RAU, y el 8 de marzo el príncipe herede- 
ro, Saif al-Islam al-Badr, y Nasser firmaron la Carte de los Esta- 
dos Arabes Unidos (Ad-Dawla al-'Arabiyya al-Mutahida), establecién- 

dose una política exterior común, ejército conjunto y morilización 
de sus respectzvos ciudadanos libremente de un país a otro!, 

la situación no podía ser más comprometida para Ibn Saud. Si- 
guiendo con la campaña de descrédito a la monerquía de Riyad, el 
Coronel Sarraj de Siria acusó a Saud (5 de marzo, 1958) de intento 

de soborno para matar a Abdel Nasser e impedir la formación de la 
maul3, La presión siguió en aumento, hasta que, el 23 de marzo, 
Saud cedió todos sus poderes a su hermano, el príncipe Fazsal, 

o, Hassanein Haykal, "Ma Pi!l Ittihad al-"Arab", (Lo que 
hay en la Unión Árabe), en alzAhram (febrero 15, 1958), olta 1os 
seis puntos de la Carta: la Unión está abierta a nuevos miembros; 
cada estado conserva su personalidad internacional y su régimen; 
los Tratados previos a la Unión se respetarán, y los futuros, con- 
cernirán a la Unión; se unificará la políti: ior, la repre- 
sentación diplomática, el ejército y el comenosos Ce establece una 
Asamblea única, y por último, el Rey Faisal gobierna la Unión. 

  

e Baete Documents of the Arab Unifications, Document No. 2, 
(slow Yonies Arab, Eaforaarion Venter, 6 y "Notes et Documents 
en daieas VI (1958) p. 

  

Supuestamente, Sarraj había de recibir 22'000,000 k más 
el gobierno del país, tema por denás dudoso.
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El cambio obedeció parcialmente al deseo de restablecer la 
armonía con la RAU y también con todos los países árabes, pero, 

primordialmente, a un intento para superar la crisis interna pro- 
vocada por la deficiente política financiera de Saud, en interés 
de la familia reel y su Estado. Faisal encabezaba el bando liberal 
y leal al rey; Muhammad, el segundo hermano en la línea de sucesión, 

propugnaba por la unión con la RAU; por lo tanto, se llegó a un arre 

glo para salvar la dinastía. 
Faisal tenía que adoptar una actitud sumemente prudente; la 

balanza en el juego político podía inclinarse peligrosamente a su 

favor o en su contra, Consecuentemente, la política a seguir fue 
el "neutralismo positivo", pero tipo Riyad, no Cairo. Faisal puso 
coto a la avanzada egipcia y se mantuvo neutral respecto a Iraq, 
mientras estrechaba sus relaciones con los Estados Unidos, al pun- 
to de reemplazar los consejeros militares egipcios por norteameri- 
canos 1*, 

La neutralización de la Arabia Saudita y el ocaso de Ibn Saud 
fue un triunfo indiscutible para Abdel Nasser, quien aún tenía una 
carta a jugar con los "Sauditas Libres", organización harto simi- 
lar a la de los Oficiales Libres. El grueso de oficiales de ese 
grupo fue formado en la Academia Militar de El Cairo, y los tecnó- 
cratas incluídos en el movimiento -instructores, técnicos petrole- 

, etc.- eran egipcios, libaneses y sirios, amén de ciertos emires 

  

ro, 
de la familia real. El grupo representaba un peligro real para la 
monarquía: si Paisal sucumbía a la presión de El Cairo, corría el 
riesgo de ser desbordado rápidamente por el movimiento nacionalista 
que su acción contribuiría a desencadenar; si rehusaba o cercenaba 
la oposición clandestina de los "Sauditas Libres", sería acusado 
de "agente del imperialismo" y perdería la poca popularidad que 
ganó al reemplazar a su hermano '?. 

Esta situación se presentaba de manera similar en Líbano, don 
de el curso y la decisión de la crisis que se suscitó en ese país 
habían de alterar la conducta de la Arabia Saudita y de la RAU. En 
efecto, una vez neutralizada Arabia Saudita, la neutralización del 
Líbano se posó como una necesidad, debido a la política exterior de 

Mraurent, "L'Arabie..." op.cit.) Pp. 96. 

1rbid., p. 99,
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este último, de franco apoyo a las potencias occidentales, su po- 
lítica de asilo a los refugiados políticos egipcios y sirios (y 

hasta judíos), amén de su abierta actitud pro-hashemita. 
Después de la crisis de Suez, donde no tuvo mayor participa- 

ción, y de su adhesión a la Doctrina Eisenhower, Líbano iba proa 
al malestar interno: el descontento general contra Shamun fue el 
pretexto para la acción. Los móviles escondidos que animaban las 
luchas internas creadas por las rivalidades personales, los odios 
clénicos, etc., tomaron forma bajo el estandarte le la lucha por 

la independencia y la libertad. 
El conflicto se delineó y emergió como una prueba de fuerza 

entre los partidarios del Occidente (i.e. EEUU, Inglaterra, Pran- 
cia) y los admiradores del neutralismo egipcio. La suposición 

-bien fundada, por cierto- de que Shamun quería renovar su mandato, 
nediante la enmienda de la Constitución, atizó la actividad de la 
oposición, que alcanzó el paroxismo en las violentas manifestacio- 

nes de Trípoli y Sa'ida. Siria acusó al gobierno de Shanun de fo- 

nentar el desorden para justificar la intervención extranjera "*, 
Con el Líbano paralizado por la oposición activa, Arabia Sau- 

dita neutralizada, Iraq y Jordania aisladas, la polítice árabe de 
la RAU tenía asegurado el éxito, Abdel Nasser emprendió viaje ha- 
cia la URSS, en visita oficial, el 29 de abril, y no regresó sino 
hasta el 16 de mayo, a fin de mantenerse al margen de la crisis. 

El asesinato del periodista de la oposición libanesa, Nassib 
Matni (8 de mayo), provocó la agitación que evolucionó en insurrec- 
ción, en escaramuzas, desórdenes, revueltas y finalmente batalla, 
Varios líderes tomaron varias plazas y se acantonaron con sus fuer- 
zas, 0.8. Rashid Karami en Trípoli, Kamal Jumbla y sus druzos en 
Shuf, y Sabri Hamadi en Bek'a, El 20 de junio, el Ministro de De- 
fensa de los EEUU amenazó a la RAU con un ataque militar, "en caso 
de que se vieran conminados a intervenir por la fuerza en ayuda de 
Líbano"! La RAU fue acusada de haber provocado las insurreccio- 
nes, y Cairo naturalmente denegó el cargo. 

Tómercel gombe, "Panorama du Trimestre", en Orient No. 
6 (1958) pp. 16-11 —= 

anuario de la RAU, 1960, cronología, p. 35.
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Como era de esperarse, la crisis pasó de libanesa a inter-ára 
be, cuando Jordania e Irag se solidarizaron con Líbano, porque te- 
mieron que el conflicto se extendiera a sus respectivos territorios 
si la rebelión contra Shamun tenía éxito. Shamun, mientras tanto, 
multiplicó las entrevistas con les Embajadores de los EEUU, Ingla- 

terra y Francia; la intervención de la URSS (18 de mayo), en contra 
de las potencias occidentales, precipitó la crisis al plano inter 
nacional, 

Sami as-Solh, primer ministro libanés, apeló al Consejo de Se- 
guridad de la ONU (mayo 22) y convocó a la Liga Arabe, quien deli- 

beró del 31 de mayo al 6 de ¿unio en Benghazi, sin tomar decisión 
alguna '”, Aunque el Consejo de Seguridad adoptó la resolución sueca 

de enviar observadores ??, el desembarco de los "marinos" norteamo- 
ricanos decidió el affaire a favor de Shamun. 

La política de los EEUU, previo al desembarco de sus marinos, 

parece haber zigzagueado para acoplarse a la política de Nasser. 
El Departamento de Estado no brindó un apoyo abierto y efectivo al 

Líbano, su aliado, sino que casi saboteó la posibilidad del debate 
internacional; puede ser esperara que la Liba Arabe solucionara el 
problema, evitándole tomar partido. Se infiere que 'ashington de- 
seaba complacer al Cairo lo más posible, tal vez porque Abdel Nas- 

ser pareoía querer desligarse un tanto de Moscú y revirar a Occi- 
dente 

Posiblemente la Unión Soviética se prestó al juego, en tanto 
Nasser minaba o anulaba los últimos reductos de Gran Bretaña y Fran 
cia en el Medio Oriente, e impedía que los Estados Unidos llenaran 
el vacío dejado por sus predecesores, Sin embargo, a pesar de las 
declaraciones de Nasser” !, Jruschov ni apoyó más al neutralismo 

Wrara el detalle de la orisis en base a le política liba- 
nesa, Ver a Tully, CIA, op.cit., pp. 84-87. 

19% Security Council Official Revords, 13th year 824th 
meeting, June 10, 1958. Supplement of April, May and June, Document 
58/4023 (New York, June 11, 1958), 

20Por lo menos, :así se podía interpretar su repentino via- 
je a Yugoslavia (28 de junio), cuands Tito y Jruschov mantenían 
relaciones tensas, aunado a la definición en El Cairo de la polí- 
tica de neutraliemo en base a 106 movimientos de Nasser, que goza- 
ba en el juego de balanza. 

de mayo de 1958 da la información general 
Sobre 9 el as Mesltente y. los "logros" de su misión. No se 

ninguno de los puntos claves en la política nasserista  
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egipcio ni jugó a su favor. No se incrementó la ayuda económica, 
ni se hizo ninguna proposición formal para construir Aswán, ni se 
abrazaron las tesis contra Israel. Claramente, se trataba de advex 
tir a Nasser acerca del peligro de oscilar hacia la órbita estado- 
unidense. Tembién cabe la posibilidad de que la orisis libanesa se 
fomentara a nivel internacional no tanto para derrocar a Shamun, 
sino para forzar a los Estados Unidos a intervenir, evitando así 
toda posibilidad de acercamiento entre Washington y El Cairo. 

Los EEUU se enfrentaron a un problema casi insoluble: no obs 
tante su deseo de reanudar las relaciones con 3l Cairo, no podían 
pasar por alto que la crisis y la insurrección en el Líbano eran 
consecuencia directa de la adhesión de Shamun a la Doctrina 
Eisenhower, que si algún efecto tuvo fue el de crear descontento 
general en el Medio Oriente. Si abandonaba a Shamun a su suerte, 
arriesgaba perder el respaldo y simpatía de los países pro-occi- 
dentales, La intervención, por otro lado, le alienaba no sulamente 
la simpatía de la RAU, sino también del resto de los pafe>s no-ali 
neados, tanto árabes como afro-asiáticos. El desembarco “e los "mz 
rines", el 15 de julio de 1958, agudizó el caos creado por la cx 
ta revolución iraquesa del día anterior. Correspondió finalmente 
a Líbano rehacer su unidad alrededor del Pacto de 1943, estable- 
ciendo así la tregua, Era este el único medio de permanecer fiel 
a su vocación de mediador en los conflictos inter-árabes, al que 

Dulles torpemente le hizo renunciar, mediante la adhesión a la 
Dootrina Zisenhower*", 

Mientras tanto, la nobel Unión Arabe se veía seriamente ame- 
nazada. La CIA (Central Intelligence Agency), en conjunción con la 
inteligencia británica, se ocupaba activamente de cuidar los inte- 
reses occidentales en Iraq y Jordania. En abril de 1958, la CIA 
aparentemente desenmascaró el golpe fraguado por el Jefe del Esta- 
do Mayor del ejército, Gral. Ali Abu Nuwar, y se dijo que Abdel 
Hamid Sarraj, jefe de la inteligencia siria, era el director inte 

lectual, Más tarde, en junio, la CIA desenmascaró otro golpe, su- 
puestamente planeado por altos oficiales de la Legión Arabe, que 
se dijo habían sido sobornados por Siria y Egipto”>. Esto sucedió 
una semana escasa antes del coup de Iraq. 

  

  

“campbell, op.cit., Capítulo 10 "Ordeal by Violenos,,," 
pp. 139-158. 

23mul1y, op.cit., p. 82.
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La atención pareció concentrarse en Jordania, y obviamente se 

descuidó a Iraq. El 14 de julio de 1958, después de asesinar al Rey 

Faisal, su familia y al sagaz político Nuri as-Said, Abdel Karim 
Kassem tomó el poder, instaurando firmemente el ejército como elite 
gobernante. la crisis no podía hacerse esperar: Iraq, reducto árabe 
del Pacto de Bagdad, había caido en manos de un oficial ostensible- 

mente anti-occidental, nacionalista y de tendencias socialistas. 
la crisis se mantuvo artificialmente a nivel internacional por 

la URSS, hasta que el fait accompli fue finalmente reconocido. Abdel 
Nasser actuó diligentemente dentro del marco de la Liga Árabe, que 
pareció entrar en una etapa de renovación, a fin de evitar la in- 
tervención extranjera y resolver el problema a nivel regional, a 
través del Pacto de Seguridad colectiva árabe”*. La intervención 
de los "marines" en Líbano, al día siguiente del golpe iraqués, se- 
guramente obedeció a la sorpresa y el peligro que éste representaba 

a los intereses norteamericanos, máxime que los agentes de la CIA 
estaban al tanto del apoyo de la RAU al líder de la oposición li- 
banesa, Saeb Salam”?, y temían que la revolución se extendiera y 
se formara un bloque nasserista. 

La crisis de Líbano aseguró a los ojos de la opinión pública 
que la política norteamericana era absolutamente contraria al na- 
cionalismo árabe, por lo que la simpatía se acentuó hacia la URSS. 
Señíalemos que, aún cuando Abdel Nasser declaró, el 16 de julio, que 
toda agresión contra la república de Iraq se consideraría como una 
agresión a la RAU, en un preludio de armonía, la rivalidad tradi- 
cional entre Bagdad y El Cairo no tardaría en aflorar, quizá más 
violentamente que nunca. El giro que Kassem dio a su política creó 
nuevamente la disensión en el Medio Oriente, y especificamente en 
le izquierda, tanto de Siria como de Egipto. la RAU peligraba, y 
Abdel Nasser, en su discurso del 27 de diciembre de 1958, marcó el 
inicio del ataque al movimiento comunista y reafirmó su política 
de no-alineamiento. 1959 se inicia, pues, en medio de la agitación 
y la inseguridad, tan característicos del Oriente árabe. 

“motes de Travail et Documents", en Orient No. 7 (1958), 
190 y Tully, op.cit., Capítulo No. 6, "Coup 1h Íraq". 

*5muily afirma que pese al requerimiento repetidamente ex- 
presado por Shamun respecto de la intervención americana, ésta vino 
de improviso, sin que Shaman hubiera sido advertido, pero graciosa 
mente aceptó la visita. O 4 

. Quincy Wright éntion in the Lebamnon", en American “0.8 
Journal of Internótional, Lam, ol IIII (January 1959) 112. 
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LA ESTRUCTURACION DE LA RAU 

la unión con Siria ocurrió en un momento de compleja e inten 
sa actividad de la sociedad egipcia, que afectó todos los niveles. 
El hacer frente a la problemática de la unión implicaba crear una 
estructura artificial y superponerla al edificio de ambos países. 
Ello se vela dificultado porque tanto la infraestructura como la 
superestructura de cada unidad eran en sí contradictorias: cuanto 
más se quería la homegeneidad, tanto más el particularismo de cada 

país acentuaba la heterogeneidad. 
Egipto contaba con un aparato político adecuado al carácter 

y tradición de su sociedad; como "sociedad hidráwlican?ó, el esque 
ma de centralización política y la estratificación social correspon 
dían plenamente a las necesidades de producción comunitaria y di- 
rección monolítica, que desde tiempos faraónicos le han caracteri- 
zado”!, Siria, por otro lado, no constituye una unidad homogénea, 
por lo que nunca ha permanecido bajo el centralismo de un gobierno 
único, sino que ha existido en un estado semi-anárquico, en donde 
cada región geográfica se mantiene autónoma de Damasco. En conse- 

cuencia, su inclusión física dentro del esquema político diseñado 
para Egipto forzosamente incubaba la larva del conflicto. 

El poder legislativo quedó confiado a la Asamblea Nacional 
(Título IV, Cap. 11, Arts. 65-118 del Estatuto de la Asamblea); 

los ministros podían ser nombrados y destruidos por el Presidente 

“brarl WVittfógoll, Oriental Despotism - A Comparative 
Study of Total Power, (New Haven: Yale University Press, 1959). 

2T1a Unión Nacional (Al-Ittihad al-Qawmi) fue fundada el 
de mayo de 1957, por decreto presidencial, en vía a la regulari- 

zación y legitimación del régimen provisional. Este concluyó en 
julio, con la elección de Abdel Nasser para Presidente de la Repú- 
blica, y la institución de la Asamblea Nacional (A1-Majlis al-Uma), 
de acuerdo al esquema pendular que a menudo se opera en el oriente 
árabe: pese a su ineficacia, siempre se vuelve al perlamentarismo 
como método de legitimación del régimen en el poder. La Unión Nacio 
nal estaba prevista en la Constitución de 1956 y en la de la RAU de 
1958, y se destinaba a "agrupar los ciudadanos a fin de realizar los 
objetivos y mobilizar los esfuerzos en vía de la edificación de la 
nación sobre bases políticas, sociales y económicamente sanas". En 
sus discursos respecto de la UN, Nasser defimió la doctrina política, 
económica y social que, en su opinión, constituye una ideología pu- 
ramente árabe, como la única suscoptible de permitir a la RAU y al 
mundo árabe resolver todos sus problemas. Art. 192 de la Constitu- 
caón Provisional de la RAU do 1950, on Anuarios de la AU, 1959 y 
1960. 

 



(Art. 146), y la clave de todo el sistema es que no se permitió la 
existencia de ningún partido político. El objetivo principal era 
la creación de una sociedad socialista, democrática y cooperativis- 

ta (Art. 1). Toda la jerarquía se laboró y organizó para que el 

principio de elección culminara en el Comité Ejecutivo Superior, 
designado por el Presidente de la República“”, 

El primer gobierno de la RAU se formó del 6 al 13 de marzo 
de 1958, De los treznticuatro ministros del Gobierno Central, vein 

del Nasser, 

  

te eran egipcios y catorce sirios, encabezacos 
como Presidente, y Abdel Hakim Amer, como Vi.ce-3 
tro de Guerra y Comandante en Jefe del Ejército Unito, y 
que a Hawrani, (rani,) líder del baath, se le 

sidencia a cargo de los asuntos sociales, y 

   sidente, Minis 

  

atras 
Vice-pre 

tar y al-Asali, 
puestos meramente burocráticos y administrativos”, 

  

   

epuntaba claramente a la 
icas más activas y peligro- 

sas de la escena siria, La elección de los miembros del Consejo Eje- 

  

cut1vo de la Provincia Siria así lo prueban: a excepción de Kallas 
(Economía y Comerc1o) y Kayali (Tesoro), que habían sido altos fun 
cionarios, el resto eran miembros de organizaciones técnicas o ad 
ministrativas de carácter apolítico. la representación del Baath 
quedó restringida a Hawrani, Bitar, Kallas, Yunes, Sarraj y Hamden; 
del Partido Nacionalista, sólo al-'Asali y Kayali, del Populista, 
Hamad, y el resto eran o independientes o neutros. En suma, los 
ministerios clave fueron asignados a los egipcios: Relaciones Ex- 
teriores, Guerra, Interior, Educación e Industria, con lo cual la 
burguesía industrial y bancaria de Egipto tuvo allanado el camino 
para "colonizar" el mercado sirio. 

la organización interna, que debía haber considerado también 
las necesidades particulares de Siria, fue enteramente calcada de 
la de Egipto, el grado de establecer ministerios inexistentes en 
la tradición de aquel país, y por lo tanto innecesarios (i.e. Orien 
tación Nacional, Asuntos Rurales y Municipales, Ministerio de aqfs). 

2812 Unión Nacionel se orgenizó de acuerdo a una escala pro- 
esiva, empezando por la aldes, el markaz (comarca 21), el 

mudirieh (provincia), el kisn (región par: 
Terminar en el Comité Superior “e la 
pendencias contaba con diferente S 
nistrativo. El Comité Ejecut1vo, ór, , 
por miembros elegidos mediante sufragio directo, diez pare los pue- 
blos y treinta para el bandar (sector) o el kism (región). Anuario 
de la RAU, 1960, pp. 56-62. — 

?9mnotes de Travail et Documents", en Orient No. 5 (1958) 
A 

   
    
  

  

       

194-193.  
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las únicas concesiones fueron el otorgarle al Baath un lugar pres 
ponderante en los organismos gubernamentales de la RAU y el cargo 
a Sarraj de Pro-cónsul en Siria, 

El 13 de marzo, una vez constituida la UN con los miembros de 
ambos países, se procedió a la disolución de todos los partidos poe 
líticos3!, El siguiente paso fue la neutralización del ejército 
sirio, única fuerza con potencialidad para hacer peligrar el predo 

minzo de El Cairo, Todos los oficiales más o menos activos fueron 
nombrados ministros en el Gobierno Central o en el Consejo Ejecu- 
tivo. Aún el Coronel Sarraj tenfa un "doble" en el Alto Comisario 
egipcio Mahmud Riyad, ex-Embajador egipcio en Siria, quien repre- 
sentaba de hecho a Nasser directamente en Damasco 

la política de Nasser tendía a una absorción real y gradual 
de Siria, en virtud de que ésta, pese al entusiasmo que puso en 
la unión, no renunciaba a su acendrado particularismo. A partir 
de la abolición de los partidos, los sirios empezaron a resistir 
la centralización absoluta y la preominencia del poder en El Cairo. 
Aún cuando el Baath continuó su actividad, el Partido Comunista 
se vió obligado a operaren la clandestinidad. 

Los lineamientos ideológicos que Anwar al-Sadat impuso a la 
UN tampoco convencía al pueblo sirio, más familiarizado con la tri- 
logía del Bath y sus doctrinas socialistas y unitarias, Sadat qui- 
so hacer una ecuación única del patriotismo egipcio y del naciona= 

lismo árabe, arguyendo que ambos no son contradictorios, sino que, 
al precisar cada uno, se afirman los derechos de la nación árabe 
como primordiales y sagrados 

A nivel teórico, la óptica nacional se situó en la escala de 
la nación árabe; se afirmó que la política exterior de los Estados 

árabes no era extranjera más que vis-á-vis de los estados no ára- 

bes. La idea pivote del régimen fue "un solo pueblo en un territo- 
rio que les pertenece", en el plano teórico-político, y, en el 

Simon Jerey, "Evaluation Syrienno de la RAU", en Orient 
No. 8 cis p. 26 =— 

bid., p. 27 y Hararz, op.cit., quien da el 12 de marzo 
como A A disolución de Jrs partidos, p. 127 

  

oriciales inflayerios como el Gral. Wifuri, Coronel Hamánn, 
Abdel Karim Odat Allah, y A. Kapxt fueron purgados y burocratizados. 
Jargy, Eran p. 27, 

Sadat, Qisat al-Wihda al-'arabi, (Cairo: Dar al-Misriyya 
1317 eS p. 9%.
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teórico-práctico, la de que, en la lucha por la reconquista del 

patrimonio nacional, Egipto debía ayudar a sus hermanos árabes%%, 
A los ojos del mundo árabe, la política egipcia aparecía simple- 

mente como imperialista y el enquistamiento de sus instituciones 
y gobiernos en Siria, como la prueba de sus ambiciones expansios 
nistas. 

Nasser ciertamente consideraba la "unidad" algo más que un 

ideal abstracto. En su apasionado deseo de rehacer la gloria de 

la unma ancestral, no paró mientes en la forma de reagrupar a los 
árabes, consciente sólo del fin último. El gobernante cairota sa- 
bía que la unidad permitiría a los árabes obtener más rápida y 

seguramente el reconocimiento pleno de su soberanía e independen- 

cia. Por otro lado, estaba consciente que el mundo árabe padece 

los mismos males y sufre los mismos problemas, por lo que es en 
vano elaborar soluciones Parciales, y absolutamente necesario pla- 
near soluciones de conjunto, En el esquema del Cairo, la planifi- 

cación de la producción y la división del trabajo en el Oriente 

árabe aparece como una eonveniencia. 

La adopción de una "fórmula original", adaptable a las nece- 

sidades reales, no podía ser más que de inspiración socialista. 
Por lo tanto, en la nueva ideología, preconizada a partir de 1957, 

la Unidad deviene una condición esencial para mejorar el standard 
de vida, la educación debe Ber modernizada, pero árabe en esencia, 

y la política exterior neutral y no alineada, para servir como me- 

diador entre Este y Veste3, 

De hecho, la ideología nasserista recorre tres fases: de 1952 

a 1958, época de afianzamiento, de orientación económica capitalis 

ta de libre eupresa y neutralismo tipo Bandung; de 1958 a 1961, 

perfodo que dura la unión, y finalmente de 1961 en adelante, con 
motívo de la secesión de Siria%, En el período que nos ocupa (1958 

61), la elaboración de la problemática se hace en un debate a menu- 

do sostenido entre el ala nacionalista y militar del régimen y el 

ala marxista del movimiento nacional. Esta dialéctica cerrada esclg 

Mrbia., p. 9%. 

3 Marcel Colombe, "Les Fins Economiques et Sociales du Natio 
nalisme Arabe d'Aujourd'hui", en Orient, V (1958) 88-89. 

367 análisis de Abdel Malek en su Capítulo III "Problemes 
EgNpriens dn Mationaljone rabo", pp, 243-270 08, excelente respecto 
de la evolución ideológida que responde a la dialéctica política.
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rece la génesis del socialismo democrático cooperativista, que es 
en sí el tercer elemento de la ideología egipcia?!, el primero y 
segundo siendo respectivamente el neutralismo y el no-alineamiento. 

Presa en la red de su problemática interna, amenazada por las 
preszones de la guerra fría inter-árabe, y copada por la política 
internacional de las potencias occidentales, la nación egipcia aún 
tenía que esforzarse por dirimir las controversias políticas, so 

ciales y económicas de su indomable y caótico socio. Las diferen- 
cias se acentuaban por la distancia física, y por el hecho de ser 
Israel precisamente quien separara las dos regiones, amén de la 
vecindad del poco amigable Iraq con Siria. 

Mientras el régimen egipcio estaba fincado completamente en 

el ejército, el sirio emanaba de un partido civil ---el Baath--- 
y el ejército. Esta dualidad implicó el gob1erno de Hawrani y Sarraj. 
El sistema dual funcionó mientras Siria mantuvo su autonomía, pero 

fue del todo imposible dentro de la RAU. la lucha Hawrani-Sarraj 
se hizo inevitable y abierta, pero, dado el apoyo cairota al segun 
do, el Baath y Hawrani tuvieron que ceder, pues un amplio sector 
de la opinión pública no apoyaba más al partido>o, 

En la concepción del Baath,como ya hemos visto, la "unidad" 
y el "socialismo" son, en general, sumamente vagos e idealistas. 
la exclusión sistemática de los políticos sirios de la dirección 
de la RAU invitó la actitud recíproca de éstos respecto de la Unión 
Nacional, de manera que, durante casi todo el primer año, las ins- 
tituciones políticas fueron ineficaces por la resistencia de Damas- 

co. De hecho, la RAU estuvo desprovista en general de institucio- 
nes legales, constitucionales, parlamentarias o senatoriales. La 
contradicción latente entre la subordinación de toda actividad po- 

lítica dentro de la Unión Nacional y la disolución de los partidos, 
incluyendo al Baath, que se había asignado a sí mismo el papel de 
mentor y partido gobernante de la unión, acentuó el carácter nega- 

tivo del desarrollo posterior en Siria. 

3Tabael Nasser cita 1953 como el imiczo del movimiento real 
del nacionalismo árabe, en su libro de la Filosofía de la Revolución, 
Sin embargo, no menciona ni el neutralismo ni la neutralidad; no de- 
fine el principio ni en el plano interno ni en el externo, respecto 
de las fuerzas que se disputan el poder. 

3Oxirk, Contemporary... Op.Cit., Pp. 102.
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La reluctancia beathista a descontinuar sus actividades polí- 
ticas derivaba de su apreciación de que el cuerpo de oficiales del 
ejército en Eg1pto, y pos1blemente también en Siria, se estaba 
transformando en un grupo político gobernante, con intereses iden- 

tificables que buscaban traducirse en la actividad pública. El Baata 
se rehusaba a permitir que el ejército monopolizara la vida políti- 

ca. Se puede argumentar que el Baath debió conformarse con crear en 
la RAU una Unión Nacional que, ultimadamente, reemplazara a todos 
los partidos, pero, después de los primeros meses en que funcionó 
el esquema egipcio, el Baath parece haber perdido la fe en el sis- 
tema monolÍtico como regimentador de las actitudes políticas de 
ambos países??, Ciertamente, el Baath argumentaba con base, al 
acusar lo limitado del debate y de la libre discusión dentro de 
la UN, por su estructura misma y el predominio de los cuadros del 
ejército en sus filas. 

A fin de igualar las dos provincias, se procedió a implemen- 

tar la Reforma Agraria en Siria, mediante la Ley No. 161 del 23 
de septiembre de 1958. Se limitó la propiedad individual a un má- 
ximo de 80 Has. de tierra cultivable ó 300 Has. de tierra de mejora. 
Se permitía proceder a la venta o cesión a favor de la esposa o 
hijos de una superficie no mayor de 15 $ 40 Has. (100 fedanes en 
Egipto), acordániose las mismas indemnizaciones que las previstas 
en la Ley de 1952 

La situación económica en Siria se resintió aún más por esta 

medida. Orientada hacia una economía libre, basada en la produo- 
ción de cereales, textiles y consignación de mercancía a comisión 

con Líbano e Iraq, el país no podía acoplarse a la centralización 
inherente en el capitalismo dirigido egipcio, ni podía aceptar la 

restricción de su comercio con los dos países vecinos, no obstante 

las tirantes relaciones causadas por los eventos políticos del mo- 
mento. 

vatikiotis, op.cit», D. 169. 

Wa indemnización equivalía al valor de diez veces el 
arriendo de la tierra más el de las construcciones fijas o no, 
así como el de los árboles. Los títulos del Estado concedidos” al 
1 1/2 %/% se amortizaron en fracciones iguales durante 40 años. 

Anuario de la RAU, 1960, p. 236.
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Si bien la fusión representó un triunfo extraordinario de las 

fuerzas unionistas que se desarrollaban en Siria, de ningún modo 
implicó el estrangulamiento definitivo de las tendencias particula- 
ristas, especialmente en Alepo y Jezira, que se inclinaban más ha-= 

cia Iraq por intereses económicos y financieros*'. La reforma agra 
ria lesionó grandemente los intereses de la burguesía terrateniente 

de estas dos regiones*?, por lo que la rebatieron furiosamente, to- 
da vez que lá medida provocó la quiebra de negocios de la industria 
y el comercio*3, 

La Loy del 28 de septiembre, que abolió las leyes especiales 
que regían a las tribus nómadas sirias, provocó el deseo imperio- 

so de las mismas de asegurar su libertad e independencia. Nasser 
atizaba continuamente el fuego de la disolución, en su intento de 
unificación y homogenización de la Provincia Siria. 

EL PROBLEMA DE IRAQ 

la revolución de Kassem fue en mucho la razón de fondo para 
los movimientos un tanto apresurados de Abdel Nasser. Il Presiden 
te egipcio temía, no sin fundamento, que el nuevo régimen iraqués 

ejerciera una atracción creciente sobre Siria, por lo que, el 7 

de octubre dictó el reacomodo de los ministros. Los cambios tu- 
vieron como efecto inmediato el refuerzamiento y defensa de la au 
toridad del gobierno central y, sobre todo, hicieron más efectiva 
la sujeción de Siria a Egipto", 

*Mrondot, op.Cit., D. 147. 

según deolaraciones de los propietarios, el total de tie- 
rras incautadas por el gobierno de Siria fue €c 1,302,736 Has.; el 

ero de propietarios afectados fue de 3,240. 2,500,000 que perte- 
necían al Estado fueron redistribuidas a los campesinos de la RAU, 

egipcios incluidos. Anuario de le RAU 1960, p. 237.   
MBiargy, "Evaluation Syrienne", ov.cit., p. 30. Mucha dela 

producción Sigla quedó dla salidas pued $8” dabe prioridad a la egip- 
cia, emén de la competencia de las sucursales del Grupo lisr que len 
zarón a la quiebra a la pequeña industria y comercio Sirios. 

4481 Consejo Ejecutivo Sirio, hasta entonces casi _autónomo, 
dependió directamente de El Cairo, y aun Sarraj, el pro-cónsul, fue 
controlado por Zakeria Mohicddine, muevo Presidente de 18 UN Sabri 
al-'Assali, a quien se le conocían tendencias pro-Iraq, fue depurado 
del Comité Central como Vice-Presidente, so pretexto de su participa 
ción en 1954 en un complot unionista con Iraq, revelado durante el 
proceso de Fadel Jamali en . Hawrani siguió en turno; se le des- 
tituyó como Vice-Presidente del Gobierno Central reemplaigadols un 
técnico apolítico, Kahalla, obviamente para decapíter al Baath. Ham- 
ram pasó a ser Ministro de Justicia con residencia en El o, a 
fin de apartarle de la escena política siria, Ver Jargy, "Dvalustion, 
A IÓN 
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Siguiendo con su campaña de centralización, El Cairo dictó 
la reorganización de la prensa, el 23 de noviembre. Se indemnizó 
a los propietarios para que no publicaran más sus periódicos o re- 
vistas, con el fin de unificar la prensa con la Provincia Sur. To- 
das las medidas fueron realmente malas o insuficientemente aplica- 
das; la vida política y administrativa aparecía desorganizada y 
confusa. 

la confusión fue hija del descontrol que sacudió a Abdel Nas- 
ser por el inesperado giro de los eventos en Iraq. Previa la inter 
vención del PC Iraquí, todo parecía indicar la inmmnente fusión 
con la RAU, a raíz de la denuncia del Pacto de Bagdad y de la Unión 
£rabe, con Jordania, y el apoyo mutuo expresado por Kassem y Nas- 
ser*”, Sin embargo, Kassem surgió como retador número uno por la 
primacía del liderato en el mundo árabe frente a Nasser. 

Consciente del problema económico en Siria, el dirigente egip- 
cio planeaba anexar al Iraq, dentro de su esquema de división del 
trabajo: Bagdad debía actuar como el granero del Oriente árabe, pues, 
si atacaba los mismos renglones que Egipto, estaría peraido por la 

29. En segundo lugar, era 

  

falta de materias primas que abuz 
necesario mantener el equilibrio de fuerzas, pero esto era contra 
rio a los intereses de la URSS, Pava Nasser, la adhesión de Irag 
representaba una manera de hacer entender» y aceptar a la URSS su 
posición de neutralismo positivo, lo que le salvarie de caer en la 
influencia exclusiva de Washington o Moscú, y les forzaría ascep- 

tar la hegemonía egipcia en el Medio Oriente” 
El antagonismo entre la RAU e Izag mo se mantenía a nivel de 

os sistem socia    la lucha tradicional; se tratace de 3 

listas y dos ideologías opuestas. Micuiwe: pto sa mostrar 
req, en plena 

    

  

   efervescencia revolucionaria, constituía un centro de atra 
para la izquierda y los grupos progesistas. 

La consolidación del movimiento comunis    agutizó 
la aprensión de los dirigentes militares, en relación 21 problema 

45mu11y, op.cit., describe en detalle la política kessemis- 
ta, p. 79 

46 py, e Délestre, "La RAU face a 1l'ireg et au Communisme", 

en Orient, PC L05a) 134.



- 121 - 

iraqués?; por primera vez se creó un Partido Comunista único, con 
la fusión del Partido Unido Egipcio y la Vanguardia Obrera. Esto 
precipitó la represión gubernamental contra la izquierda. 

El pretexto para desencadenarla fue el rechazo de las organi- 
zaciones comunistas sirias y egipcias a diluirse en la UN. El o. 
de enero de 1959, más de 280 cuadros del PC fueron detenidos; Khalid 
Mohicddine fue destituido, el 12 de marzo, como Presidente de la 
UN y, el 13, el equipo de al-Missa' fue revocado, al tiempo que se 
organizaban manzfestaciones dentro del marco de la UN en contra de 
los comunistas 

En la esfera interna, la lucha enti-comunista alió a Nasser 
con los grupos previamente hostiles al régimen: la gran burguesía 

industrial, terrateniente y bancaria. Estos apoyaron a Nasser para 
protegerse a sí mismos, pues temían la dominación de los comunis-_ 
tas, como aparentemente había sucedido en Iraq. Sin embargo, la 
intelligentsia de tendencias progresistas y comunizantes se decla- 
ró en franco apoyo del régimen iraqués. 

La política inter-árabe y los imperativos internos compelieron 
al régimen a la democratización e implementación de la Constitución 
de 1958. La nueva ideología preconizada por Kassem enfatizaba que, 
Va la dictadura militar y personal de la RAU, Bagdad oponía un ré- 
gimen progresista, basado en las libertades políticas y la sobera- 
nía del pueblo" 

La posición de avant-gorde de Iraq creó una amenaza directa e 
indirecta sobre la RAU, que lasser jenía que borrar. Al mismo tiem 

iquitar al 3: 

    

po, la coyuntura era propicia para £i 
vo de las elecciónes locales para nombrar los úcls 
El objetivo principal era dotar a las dos provincizs de una 
nización que englobara todas las actividades del país, pa: 
rarlo al establecimiento de la vida parlamentaria, a fin de darle 

   

  

prepa 

  

4en 1957 se creó el Comité de Coordinación que se convir- 
tió en el Comité de Unidad. En novis: 1957 el PCE y el PCE 
Unificado se fusionan y forman el 20 E la Vanguardia Obrera 
se renombra POB de Obreros y Campesinos, y finalmente el 28 ds fe- 
brero de 1958, a fin de apoyar a la nueva RAU, el PCE Unido y el 
PCEOC se fusionan y constituyen un partido único por primera vez 
en Egipto, el PC Egipcio. Abdel Malex, op.cit., P. 124. 

48, 

   

'Wneelock, op.cit., Pp. 273. 

4Simon 3: Jerez "La Syzis, . la Veille d'une Nouvelle Expé- 
“rience", en Orient, X (1959) p.
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a la unión, tan apresuradamente llevada a cabo, la eficiencia y 
estabilidad que hasta entonces le habían faltado. 

Nasser manipuló la situación hábilmente, No repudió al Baath 

francamente, porque fue dicho partido quien prácticamente le d10 
Siria, pero dejó que los sirios lo hicieran. Se decidió que las 
elecciones del 8 de julio fueran lo más liberales y democráticas 

posible, provocando así un vivo interés en los círculos políticos 
sirios. 

los partidos de la derecha se alzaron, para presentar una opo 
sición compacta y avasalladora al Baath. La obstrucción sistemáti- 
ca, presentada en todos los distritos electorales, forzó al Baath 
a organizar una retirada estratégica. Hawranz, motor del partido, 
fue retenido en El Cairo, so pretexto de servir en su posición de 
Vice-Presidente. El resultado final fue lastimoso; el Baath sólo 
obtuvo 250 escaños de los 9,445 adjudicados a la Provincia Norte 

El nombramiento posterior de Hakim Amer como Gauleiter en Si- 
ria (oct. 25 de 1959), a cargo prácticamente de la dirección de 
todos los ministerios, no encontró acogida en el pueblo. A fines 
de 1959, muchos políticos y oficiales resentían francamente la 
centralización cairota. Hawrani y otros cuatro ministros baathistas 

50 

renunciaron a sus puestos en el Gabinete Central de la RAU?!, La 
crítica general en Siria se basó en las objeciones expresadas por 

e se sunar>u luego la de los políticos resentidos, 

  

a saber: la eusencia de una vida política normal en Siria, la fal- 

  

ta de una institución viable, que 1lenara el vacío Asjedo por la 
abolición de los partidos políticos, y la incapas' 
ejecutivo. 

La vaguedad de principios de la UN y su inef acia en 5 
emanaba, como expresamos anterzormente, del hecho de que era ésta 
una organización coherente con la sociedad egipcia, no con la si- 

del    

   

Okiri, opucit., p. 103. 

5Tuxotes et Documents de Travai¿. en Orient X (1939), 116. 
Entro septiontre y dicsembre do 1959, sonaneissór Salah ad-Din 
Bitar, Abal Cuan danaee, Mustada Hómaua, Riyad al Rada y Ellas. 
Cf. Vatikiotis, op.cit.) DP. 225 

      

5amtre los críticos más encarnizados de la política de 
Nasser se contaba Afif al Bigri, otrora entusiasta colaborador ¿de 
la Unión. Al-Bizri sólo objetó cuando fue destivuzto del man 
como Jere del Estado Mayor. Se exilió voluntariamente en Líbano, 
donde publicó su crítica en Al-Khayat (mayo 8-10 de 1959).
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ria, La Unión Nacional apareció sucesivamente como partido único, 

como ideología del nacionalismo árabe y como doctrina política, 

económica y social del régimen frente al comunismo. El "socialis- 
mo cooperativo y democrático", ideología que la UN debía realizar 
por etapas, era en sí un concepto vago. En consecuencia, la mayo- 
ría sólo entenidó el aspecto político y se demandó cómo sería real 
mente el esquema propuesto de una sociedad sin clases?>, 

La UN, en su primera fase, se presentó como un instrumento de 
reorganización de las estructuras políticas y administrativas de 
las dos provincias; luego, pretendió ser un sistema plítico ten- 
diente a reemplazar les formas tradicionales obsoletas. Por sus 
antecedentes, la UN tuvo un rol diferente en Siria y Egipto. En 
Egipto, creció sobre los cimientos dejados por el Movimiento de 

Liberación (Hay'at at-Tahrir), fundado después de la revolución, 
de manera que, más que un nuevo organismo, fue la extensión del 
anterior. El Movimiento o Frente de Liberación era una institución 
apolítica, diseñada únicamente para servir de armadura al régimen, 

en su carácter de partido único. 
En Siria, la UN era un organismo absolutamente extraño y fo- 

réneo, tanto a su tradición política como a sus necesidades. Los 
ideólogos, politólogos y los evolucionistas tecnócratas egipcios 
sólo supieron diseñar teorías, pero no implementar reformas. Esta 
fue más bien una era de slogans que de reformas, porque predomina 
ban les idealistas cuando faltaban los reformadores y sobre todo 
pensadores?*, la represión de le izquierda castró precisamente la 

  

expresión intelectual e ideológica más potente y organizada en el 

mundo árabe, y provocó un serio enfriamiento con la Unión Sovié- 
tica. 

Así fue como, durante el XXI Congreso del PCUS, Nikita Jruschov 
declaró que pelear contra los comunistas y otras fuerzas progresi- 
vas era una actitud reaccionaria. Objetó a la campaña de "ciertos 

países" en contra de las fuerzas progresivas, bajo el falso lema 
del anti-comunismo. El imbajador Haykal refutó las acusaciones del 

sargy, "La Syrie,.expérience... op.cit., p. 23. 

5ttarcel Colombe nos d1ce al respecto: "Los revivalistas 
del Islam y los evolucionistas tenócratas egipoios.. sólo supieron 
extraer del pasado imágenes de grandeza, de poder y de gloria que 
animaron y exaltaron el naciente nacionalismo sin darle otra base 

que un sueño", en su artículo "Sur une évolution récente", en 
detente 1V (1957) 144.
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Kremlin, enfatizando el carácter interno del problema, que sólo 
atañía la labor subversiva del PC sirio en contra del gobierno 
de la RAUÍ>, 

La idea de constituir un bloque árabe unido ciertamente pre- 
sentaba un reto de consideración, no sólo a las potencias occiden 

tales, sino también a Moscú; en defensa de sus intereses, Nasser 
tenía que curvar el predominio de Iraq, y Jruschov, por considera- 
ciones tanto políticas como estratégicas e ideológicas, debía de- 
fender a Kassem. El fallido coup de Shawaf (marzo, 1959) terminó 

de enfriar las críticas relaciones egipcio-soviéticas. Jruschov 

irónicamente observó que Nasser era un "joven impulsivo, que osaba 
tomar más carga de loque permitía su estatura"?o, La tirantez en- 
tre ambos paises se acentuó el 30 de marzo, cuando Nasser declaró 

Intentamos que las actividades locales de los comunistas 
árabes, sirios o iraqueses no constituyeran una razón de cho- 
que con Rusia, mientras ésta no imterviniera en nuestros 
asuntos... Hubo evidencia concreta de la alianza entre los 
dirigentes soviéticos y los comunistas que operaban en con- 
tra nuestra dentro de nuestro propio país 57. 
La prueba de fuerza no podía durar. Gracias a la iniciativa 

de Jruschov, Nasser volvió a términos con la URSS, cuya enemistad 

era un lujo muy caro a sostener, por la dolida economía y aislada 
posición de la RAU en el seno de las naciones poderosas. Tanto el 
reequipamiento del ejército, como los grandes incluidos 
en el Plan Quinquenal dey 
y de la absorción ¿e 
mercado de los países socialistas 

Además, es sumamente dudoso que 1 
una "democracia popular" en Siria o Iz 
el establecimiento de un régimen burgués pro-soviético, al que se 
pudiera manipular a través del Partido Comun1sta local. Dentro del 
cuadro estratégico-político del momento, la táctica del Kremlin 

    

   

  

    del res 

  

exportaciones 
se 

    

ata en 

S5meelock, op.cit., p. 274. Cf. New York Times, números 
del 14 de marzo y 17 de abril de 1959. 

5meelock, op.cit., p. 274 

5Tpiscursos y Entrevistas de Prensa del Presidente Gamal 
Abdel Mangas, 105), RIO Departanento de Eaforasción (Úatror Saab, 
1960 43 

561as exportaciones egipcias subieron del 7. 120 en 1953 
S.T9/o en 1955, y, 16.99/0 en 1958. Campbell, a 75. M= 

ao del 70%/7 de a exportación total del 'gipcio fue 
comprado por los países socialistas. Peter ess mo POLitical 

 



tenía que arriesgar los "peones" del tablero del Medio Oriente úñi. 
camente para salvaguardar su pieza principal, Nasser en este caso. 

El balance político, de cualquier modo, favorecía a la URSS 
La política norteamericana end Medio Oriente había sido una cade= 
na de fracasos a partir de la Doctrina Eisenhower, Líbano retornó 
a la neutralidad, siendo su Primer Ministro un líder de la oposi- 

ción; Iraq cortó sus lazos con Occidente y osciló a favor de la 

URSS; Arabia Saudita se retrajo, en un parroquialismo cauteloso 
y un neutralismo pasivo, con el eclipse de Ibn Saud, en quien los 
Estados Unidos habían puesto sus esperanzas para el liderato del 
mundo árabe. Sólo el tambaleante régimen de Jordania se mantenía 
en la órbita anglo-americana, 

La crisis de 1958 probó que el mundo árabe poseía ya su pro- 
pio sistema de checks and balances, Al final de 1959, los EEUU go- 
zaban apenas de alguna influencia directa en el oriente árabe. La 
política norteamericana se hizo extraordinariamente pasiva, a fin 

59 

  

de ganar tiempo para elaborar una nueva estrategia: 

"SOCIALISMO COOPERATIVO" 

la reflexión que toda la problemática anterior tuyo en el ám- 

bito interno determinó, como hemos visto, la reorganización políti- 

ca, que, a su vez, implicó la institución de medidas económicas, que 
alteraron una vez más el equilibrio de fuerzas en la esfera social. 

La batida contra la izquierda, realizada en 1959, propició el refuer 
zamiento de la alianza entre el Zstado y la burguesía industrial y 

bancaria. La "colonización" económica del Grupo Misr y del Banco de 

El Cairo, iniciada en Siria desde el principio de la unión, se aeele 

ró en 1959 y se mantuvo constante en 1960 y 1961. Sin embarga, la 
burguesía se mantenía alerta, debido a la creciente ingerencia es- 
tatal en la planificación y dirección de la industria y la bancaó%, 

5%1 10. de diciembre de 1959, Londres y El Cairo publicaron 
simultáneamente un comunicado darido cuenta de la intención de ambos 
gobiernos de reanudar sus relaciones diplomáticas a nivel de "Encar- 
gados de negocios", El 22 de ese mes se firmó un acuerdo con el Banco 
Internacional para la financiación de las obras de ampliación del Ca- 
nal de Suez, amparando un crédito de 56,500,000 de Dls, Todo parecía 
indicar un acercamiento con los ZEUU y Gúran Bretaña. Ver: Campbell, 
op.cit., pp. 1595-57 

$02 Ley no. 21 de 1958 obligaba a los inversionistas a actua 
de acuerdo al Plan Quinquenal; además, todo cambio de ramo, localidad 
establecimiento, etc., quedó sujeto a previo permiso del gobierno. la 
creación del Organismo General para la Consolidación de la Industria 
(mayo 29, 1958) acentug el dominio estatal sobre la industriaz el Or 
ganismo contaba con 5 representantes del FEI y 5 altos e Y 
"La nouvelle Composition des Conseils d'Admihistration de la FEI 
des Chambres Industrielles", an Egypte Industrielle, XXVI No.5 taóto)
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EL CENTRALISIO EGIPCIO 

3l primer plan quinquenal, que empezó a funcionar en 1958, 
tenía tres metas inmediatas: 1) proveer el 61% del financiamien-= 
to de fuentes públicas para los proyectos de industria pesada en 
especial, dejando la industria ligera y proyectos más rentables 
a la iniciativa privada; 2) canalizar el capital existente ha- 

Ítica de cooperación con     

  

cia la industria, a través de 

la burguesía industrial y bancaria, y 3) introducir el sistema 
de planificación en base a la ideología socialista y la egipcia 

nización de todas las empresas %, 
Sin embargo, los interesados no fueron consultados respeg 

to del Plan, ni se crearon las instituciones necesarias para 
facilitar la cooperación preconizada para la construcción y se- 
cuencia de los proyectos. Por el contrario, tanto el Consejo 
para el Desarrollo de la Producción Nacional como el de Servi- 
cio Público -— duerpos consultivos donde los hombres de empresa 
habían estado representados hasta entonces--- fueron reemplaza= 
dos por una organización estrictamente pública, el Comité de 

Planificación Nacional. Pese al énfasis puesto en la coopera- 
ción entre el sector público y el privado, la acción del gobier 
no indicó claramente su intención de incrementar el crecimiento 
industrial a través de un control más estricto de los fondos in 
vertiblesó?, 

El siguiente objetivo del Comité de Planificación Nacio 

nal fue la planificación del ahorro, para allegarse fondos en 
el área interna. De 1956 a 1959, el ahorro del sector familiar 
constituía una proporción mínima del total, y se canalizaba 

Sl Brien, op. cit», p. 87. 
Los incentivos fueron ineficaces y la inversión priva- 

da siguió desplazíndose hacia la construcción, ya no si 
Egipto, sino también en Siria, pese a la legislación que el go- 
bierno decretó para corregir esía tendencia, la inversión en 
millones de libras esterlin:s, en bienes raíces, fue como sigue: 
1954: 40; 1955, 42.5; 1956, 51.4; 1957, 53.4; 1958, 59 y 19259, 
43. En septiembre de 1956, se exigió una licencia oficial para 
la erección o mejoramiento de edificios con un costo superior a 
500 LE; en 1958, se decretó la Ley No. 55 que redujo las rentas 
en 20% en todos los edificios construidos después de septiembre 
de 1952. 
Am: sáb nn 27 y Natíonol Plennins Momvitiea. Memo   
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principalmente hacia la construcción y los derSísitos bancarios. 

  

las utilidades no distribuídas del sector comercial no organzza 
do contribuían más al ahorro que el sector familiar, pero nor- 
maluente se re1vertfan en los mismos negocios. Debido a las - 
arficultades administrativas creadas por la multiplicidad de los 
negocios en pequeño, el Estado tampoco poúfa decidir o utilizar 
el ahorro disponible para sus pisnesó?. la decisión del Estado 
de planificar la industria no sol; 

  

  mente determinó la imposición 
de controles sobre el flujo de fondos 1nvertables, sino también 
afirmó que inicenente los proyectos de manufacturas aprobadas 

por el Estado serfan aceptados en el futuro. 
El órgano más efectivo para aplicar la polftica económica 

estatal, en las dos provincias, fue el Organismo Económico, 
creado por la Ley No. 21 de 19584 Esta institución actuó, por 

espacio de cuatro años, como la autoridad pública más importan- 

te para controlor las operacionos y la política de inversión de 
las empresas corporativas parcialmente poseídas por el Estadoó% 
El Organismo Económico extendió su dominio, gracias a la dispo= 
sición de la Ley que determinaba el privilegio de la institución 
para nombrar la mayoría de los dirigentes, incluyendo al Presi- 

dente del Consejo, en empreses donde el gobierno poseyera 25% 
de las acciones. Si la proporción era menor del 25%, el OB aún 
tenta derecho a estar representado en el Consejo. Igualmente, 
el OB podía determinar la política a seguir, o bien demandar la 
revisión de esa política, si no se consideraba conveniente), 

El complejo industrial y comercial controlado por el Ban- 
co Misr actuaba como la contraparte del 0% del gob1erno. Aunque 

Yugadir aw iuthenin 
3stinación del Aho- 

08. 138 y 173 (Cairo, 

63comit£ Nacional de Planificación, 
alchadimet fi el-¿usati ghezr 2 
rro en el Sector no Organizado 
1960) 

  
       

  

Temos Y 

  

64m 03 se hizo cargo de 1) las enpresas públicas: refi 
nerías, electricidad, etc. 2) industrias nuevas con aportación 
a partes iguales de parte del Estado y firmas privadas, y 3) com 
pañías expropiadas a franceses e ingleses después de Suez. A 
1959, el OE controlaba 31 firmas, pero la producción representa 
ba sólo 11 6 12% del total de la wndustria, y empleaba el 10% de 
la fuerza de trabajo. 
Statistics Pocket Yearbook, Tabla No. 34 (Cazro, 1960). 

O 0'Brien, OPe cite, DP. 91    
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el Banco retenfa solamente parte del capital de las empresas 
subsidiarias, mantenía el control de cada una mediante el su- 

ministro de erédito y la geronciaóó, Sig ña de 
fusión iniciada por el sobierno, el trust Misr absorbió las 

   endo la cal 

  

empresas del magnate Abbud, de manera que la economía así inte 
grada registró un incremento del 18.5% de 1959 a 1960, siendo 
los beneficios netos de 13.5 LE y 16 13 millones respectivamen 
te %, 

la tendencia a la egipcaanización se extendió naturalmen 
te al £rea de la finanza, a fin de redondear la estrategia de 

control gubernamental de la economía nacional, los bancos, las 
compañías de seguros y las agencias coi 

  

ciales extranjeras fue 
ron compelidas a convertirse en compañías locales y con capital 
mixto, en un plazo áe cinco años. Esta medida tenía por objeto 

labrar al país de toda influencia foránea respecto a la polfti- 
ca de inversión en las instituciones financieras egipciasóo, 

Cabe hacer notar que el gob1erno no mostró intención algu 
na de poner en manos de la empresa privada las instituciones f1 
nancieras, dada su importancia estratégica, no obstante que la 

política de egrpciamización implicaba esa medida, El Organismo 

661. relación del lfisr con el gobierno deta desde 1922, 
evando el Banco actuó como órgano del Estado p.ra administrar el 
crádito pora la industria. Después de la Segunda Cuerra Mundial, 
el gobierno salvó al banco de la bancarrota gerantizando sus de= 
vés1tos, a cal de lo cual el llinisterio de Finanzas reorgani- 
z6 la admnistración del banco y se aprop18 de algunas de sus ac 
ciones (el gobiermo invirtió 2,000,000 5) y se adjudicó el noder 
de veto respecto del nombramiento de los directivos. Después de 
1956, los Oficiales labres zesntuaron su dominio e impelieron al 
Grupo l1sr a particip:r en sus planes de expansión industrial. 
Se hizo responsable al Xisr de cas1 la mitad de toda la act1vi1- 
dnd realizada por la amgustria privada como parte del Plan Quin- 
quena: d1sr invirtió 18,000,000 E en un plan de 1nversión 

aL de a) 900,000 Li. lo anterior se explica por la diversided 
de empresas controladas vor el trust 
cemento, hoteleras, seguros, eto. 
cían cerca del 60% de la produeción total y 
fuerza de trabajo del sector textal orremzado. 0'Br rion,op»cit.,93 
Bank Misr, Economic Bulletin, (Cairo, enero de 1960) pp. 34 y 43» 

6Tabael Malek, Op. Cit», Po 128 
SBamuario de la RAU, 1960, p. 89. 
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Económico se hizo cargo de toda la bancaó?, y utilizó su po- 
der para forzar al sector industrial a retener una mayor pro 
porción de sus beneficios e invertirlos de acuerdo a los pla 
nes del gobierno. la canalización del ahorro, la inversión 

y el gasto quedaron, pues, en manos del régimen 7%, 
Por último, el gobierno utilizó 21 Banco Nacional de 

  

Egipto como vehículo para su política monetaria y financiera, 

El Ministro de Finanza presidía el Comité Supremo del Banco 
(a cargo de la elaboración de la política monetaria), que es 
taba formado por sicte miembros, todos ellos nombrados por - 
el gob1ernos la realización de la política monetaria estuvo a 
cargo del Consejo de trece directores, nombrados por los ac-= 
cionistas del Banco . 

la reforma de 1957 sobre el Banco Central reforzó el = 
poder del Estado sobre esta institución que a su vez contro- 
16 a los bancos comerciales. la elaboración e implementación 

6%os sicte bancos expropiados fueron amalgamados pa= 
ra formar cuatro compañías: 1) Banco de Alejandría; 2) Banco 
de la República; 3) Banco de El Cazro y 4) Banco de la Unión. 
Information Department, Economic Organization Yearbook, 195 
1959 (Cazro, 1960) pp. 59-78 y 89 37 

Prior a 1956, los dos :.1pos de banco eran a) insti 
tuciones especializadas dedicadas principalmente a hipotecas 
y b) bancos comerciales de tipo inglés, que manejaban el total 
del crédito, en proporción de 8 a 1. Los primeros eran de 
propiedad egipcia, y los segundos ingleses o franceses. El go 
bierno sólo poseía el Crédit Hipothécaire, mantenía la mitad 
de las acciones del Banco Incustrial y del Banco Cooperativo 
Agrícola. Anuario de la RAU 1958 1959, pp. 59-78 

Antes de 1957e el gobierno ejorota control sobre el 
Banco Nacional por medio de la Ley 57 de 1951. Aunque el BNE 
era una institución Scivada, desempeñaba las funozones de 
banco central: monopolio de la emisión de moneda y financiador 
del Estado, implementación de la política mon: 
También podía commeler a los bancos comerciales a mantener rg 
servas líquidas en sus arcas y conducir opcracionos de merca= 
do abierto. El único cambio de importancia bajo los militares 
fue la inclusión de un “gobernador* y su ayudante (se formó un 
Comaté de s1ete imbrosÍ en el Consejo de Directores, para 
representar los intereses del gobiorao, 
Ver: É. Palmy, “The Technique of Central Banking in Teypt”, en 
Middle Zast Economic Papers (1954) pp. 5, 63, 71-72 
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de le política moneteria quedó centrelizade en comité único, pres;, 

dido por el Ministro de Finanza y dominado por los oficiales de= 

signedos por el gobierno. El gobierno determinó tembién el 1fmi 
  noreio y 

  

te y lc canalización del crédito hacie le industris, cc 

egricultura. Se reforaó aún más ol control del Banco Central se 

bre los bancos comerciales e hipotecarios, a fin de evitar que 

retuvieren sctivos en líneas de invorsión no pormitides oficicl- 

mente 72, 

Con el centralización del BNE, Nasser pudo desenvolver la 

    última fase de su polífticss el control finencioro. 

La dirección de todos los nuevos antiguos orgenismos quedó 

en manos de los oficisles del ejército, dirigidos dede los puntos 

claves por los miembros or1ginslos de los Oficialos Libres. Es- 

tos fungícn como consejeros del Presidonto, directores de las ing 

tituciones nccionelizadas, otc., lo que aseguró no sólo el con= 

trol de la polfticá sino también oroó un sistema de comunicación 

cerrcdo entre los miembros del grupo, que comprrticn un entrena 

miento y pensamiento similares. 

En Egipto, no obstente cl predominio del cjérezto, personal 

civil profosionzl y erlificrdo se filtró como consejoros eleve 

(i.c. Mahmud Riyad, consejero personcl de Nessor), o a trovés de 

puestos edministrctivos do 1mportanc1c, lo que eventuclmente afog 

tó la composición y la mentelidad de la élite gobernento. Evi- 

dentemente, Abdel Nasser intentaba reomplezcr el monopolio del 

elicnza más 

  

ejército en el gobierno y lc cdministración por 

íntima úon los grupos civiles de la clase intelectual y profesio 

72 BE (Por: Benco Necionel de Egipto) Economic Bulletin 
II (Cairo, 1957 y *1958) PP» 245-52 y 121-244 
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conceder uns meoyor 

  

nal. Su éxito se basó en su hehilidcd p: 
inigiacivo a los miembros nomniláteros de 12 clase gobernente en 

ascenso. Un trato Nasser pudiere petentizas los logros de su cleg 

torado original —el cjércitom- y puliora satisfacer sus expeotg 
tivas de manera rezoncble, no podíe temer cl deterioro de su po= 
sición ontre los militeros, poso < Su "coqueteo" con el liderato 
poteneiel civil 

El proceso en Siris fué e 1: inversz. Entro septiembre y 
diciembre do 1959, por lo moncs cinco orterss ministericles que 
dcron vacantes por le ronuncic do los ministros beathistas 74, 
En lc primavera de 1960, cn su visite a Siriz, Nasser llonó los 
puestos y nombró, por primera vez desde ls unión, un ministo= 
rio de aqfs (patrimonios religiosos) -por lo demís innccesario— 
y Otro pers Suministro. Los sicte nucvos ministros no dejaron 
lugar a dudas que le rolcción Nasser —Bacth ostabe muerta: cug 

75, , 

  

tro orcn oficiclos dol ojército, leales 2 Nasser 
ro oficiales més se sumeron a los mi. 

  

En merzo do 1960, e 
histerios ¿dlave do Siftiz: Asúntos Socicles y Trabcjo, Coronel 
Alkrcm Dairi; Reforma Agreria, Cor. Ahmad Hncidi; Suministro, Cor 
Jomsl Sufi, y Asuntos Prosidoncicles, Cor Gzu Izz sd=Din 7%, Sig 
nificetivanente, ningún sirio fuo nombredo para reomplazar el 
vacío dejedo por Hewreni y Bitar en ol Gabineto Contral de la RAU. 

73 vatikiotis, Op» cit», Capítulo 7 "Probloms of Politi- 
cal Leadership: Islem, Notioncilen and Arcbism," pp. 189-225 

  

TA Ver Supra, Pa 

75 a purga de elementos pro-bacthistes clecnaó a los ele 
mentos civiles y e los militeres. En diciembre do 1959 cuatro = 
oficiales fueron depuestos, de minera que sólo Ttmeh al-Awdet Apdo <m, 
Ministro de Asuntos liunicipeles y Rurcles erc el único que sún 1 
tograbz el Grbincte Sirio cn 19604 

odos los oficicles arriba citedos se grcducron oh la 
Acedemia Militer Siria, clase de 1947, asistieron el Colegio de 
Of1cieles en Francia, y sirvieron en Palestine on 1948-49. Los 
custro mentenfen puestos de importencic en el Primer Ejército de 
lz RAU, lo que implics que Abdol Hakim Amer lem seleccionó para 
el nuevo cargo, 
Vatikiotis, OP. Sit=, Po 2264 
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ábdol Nassor intentó un acorecmionto con cl-ásali, pero éste pa- 
reco haber rehusado. El único sirio del grupo, que originelmen- 
te agitó y consiguió la unión y que a 1960 aún se mantenía en un 

  

puesto clave, fue Abdol Hamid Sarraj, Ministro del Interior, 
Una de les metes primordiclos del Orgcnismo Económico, de 

acuerdo con la política de sociclismo cooperativo, ers el asegu= 
rer los servicios y después roslizcr los beneficios, esto es, ter 

    

minar con los monopolios de 1: producción y distribución de mer= 

do procediersn de socicdados en les que tenía 

  

cencías, aún o 
perticipación. Su filisl, la Sociedrd Goneral para el Comercio 
Interior, tomó cl sitio tredicionelmcnte ocupado por la vesta ma 

yoríe comerciente en todos los ramos. 
Si se analizan los estadísticas y núneros proporcionados por 

la RAU, es obio que 
armónico y proporejonal de les dos regiones, sino que se dió pre 

  

< plenificcción no tendió a un desarrollo 

ferencia 2 Egipto + El ingreso nacional en Siria apenas si re- 

gistró crecimiento, esto debido en gran parte a la sequía que 
asoló al pais desde 196179, y, en segundo lugar, por el insigni- 

Tlia exportación de algodón favoreció a Egipto; mientras 
que el stock total sirio, a septiembre de 1959 era de 91,855 ton. 
de algodón, sólo 28,164 se colocaron, quedando un saldo neto de 
60,461 ton», deáncido el consumo interno. Los productores loca- 
les no tuvieron siquiera la oportunidad de buscar mercado para 
su cosecha como antaño, ya que el Organismo para la Venta del Al 
godón se encargaba de comprar toda la fibra disponible entregada 
en Alepo, de acuerdo al precio prefijado por el gobierno. La su 
presión del impuesto de exportación sobre la fibra larga egipcia 
hizeh 30, Danderah, y Ghizen 47, en tanto que se conservaba so- 

bre el Ashmuni que predomina en Siria, restringió aún más el mar 
gen de beneficio de los productos sirios, 
Anuario de la RAU, 1960, pp. 91 y 108, 

La economía. siria es sumamenta vulnerable porque se ba 
sa primordialmente en la agricultura, que depende de las lluvias 
estacionales, dados los magros recursos de irrigación. Un año de 
sequía puede lanzar al país en crisis.
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ficante impulso a la industria 7?, La alianza que entonces pre 
valecia, entre el grupo de Abdel Nasser y la oligarquía indus- 
trial y financiera del Grupo Misr, perjudicó gravemente la unión 
con Siria. Al apoyar los intereses de la burguesía egipcia, Nas 
ser desvirtuó el principio mismo de la unidad, pues Siria pasó 
de territorio integrado autónomo a una simple colonia. En conse 
cuencia, la burguesía mercantil y terrateniente siria se abstuvo 
de cooperar en los proyectos gubernamentales “-. Pero no sólo 

la minoría burguesa tuvo motivo de descontento, sino también la 
meyoría campesina y tribal, que resintió la inmigración de con- 

tingentes campesinos egipcios a territorio szrio. 
la unificación económica prosiguió de acuerdo a los dicta- 

dos de 31 Cairo, implementada en Siria por el Consejo Superior 
de la Planificación, el Comité de Planificación, la Organización 
del Plan Quinguenal para la Industria y el Organismo Económico, 
donde Siria no tenía representación. Este tresplante de medidas 

no evitó, sin embargo, atender al problema primordial sirio que 
yacía en la falta de comunicaciones. El primer paso hacia mnai= 
economía integrada era crear la infraestructura, a fin de copar 
la dislocación y el particulerismo regionales, que se acentúan - 
por el aislamiento de zonas que se comportan entre sí como unida 
des cerradas. 

79m ingreso nacional sirio y la proporción de la inver- 
sión on la industria en millones de ls dal como sigue: 

ds 

  

LO YN Cantidad de 1 

T 7,312 30 
1958 1,700 226 
1959 2,519 345 
1960 2,634 4. 3n 
1961 2,7 397 (estimado) 57 14.4 
Anuario de la RAU, 1960, p. 90. 

Ops 1953 a 1958, el sector privado aportó el 75.7 y el 
84.5 del total de inversiones tanto en infraestructura como en 
empresas privadas, mientras que el sector público sólo promedió 
un 24,3 en los últimos cuatro años. De ahí que la cifra de in 
versión se mantuviera casi constente en los 300 millones ¡¿Smales 
la Banque Intra, Recueil des Investisements dans la Syri 
(Beirut, 1960), p. 13.
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A ese efecto, en el Primer Informe del Comité de Plamifi 
cación, se enfatizó el hecho de que los fletes de la zona de 

producción al puerto de exportación eran a menudo mayores que 
el precio del producto. Consecuentemente, el Gobierno Central 
de la RAU destinó un total de 27,500,000 18 para proyectos de 
infraestructura, contándose, entre los más importantes, el fe- 
rrocarril para unir el Puerto de Lataquía a las zonas de pro- 
ducción situadas en el norte, que a su vez entroncaría con el 

ramal del centro, para integrar así la red ferroviaria. 
Del total de 78,800,000 1S para los grandes proyectos, - 

se destinaron 64,500,000 para la irrigación, base del desarro- 

llo agrícola. Los trabajos en Ghab Asharna y la Cuenca del Bu 
frates absorbieron la mayoría del presupuesto; se esperaba cua 
druplicar el total de tierra arable existente %2, El largo al 
cance de estos esquemas impidió naturalmente el goce de resul- 
tados inmediatos, por lo que la crisis económica, que ya apun- 
taba en 1960 por la sequía continuada, se agudizó, frente a la 

restricción del crédito que, necesariemente, se impuso para fi 

nanciar los proyectos de mayor envergadura. La cifra de - - - 
60, 300,000 1S, destinada en teoría a la industria, de acuerdo 
al Plan Quinquenal por el período 1959-60, sólo amparó traba- 

jos de infraestructura, mejoramiento de vías existentes y, en 
menor escala, industria de bienes de consumo 

Nos es imposible constatar el grado de progreso que los 
Planes estatales llegaron a alcanzar en Siria, por falta de da 
tos. El hecho es que el ingreso nacional sirio decayó de 
1,062,500,000 en 1957 a 712,000,000 en 1958, y sólo llegó a 

1,173,000,000 15 en 1960, lo que indica un lento crecimiento 

Slam el período 1958-59 se destinaron 80,800,000 18 pa 
ra trabajos de infraestructura, y en 1959-60, 185,500,000 LS, 
incluyendo los 27,500,000 arriba: menciomdos. La distribución 
es como sigue: Ministerio de Industria y Organismo General del 
Plan Quinguenal, 21,865,000 en 1358, 50, 360. 000 en 1959; Agri 
cultura, 3,135,000 y 1,300,000 en a 1959) Asuntos Manicipa 
les y Rura: ales, ds 000,000 en 1958 75, 000 en 1959; Hacienda, 
2,000,009 en ¡ Organismos andes Proyectos 
6,800,000 en 235 y_ 78,800, 300 en "1959 para el resto de los 

Proyoctos de desarrollo, > 650,000 en 1959. 
Anuario de la RAU, 1960, p. 111 

Lanwar Khury, MAL Mas tala al-Zira'iyya fi Suriyya" (La
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de la tasa de desarrollo 93, Si se considera que la agricultu- 
ra representó el 48,6 del total del ingreso nacional en 1957, 
y que tradicionalmente representa el 500/,, la inversión de 
1,500,000 LS para el plan de desarrollo de diez años (1958- 
1967) es visiblemente insuficiente. El comercio, que, en 1957, 

representó el 13.20/¿del ingreso nacional, no presentó tendencia 

a crecer, toda vez que quedó absorbido por el Organismo Económi 

co, y, por lo que respecta a la industria, renglón más débil de 

la economía siria, si en 1957 representó el 12.60/, del ingreso 
nacional total, las predicciones de 1960 esperaban sólo un 14. 
en 1967 . 

La falta de acoplamiento entre las dos regiones subsistía 
aún a 1960, pese a los esfuerzos en contrario; hasta el final de 
la unión, no se unificaron los sistemas monetarios y arancela- 
rios. El sistema de gabinetes paralelos era correcto, porque 
ni los egipcios ni los sirios estaban familiarizados suficiente 
mente con los problemas de cada región. Se necesitaba el con 
trol central, especialmente en materia de defensa, política ex- 
terior, y, hasta cierto límite, en la educación, pero la super- 
centralización en todos los aspectos ---gubernamentales, econó 
micos, administrativos, etc.--- no satisfizo a la elite políti- 
camente articulada y representativa de Siria, que reclamba cier 
ta participación en la cosa pública, al menos a nivel regional. 

En otros términos, lógicamente la centralización era necesaria, 

pero politicamente, la descentralización era preferible. 

83La baja de 1957 a 1958 equivale a una disminución del 
17.8 que afectó naturalmente el desarrollo posterior. 
Anuario de la RAU, 1960, p. 114. 

Bureau de Información, Anuario Estadístico de la RAU, 
1961, (Cairo: Shaab, 1961) Tablas sobre Agricultura, Comercio 
+ industria, pp. 19223. 
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LA SOCIALIZACION Y LA BURGUESIA 

la formulación del Primer Plan Quinquenal, en 1959-60, 
mostró la dificultad inherente al intento de planificar una eco 
nomía con un gran sector privado. La planificación central y 

la economía mixta no son absolutamente incompatibles, siempre y 
cuando el Estado sea capaz de obtener el respaldo positivo de - 
los hombres de empresa y de los agricultores. El régimen de 
Abdel Nasser no lo tuvo ni en Egipto ni en Siria, 

A 1960, toda formación de capital que requiriera importa- 
ciones estaba sujeta a reglamentos del presupuesto de cambios 

  

extranjeros, dirigido por el Panco Central, Puesto que el Esta 
do poseía la mayor parte del sistema bancario, estaba en posi- 
ción de estimular o restringir la inversión que necesitara cré- 
ditos bancarios para su ejecución %?. Por lo tanto, el gobier- 
no no podía esperar mucha competencia del sector privado, debi- 
do a la escasez de fuentes de inversión. 

El sector privado debía jugar un rol subsidiario, que, por 
ningún motivo, éstuvo dispuesto a aceptar. Evidentemente, el - 
Comité Nacional de Plancación esperaba que el sector privado - 
realizaría una inversión mayor, pues, al cierre del primer año 
del Plan, a penas cl 61 de la formación de capital bruto había 
sido atribuído como la responsabilidad del Zstado %,  Obviemen 
te, el gobierno esperaba organizar y ejecutar el grueso de los 
proyectos contemidos en el Plan, pero no todos, y, para ciertos 
renglones de la economía, el cumplimiento parcial o total de las 

motas de inversión dependía defanitivamente del sector privado. 
Sin embargo, sólo en la construcción los inversionistas privados 

851 nacionalización del Banco Central y el Misr el 11 
de febrero de 1960, y posteriormente del Banco Belga por las Le- 
yes 39, 40 y 288, consolidaron la posición de dominio del Estado 
en materia def inanaa y política crediticia. 

Aziz Morebidi, Plening Seononic Development in the DAR, Reporte 
mo publicado pare la Universidad de El Calvo (espia mimoog 
da) (Cairo, 1963), pp» 74-76. 

orBrien, op. cit., reproduce ol marco general del 
Plan Quinquenal en sus Tablas 80, 81, 85 y 89, y afirma que las 
cantidades sobre anversión pera 2 alo neta á21 Plan son ambi- 
guas y poco dignas de crédito. pp, 109-1:
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mantuvieron su predominio, con un 60%/¿en total. 

Aparentemente, los planificadores asumieron que la indus- 
tria privada y la agricultura crecerían a un ritmo mucho más 

acelerado, y que el sector privado proveería aproximadamente el 
B0=/agel crecimiento planeado en la producción, entre 1960 y 
1965 97, Poro planificar sin la cooperación del sector privado 
fue fincar en el vacio, porque, en esas circunstancias, la habi 
lidad del Estado para ejecutar los proyectos dependió necesaria 
mente de los Ímlices de producción y de los niveles de ahorro 
por las empresas y familias, la empresa privada no operó ni po 
día operar aisladamente; su actuación estaba ligada en Última 
instancia con el resto de la economía, 

La inversión y la producción en el sector público depen- 

dían de las entregas de las cantidades planeadas de bienes in- 

termed1os, principalmente del exterior, pero también del inte- 

rior. Si la producción local no alcanzaba los niveles previs- 

  

tos, el gobierno se enfrentaba a problemas de suministro, y su 
propio programa de producción e inversión se vela frustrado, 

Siguiendo la misma premisa, si los productores locales no expor 
taban lo planeado, el gobierno no podía contar con las divisas 
suficientes para llevar a cabo la importación de los bienes de 
capital necesarios. Por último, si los fabricantes y agriculto 

res no ponían en el mercado los bienes de consumo proyectados 
por los planificadores, el ingreso adicional creado por las in- 
versiones públicas fomentaría o crearía fuertes presiones infla 
cionarias, que pondrían en peligro el éxito del Plan 

Aunque el gobierno estaba en una posición privilegiada pa 
ra canalizar la inversión estrictamente hacia sus proyectos, 
velase atado de manos para persuadir a la industria y al comer- 
cio privados a tomar medidas positivas para invertir en las me- 
tas de producción. Sólo podía basarse en persuasión política y 

8711 Plan presupuso un crecimiento anual de más o menos 
12 para el sector pánico Es de 7 para el sector privado. 
Anuario de la RAU, 196 

'Por ejemplo, si a demanda local presionara demasiado 
sobre los bienes de consumo existentes, esto reduciría probable 
mente las exportaciones por no haber excedentes, y por lo tanto, 
disminuirían las divisas de suyo escasas para importar, mientras 
que las importaciones tenderían a aumentar, 
Ibrahim Abdel Rahman, Comprehensive Economic Planning in the UAR 
VAR National Planning Committee Uelroy 1988) De Tiro 

A AP AA AA ES e
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otros incentivos. Istos incentivos se concretaron a exenciones 
de impuestos limitadas sobre los beneficios, y tarifas más ba- 
jas sobre bienes de capital y materias primas esenciales, conce 
siones tradicionalmente empleadas por los gobiernos antes y des 
pués de la revolución. 

El Plan tampoco especificó cómo se iba a lograr la forme- 
ción de capital, entre julio de 1i60 y julio de 1965. Todo pa- 
rece indicar que el gobierno, a diferencia del esquema para las 
inversiones en los grandes proyectos, donde la inversión privada 
representaba una proporción mínima, tenía un rol primordial, jun 
to con el sector familias, en el financiamiento del capital, Se 
esperaba que casi 1/5 del ahorro total necesario para el finan- 
ciamiento y la construcción y reemplazo de activos fijos, duran 

te los dos primeros años, provendría de préstamos, pero el 700/, 
del financiamiento local necesario se esperaba que emanara de - 
los ahorros locales privados. A pesar de la importancia del -- 
ahorro privado, el Plan no va más allá de generalidades en la - 

discusión de cómo se realizaría el ahorro privado al ritmo desea 
do. la propensión al ahorro calculada de 0.178 parece demasiado 
optimista, pues, según los expertos, ni aún los paises desarro- 
llados presentan esa proporción %?, 

La influencia estatal podía ejercerse más fácilmente sobre 
las utilidades no distribuidas de las firmas organizadas en gran 
escala, y, para facilitar un mayor control sobre los beneficios 
en general, se recomendó que se sustituyeran las sociedades y - 
negocios familiares por formas de empresa corporativa, que se — 
registrarían en el Ministerio de Economía %, Las medidas as- 
tringentes sobre distritución de dividendos podían haber forzado 
al sector privado a ahorrar más, pero, al mismo tiempo, obstacu- 
lizaban otras políticas diseñadas a atraer los ahorros del sector 
familiar y de firmas pequeñas hacia los proyectos industriales. 

O rbrehin Abdel Rahman, Planning for Balanccd Social and 
Economic Development, Memo of the Institute of National Planning 
(Cairo, 1961), pp. 31-46. 

94. Hosny, Einonetos Capital Formation in po vAR,1962 
citado por O"Brien, 0b, eít.. po 413, dico que 

mitó cl monto de los dividendos ibtribalios a un máximo de 
MO dobre el nivel de 19508
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El gobierno no podía esperar restringir la distribución de bene 
ficios y al mismo tiempo atraer una proporción mayor de ahorros 

no-corporativos hacia sus esquémas, 
La agricultura no ofrecía mejor aspecto. Se esperaba que 

1/3 de la producción de bienes proviniera del sector agrícóla, y, 

sin enbargo, el Comité Nacional de Planzficación planeaba gastar 
solamente 1/10 del presupuesto gubernamental en ese renglón. 

De acuerdo al Anuario de 1962, 825,000 fedanes se agregarían en 
tre julio de 1960 y julio de 1965... Suponiendo que la produc 
tividad promedio de la tierra reclamada fuera igual a la tierra 
corrientomente en cultivo ---cosa improbable--- hacia 1965, el 
gobierno confiaba realizar une expansión horizontal, que agrega 
ra 15 a la producción agrícola totel en 1960 %, Por lo tanto, 
los planificadores vativinaban que, aproximadamente, la mitad 
del aumento planeado en la producción agrícola proviniera de un 
aumento de la productividad al comienzo del plan. Sin embargo, 
solamente 52 LE millones de un gasto de inversión de 392 se de- 
dicarían a proyectos tendientes a incrementar el rendimiento 
agrícola. 

Otro problema fue el de la cooperativización. El plan - 
presuponía que los miles de pequeños agricultores consolidarían 
sus pequeñas parcelas y formarían unidades mayores y eficientes, 

adoptarían sistemas mejorados de rotación, utilizarían semillas 
seleccionadas y aplicarían fertilizantes y agua de manera más 
científica. Si los agricultores no cumplían con las metas pri- 
marias de la producción planificada, el programa de inversión 

se vería frustrado, en su totalidad, por el estrangulamiento del 
suministro, tanto de alimentos como de materias primas. la téc 
nica no se igualó a la práctica, 

Alvar Yearbook, 1962, pp. 94-95. 
9 vAR Basic Statistics 1960, p. 62 
9dalal al-Din al-Hememsi y Nafisa Harak, en la serie de 

artículos titulados “Al-Fallah al-Misri" (El Campesino Egipcio) 
gn 12 encuesta patrocinada por 41 Gumburi. (números del 5,6, 
8, 17 y 19 de agosto de 1958) pusieron de manifiesto que 12 si- 
tuación y mentalidad del campesino no había sido alterada; los 
proyectos no se habían llevado a cabo según el plan, y se malver 
saban los fondos y tierras. Las enfermedades tradicionales sub- 
sistían, y no había suficientes centros de salud ni médicos que 
pudieran atender al 80 del campesinado que sufría de pelagra, 
enfermedades parasitarias diversas y malnutrición. PA A AA E PEA
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la corrupción en el campo subsistía, pese a los esfuerzos 
del gobierno. El ingreso anual del campesino, en 1958, era aún 

de sólo 10 1E amuales, y el problema del desempleo y subempleo 

porsistía a niveles alarmantes %, Los resultados de una on- 
cuesta, llevada a cabo por el periódico Al-Gumhuriyya, mostra 

ron que la Reforma Agraria o no fuo comprendida como ley, o de- 
liberadamente fue ignorada. El Organismo de Reforma Agraria ig 
noró los problemas campesinos, y nún los agravó; el campesino 
siguió pagando la misma renta que verifa a Muhammad Ali, aunada 
a la hipoteca anual prevista por la ley. El Organismo recogía 
la renta, la hipoteca y los gastos diversos, más los 1mpuestos. 
En suma, los campesinos no recibían el beneficio de su cosecha, 

  

sino el cúmulo de deudas %, 
En el periodo 1959-60, la situación no parece haber mejo- 

rado. La política de asociación en cooperativas era tentadora; 
los incentivos comprendían crédito barato y, a partir de 1961, 
crédito libre canalizado a través del Banco Agfícola; semillas, 
fertilizantes y otros productos se suministraban a preczos de 
subsidio. Las cooperatives gozaban también de exención de im- 
puestos y recibían fondos para programas de asistencia social 
para sus miembros. Como resultado, en 1960, la mayoría de los 
granjeros eran miembros de alguna cooperativa %, 

El problema principal consistía en extender las cooperati 

vas a las dos regiones y, en segundo término, encontrar la mane 
ra de elevar la productividad uniformente. El Ministro de la 
Reforma Agraria, Sayed larei, sugirió, desde 1957, que los orga 
nismos se transformiran en una especie de cooperativas de pro- 
ducción, como las de los países socialistas %7, Sin embargo, 
el gobierno no elaboró ningún plan definido pera alterar el ou 
dro institucional existente en el campo. la ley de agosto de 
1961 le dió un instrumento valzoso para hacer pesar su influen- 

OSmuni ud-Din Pike, “al-ifastala ad-Zira'iyya” fía cues 
tión agrícola) en Al-Gumhuriyya (Cairo, agosto 8 de 1958) p. 3. 

9rbvid., núnero del 17 de agosto de 1958, P. 4. 
Main Shsbanah, Al-Igtisad al-Taawuoni al-Zirati (La 

Econonía en la Cooperativa Ri EMeshe] Wibaaniria: Der Rina sriyya 
lil-Kutub, 1961), 126-30 

a Sayed Marei, Agrerian Reform in Egypt (Cairo: Shaab, 
1957), p. 121. :        
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cia en el proceso del cultivo, a través del crédito gratis y su 
pervisado por el Estado. Todas estas medidas, que ciertamente 
podían favorecer a la gran masa campesina en ambas regiones de 
lo RAU, acabaron de aliener a la burguesía terrateniente, espe- 
cialmente en Siria, donde el nuevo 

  

inisterio de Agricultura, 
que reemplazó al Ministerio de Asuntos Socisles, se enseñoreó 
de la planificación agrícola, 

Cuando el Plan se puso en soci 
instrumentos y medidas gubernamenteles se hizo manifiesto y, ha 

  

'n, lo inadecuado de los 

c1a 1962, el gobierno reforzó aún más la centralización del seg 
tor agrícole. Siris, en el otro polo, resint16 al extremo la - 

  

centralización existente en 1960; las medidas posterior 
1961, precipiteron el sepsretismo. Esto, aunado a la represión 
de toda expresión y pertic1pación polítices, al estrangulamien- 
to peulatino de la burguesía dominante en Siria, y a la abosr- 
ción de su econonía por Egipto, reafirmó los viejos particula- 
rismos de la socicdeá siria, e hizo imperativo el plentearlos 
cono expresión misma de su soberanía. Zn su colo por lograr un 
todo integrado, Abdel Nasser perdió el apoyo del vocero de la 
unidad y el nacionalismo Árabes: el pueblo s1r10. 

Pero no sólo en Siria la campaña de socialización del Es 
tado, iniciada a partir de 1956, oreó una atmósfera de impasse. 
En Egipto, la alianza entre el gobierno y la burguesía probó 
ser artificial y afínera, toda vez que la política estatal se 
desarrollaba en dirección inversa a los intereses de las clases 
dominantes. Abdel Nasser justificó la propiedad de los medios 
de producción por el Estado, porque éste representaba al pueblo 
y creaba un contrapeso a la propiedad privada, evitando así la 
dominación de la industria por el cspital privado9?, El gobier 
no intentó aplicar una política de conciliación, al no implenen 
tar la propuesta eliminación del “capitalismo corrupto" y de los 
monopolios, ni persistir en la aplicación de la política de con- 
trol de las rentas, salarios y sistemes fiscales progresivos. 
Bote acercamiento no prosperó, porque no se defini6 el rol a ju- 

ministerio de agriculiares mau, Hnesa una agricultura 
Socializada, (Ca1ro: Shaab, 1962), 3015. 

Discursos del Presidente Nasoor, 1959, Pp» 400-401. 
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gar en la economía planificada por parte de la empresa privada, 
rol que apenas se expuso vagamente en el Plan de 1960 +%, 

los dirigentes del Grupo l1sr aprovecharon la vaguedad de 
la ley pera abusar de su alianza con el régimen. De acuerdo a 
la ley 163 de 1957, el Banco debía haber reducido sus acciones, 
pero tento la institución como el gobierno pasaron por alto los 

£s, el Benco se adjudicó demasiada 

  

requerimientos legales. ido 
autonomía, pues aún el llinistro Zel Tesoro aduitió a la prensa   
que las compañías lMisr se habían rohusado a participar en el 
Plan Quinquenal Y, Subsccuentonente, el Dr. Keissuni, en su 
reporto del presupuesto, exprosó la necesidad imperiosa de nacio 
nalizar al Misr, porque concentraba un núcleo enorme do poder, 
capaz de prostarse a maniobras dudosas, que a su vez podrían 
provocar una reacción destructiva en la economía 292, 

Ante la inminente confrontación, el régimen procedió a neu 

tralizar tods fuente de oposición. Aunque el sistema de censura 
operaba desde tiempo atrás, la prensa quedó nacionalizada en ja 
nio de 1960. El Presidente Nasser acusó a los órganos indepen- 
dientes de frivolidad y de desvirtuar las noticias de mancra - — 
hostil a la revolución 293, In la misma semana, se municipalizó 
el servicio de trensportes y, cl 18 de julio, se nacionalizó la 
industria farmacéutico. le caída de preezos en la bolsa de velo 
res no se himo csporar. 

Peso a que el conflicto burgueste-Istado era aperente, el 
gobierno aún intentó redefinir el socialismo de manera asequible 
a la burguesía, enfatizando la protección a la propiedad privada, 
el rospaldo a la econonta de libre empresa y la conciliación en- 
tro la actividad cconómica pública y la privada 2%,  ¿bael 

WOniscurso del Presidente liasser del 23 de julio de 1960, 
en Discursos..., Pa A 

ll pourse Ngyptienne (Abril, 1960), pps 17-19. 
102 c3tado por O'Brien, OP. Cat., P. 125. 

Charles D. Cremeans, The jrabs and the World (New 

York: F. A. Praeger, 1963), pe 37 
104 information Department, Reports and Statements by UAR 

Ministors to the Congross of tho National Union (ésiror SHadD, 
1960), pp. 151-152. 
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Latif al-Baghdadi, a la sazón linistro de Planificación, fue el 
único que implícitamente puso de manifiesto el problema de la 
planificación coherente on una economía mixta, e intentó coarter 
al soctor privado pera que se plegara a la política cconómica 
del régimohs 

Si asumisos que el sector público seguirá ol Plan en todos 
sus detalles, posiblemente encontremos que cl sector priva 
do, de grandos proporcioncs en nuestra República, se desvío 
de'esa tendencia a fin de romlizar sus intereses persona. 
les irrespectivamente de las serias consecuencias que aq 
jerían al país...una respuesta rápica y consciente a las = 
directivas de las autoridados...ahorrarán molestas y drás- 
ticas medidas a las que el Estado habrá de recurrir con re 
luctencia...a fin de mantener y preservar les metas primor 
disles del Plan 105. 

El proceso pauletino de egipcianización de la industria, la 
benca y demás instituciones financieras era un roquisito necesa 

   

  

rio para la canalización del ahorro, la inversión y ol gasto a 
través del Estado. El Organismo Económico suplantó de manora 
ofectiva y detorninante el rol de la burguesía, que quedó role 
gada a segundo término. Desde la aplicación del Plan Quinque- 
nal, cl grupo dominante se mantuvo alienado de la esfera guber 
namental y, en vez de brindar la cooperación que lc fue solici 
teda, sostuvo una actitud de dosafío, de indiferencia y hasta 
le hizo contrepeso, a través dol Grupo Misr, que entonces aún 
dominaba la sección mas importante de la industria y el comer- 
cio egipcios. 

La plenzficación central se acentuó, debido a la falta de 
cooperación de la empresa privada, y ésta, a su voz, reincidió 
en su actitud oposicionista. Por lo tanto, la mayoría de las 
medidas instituldas fueron inefectivas, porque, en una econonía 
de tipo mixto como la egipcza, la planificación no puede prospg 
rar sin el respaldo de los grupos capitalistas ajenos al Estado. 
Inpotente para forzarles, cl gobierno únzcaaonte podía prosionar 
reducir impuestos en ciertos renglones y crear incentivos por - 
medio de exenciones. Sin embargo, fuo inútil su esfuerzo, dado 

lO Reports and Statonents, Op. Cit», PP» 72-73.
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que las inversiones más lucrativas habían sido ebsorbides por el 
Organismo Económico y, cn consecuencia, la ompresa priveda no 
tenía motivación resl pera cooperar con ol gobierno. 

LA OFENSIVA NASSERISTA DE 1961 
Pose a las declaraciones en contrario, el reto de la bar 

guosía había sido aceptado por ¿bdel Nesser, y esta voz no se - 
trataba ya de una política de epeciguamiento, sino del desmante 
lamiento de una clase que, obvignente, era un obstáculo a la he 
gomonía del gobierno militar 1%, ÉL 13 de febrero de 1960, cl 
Banco Contrel y cl Misr quederon nacionalizados. Esto represen 
+6 para ol gobierno dominar no sólo el banco comercial mayor de 
Egipto, sino tambión una gran sección de la incustria corporatá 

107, el Banco ve supeditada a esa institución Acto seguido 

Yisr y sus compañías filiales se fusionaron en la “Organización 

  

Misr", una institución "nacional socialista”, miembro de la ma- 
quinsria paralela al Organismo Económico, al Burezu Industrial 
Quinquenal, y al Bureau General para las Fábricas Militaros, 
“dedicadas al trabajo para la realización de los objetivos eco- 
nómicos del Estado" +98, 

Las perspectivas de 1961 no emergicron halagleñas para el 
gráfica no pu 

  

régimen. El problema capital de la explosión di 

  

do ser curvado. Pese al intenso trabejo de organización, a tra 
vés del segundo pertolo de 1955-1961, de la egipcienización, — 
del Plan Quinquenal, de las naczonalizaciones, de la ayuda oxte 
rior, etc., las riquezas del país permanecieron imperfectamente 
utilizadas y sus capiteles apenas aprovechados, pero, sobre to= 
do, de manera incohorente y desorganizada. Abdel Nasser arries 
86 todo su prestigio en la elaboración e implementación de su - 
revolución socialista, viéndose forzado a confrontar no sólo el 

1062 Dr. Kezssuni, durante su conferoncie de prensa en 
mayo de 1961, nogó la posibilidad de futuras nacionalizaciones, 
mismas que só sucedieron en masa Qurante julio. 
Bourse Egyptienne, (Enero, 1961) p. 4e 

La acción del gobierno se justificó en la acusación 

de que el Misr intentaba lanzar sus acciones en la Bolga de Va= 
loros para dislocar el mercado de capital, por lo que la inter- 
vención estatal provino la caída catastrófica de los preczos. 
O'Brion, pp. cit, p. 125 

Anuario de la RAU, 1960, p. 187.  
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descontento en casa, sino tembién on Siria, picdra angular de la 
unión. 

la vida política, administrativa y económica aparecía dos 
organizada en Siria; la balanza de pagos ora negativa, la lira - 
siria había sido devaluada en el mercado exterior sucesivamente 
desde 1959, y la reforma agraria, al igual que en Egipto, ganó 
más descontentos que logros efectivos entre los campesinos y, na 

109. En Egipto, la 
burguesía industrial y bancaria, pese a estar mutaleda por las - 
turalmonte, entre la burguesía terrateniente 

nacionalizaciones, se mantenía aún desafiante y slienada del go- 
bierno; dotada de teóricos económistas, de cuadros superiores y 
medios, de inmensos capitales y de relaciones en ol medio políti 
eo, especialmente en el Consejo de la Nación, la prensa, cl ámbi 
to educativo, etc., esta clase permanecía como fuerza autónoma — 
en cl cuadro general de la Unión. 

ión cuando es difícil probarlo, parece factible que la bur 
guesla egipcia, de manera directa o 1ndirecta, haya influido en 
su contraparte siria, mediante su política empresarial o a través 
de medidas de tipo financiero, a repudiar la Unión, toda vez que 
sus intereses se veían mermados y amenazados por la política so= 
cializanto del Estado. De hecho, la única arma con que contaba 
la burguesía para forzar al gobierno a un diálogo, a fin de nego 
exar un acuerdo, era presionar política y cconómicemente sobre - 
el punto clavo, Siria, a quien Abdel Nassor tenía que defender 
tanto por razones de estrategia pura, cono de política interna 
cional. 

la total ignorancia del Presidente Nasser seerca de Siria 
fue cl mayor impedimento para la aplicación coherente y atinada 
de las medidas políticas y económicas adocuadas a la Rogión Nor 
tc. La Constitución que sentó les bases para la nueva política 

de "socialismo democrático y cooperativo", fue la de 1956, que no 

10951 argumento egipcio era que la reforma agraria apunta 
ba a la destrucción del poder cconómico-político del latifundio, 
y al logro de una rodistribución del ingreso més justa; el argu- 
hento sirio cra que existían grendes superficies de tierra del - 
Estado que podían diotribufrse entre cl campesinado sin afectar 
la propiedad privada y la productividad. 

Vatitiotis, OP» cite, po 171 Cf Jargy, op. eit.(Orient VIII)
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soguía ningún sistena especial común en otros paísos y, en cam 
bio, so basaba en las necosicados espocíficas del pueblo egip= 
cio. El gobierno, prosidencial y parlementario en teoría, fun= 
cionaba dentro dol patrón tredicional egipcio de contralización, 
tembréñ en función do la socioded para la que estaba destinado - 
en principio. Siria era otro país, económica, política y social 
mento hablando. 

La Constitución provisionel de 1958 tenfa como meta la to 
tal erradicación de la doninsción ccpitalista, la salvaguarda - 
de la propiedad privada "reglamentada por el Estado", y la liber 
ted económica dentro del plan central y unificador del Estado, 
De hecho, la contradicción que habla de enfrentar al Estado y la 

burguesía tuvo su base en los artículos IV y Y, el uno institu- 
yendo la planificación económica y el capitalismo estatal, y el 
otro arguyondo la inviolabilidad de la propicdad privada, “que 
la ley organiza pera su funczón social...la propicded no puede — 
ser expropiada excepto para fines de utilidad pública, y en con= 

sideración de una compensación justa de acuerdo a la leys +2, 

La obstrucción sistemátice que sus medidas, tanto polfti- 
cas como económicas, encontraron en los sectores burguesos si- 
rios orillaron a Nasser a adoptar actitudes drásticas, especial 
mente en vista del creciente deterioro a nivel edministrativo y 

económico on ambes regiones. Quizás ol Presidente egipcio im- 
plementó primero la reformas económica en la Provincia Norte como 

experimento provio, dentro de un plan global para desmantelar — 
la burguesía de ambas regiones. 

El 3 de marzo de 1961, el gobierno emitió un decroto-ley, 
zrabizando todos los bancos extranjeros cn Siria. El Dr, Kaissuni, 

Ministro de Economía, declaró que los diecinuevo bancos sirios se 
convertirían en compañías de cepital asociado, cada una con un — 

  

capital de tros millones de libras sario; se dostinaría un míni 
mo del 35% del capitel de cada benco al Instituto Económico del 
Gobierno, y las accionos restantes serían puestas a la venta úni 
camente para ciudadanos de la RAU, hasta un monto del 25%; previo 

MO AR Yearbook, 1959, p. 56 
WMcongti 1958 (Cairo: Shasb, 1958), p. 1 
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acuerdo con el Prosidento de la República, ¡odía también cfec- 
tuerso lá compra por nacionales de otros países árabes. Todos 

los bancos extranjeros tuvioron un plazo máximo al 31 de enero 
de 1962 pera ajustar su funcionamiento a los nuevos reglamentos 
y, de no hacerlo así, sortean clausurados de inmediato 112, 

la política unificadora era razonable y lógica, ya que, = 
como expresamos anteriormente, hasta 1960 aún no se contaba con 
un sistema comán monctario, de cumbios y de aranceles. No obs= 
tante, el clima de aprensión, originado en Egipto y acentuado — 
en Siria, no era el más propicio pera estas reformas, méxime que 
muchas otras medidas de orden netemente social se habían pasado 
por alto, a pesar de su urgencia. 

El decreto de merzo sólo reforzó el previo de febrero, que, 
por primera vez, impuso la inspccción de cambios en Siria y tez 
minó así con ol mercado libre de valores, que había continuado 
operando durante la Unión. En consecuencia, les transecciones 
en divisas extranjeras se limitaron al Banco Central u otros ay 
torizados por él. Pera agravar aún més la situación de descon= 

tento que estas medidas provocaron en la mesa, y cspecialmonte 
en la burguesía, sc restringió el derecho a viajar. A fin de — 
ahorrar divisas, únicamente se autorizó el turismo a Egipto. 

El ciorre del mercado libre afectó seriamente a toda la — 
región norte y noreste de Siria. La libra no ere transferible 
a Otros países, como antaño, por lo que sún las transacciones - 
eon Líbano, que durante años actuó como cámara de compensación 
del país, se habían restringido al máximo. Las medidas rostrig 
tivas del Presidente Nasser no sólo eran de importe económico; 
obviamente, se trataba de centralizar y armonizar el control de 
Siria con el de Egipto, así como de aislar al país de los enemi 
gos en potencia, i.e., Líbano e Iraq, por sus tendencias ideolé 

112105 trusts y los fondos se estimaron en 720,000,000 
IS. Los bancos extranjeros afoctados fueron solamente cinto: 
British Bank of the Middle Zast, La Banque de Syric et du Liban, 
la Banque Nationale du Commerce International, la Banque Prance- 
Syrie y la Compagnie Algóricano . Los catorce bancos restantes — 
pertenecían a nacionales de diforentes países Érabos. 
Keosing's, VOL. XIII(1961-62), pp. 10101-18182.
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gicas contrarias a las metas de la revolución egipcia. 
El desmantelamiento de la burguesía prosiguió, pero esta 

vez en terreno egipcio. Las loyos de junio y julio, que fueron 
dictadas durante las vacaciones dol parlamento, modificaron pro 
fundamente el equilibrio de fuerzas haste entonces presente. 
El Prosidente Nasser emita6 tros sorzes do leyes, las primeras 
tendientes a la redistribución del ingreso, las segundas para - 

r público en relación a la en 
listas y, por último, la modi- 

  

asegurar la preeminencia del sec 

  

prosa privada y los grupos moni 
ficación de la reforma agrariz. 

Los primeros decretos-loy vieron la luz el 6 de junio de 
1961, El objetivo fue el sector exportador; se tendió a refor 

zar la proponderancia del sector público en el renglón principal 
de fuentes de divisas: el algodón. Todos los comercios y agen- 
ezas comerciales exportadoras fueron necionalizadas; se suspen= 
dió la Bolsa del Algodón de Aejandría, so acordó la concesión 
de moncpolio al Comité Egipcio para cl Algodón pera la compra - 
de algodón por el Estado y, finalmente, se obligó a les compa 
ffas extranjeras y exportadoras a convertirse en sociedades ané 
ninas egipcias, con un capital mínimo de 200,000 LE y la parti 
cipación del 50% para el sector público 113, 

La redistribución del ingroso se implementó, mediante la 
Ley 113, del 19 de julio do 1961.. Se afectó el 25% de los bene 
ficios netos de todas las sociedades anónimas, de responsabili- 
dad limitada o en comandita, después de deducir 5% para la com= 

pra obligatoria de títulos del Estado. 10% debía distribufrse 
entre empleados y obreros, 10% destinarse para servícios socia- 
les y 5% para proyectos de viviendas populares. El mismo día - 
se emitieron las loyes 114 y 115. La Ley 114 limitó el número 
de miembros de los Consejos de Administración a sicte personas, 

que debían inclufr a un representante de los empleados y uno de 
los obreros; la ley 115 modif106 el impuesto progresivo, que se 
elevó al 90% del ingreso on exceso de 10,000 LE anuales. 

M3Leyes Nos. 69 y 70 del 6 de junio; No. 71 del 22 de 
unio y No. 120 del 20 de julio. 

fetional Bink of Egypt, Economic Bulletan Vol. XIV No. 3 (Ceiro 
1961) pp. 326-3324 AS 3 (Cairo,  
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El golpe decisivo se asestó el 20 de julio de 1961. El Eg 
tado se incautó de todos los bancos, compañfas de seguros, socig 

dades anónimas, compañfas navieras, industria ligera y empresas 
do obras públicas, amén de la mitad de todas las fábricas de tex 
tales sustraídas al Organismo Beonómico 24, 

la Ley 125, del 21 de julio, prohibió a cualquier funciong 
rio 0 individuo ocupar más de un puesto administrativo, en el se 
no de cualquier organismo privado o del Estado, cvidentenente pa 
ra copar la labor de monopolio ejercida por miembros de la agrus 
pación Misr, del magnate Abbud y de otros grandes capitalistas. 
La Ley 129, del 25 de julio, incrementó sensiblmente el impuesto 
progresivo sobre la construcción de inmuebles de lujo, renglón - 
favorito de la burguesía inversionista 

Esta serie de decretos sustrajo a la burguesía el dominio 
elavo de la propiedad y de la gestión de las unidades de produc 
ción económica, De co-gobernante, la burguesía industrial y ban 
caria fue relegada al papel de subalterno 11%, 

la modificación de la reforma agraria tendió, por su parte, 
a finiquitar al sector de la burguesía terrateniente, en áreas - 
donde su predominio seguía vigente. La orientación aparente era 
de reforzar la legislación previa y de complementar la refoma - 
económica. La ley 127, del 25 de julio de 1961, redujo la pro-=- 

1M4La Loy 117 decretó la nacionalización de la banca, —— 
compañfas do soguros, astilleros y otras industrias pesadas. Las 
acciones se sustituyeron por títulos del Estado al 4% a 15 años. 
la ley 118 nacionalizó 83 sociedades de industria ligera de treng 
formación y obras públicas, asignando el 50% de su capital al Or. 
ganismo Económico; la Ley 119 nacionalizó 149 sociedades indus: 
triales, la mitad textiles, propiedad de grupos o familias. El 
Estado Se apoderó de todas las acciones excedentes al tope fijado 
de 10,000 L5 por cada acezonista. 
BNE, Economic Bulletin XIV, P. 335. 
E 

  

  

pia 
16m total de sociedades nacionalizadas fue de 149, 91 

con participación estatal del 50% y 159 dol tercer grupo, es de 
car, con capital lanztado y gostién ogipeia. AbdoL Malek, opecxt 
p. 153 y Ál-Anran del 21 de julio de 1961
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piedad individual a sólo 100 fedanes y a 300 la propicdad fami- 
liar, incluyendo la tierra no cultivada y desértica 

A nivol político; so pueden avanzar algunas hipótesis para 
fundamentar o explicar la acción de Abdel Nasser. La primera es 
que la prueba de fuerza con Iraq, que indirectamente susc1t6 el 
confrontemiento y la roprosión dol Partido Comunista en ambas rg 
giones, debilitó la posición intorna dol régimen y amenazó seria 

d de Siria e Iraq, y la so- 
paración física de la primera en releción a Egipto, la hacía aún 

  mente la Unión, máxime que le vocint: 

más susceptible a la influencia de facciones contrarias o al di- 

wvisionismo político; La labor subversiva del Partido Comunista 

sirio en contra del régimen egipcio fructificó en el campo de -- 

descontento sembrado por las medidas de Nasser+ 

En consecuencia, la socialización puede haber sido una me- 

dida del gobierno para afirmar su base revolucionaria y progre- 
sista vis-h-v1s del comunismo sirio, y las constantes acusación 
nos del líder Begdash respecto del conservad 
accionario e imperialista del gobierno nasserista 119, 

   

  

nalizeción del Benco Misr, principal vehículo del “imperialismo 
egipcio”, parece reforzar nuestra suposición. 

Una segunda posibilidad doriva dol rol de la RAU en el pla 
no polftico-ideológico internacional. Durante 1960, el Presiden 
te Nasser obtuvo grandes logros en su política exterior. La RAU 

WTcabe hacer noter la evolución de la reforma: la Ley - 
de 1952 limitó e 200 fedanes la propiedad individual, pero hasta 
100 fedanos podían transferirse a los hijos y podían efcctuarso 
ventes de 5 fedanes a ceda agricultor antes de la reguisición. 
La Ley de 1958 estrechó los lincementos de la antorior y redujo 
a 300 fedenes el máximo de la propzedsd familiar, prohibiendo la 
renta de perte o el total de la tierra. En 1961, el propio Nas= 
ser explicó que el límite de 100 fedanes debía interpretarse co- 

mo el tope de la propiedad familiar; toda cantidad en exceso, de 
bía venderse. Esta medida no afectó a Siria, pues se puso en vi 

gor hasta el 1% de noviembre, cuando la secesión se había llova= 
do a cabo. 
Charles Issawi, I; t_in Revolution - An Economic Al 

(Oxtora: Unaverstey ross) 1009) DBr TDI bO 
18La Convocatoria del PC sirio, declaraba que”...Sirza, 

otrora espina del imperialismo, oasis de libertad y democracia 
donde reinaba la estabilidad. .5e encuentra una ruda prueb 
zeina la doogracio, el deshonor. ..las libertades pisoteadas. 
Se haco hincapié en ol desempleo, la baja de salarios, el e 
camiento del comercio y de La economía en general, anén del pro= 
dominio de los oficielos egipcios en el gobierno y en el ejórazto         

S18 
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mentuvo una perticipeción activa en los movimientos nacionelis- 

tes de Argelia, hdon, Onén eto., y coadyuvó a la afirmación in- 
dependentista de los países africanos y asi: El futu= 
ro revolucionerzo y progresista del país qui se proyectó al exte 
rior fuo el principal fruto de la Unión, y constitula, aperto de 
las considoreciones económicas, políticas o sociales, el cimien= 
to mismo del renecimiento frsbo. La fuerza do la RAU ros1d14 
en primer luger, en su facultad 
y volunted del pueblo árabe on le mayorfe de los países y, on se 
gundo lugar, on su lsbor constento por eroar un modelo vivo y - 

    

«armonizar con el pensamiento 

  

progresiste, capaz de convertirse en el núcleo y el polo de atreg 
ción pare ol rosto de la femilie de estados árabes. 

En consecuencia, 

  

influencia de lc RAU no podíe ser ejer= 
cida como ejemplo de le revolución £rcbe más que en le modida en 
que los adoos teles como “liborcción, unión, domocracie y progre 
so" se conerotaran en sus frontercs. En eso contexto, le RAU era 
sólo un comienzo, no un fin; necesiteba de le coleboreción de la 
fidolided, de le identificación y do la loslted de sus ciudadanos, 
no como expresión abstracte, sino como experimento práctico y ver 
dadero, encerncción misme del anhelo de progreso del pueblo ára- 
be. Abdel Nasser ostcba conciente que los prejuicios y les concep 
cionos obsolutcs, que rodozben le ideología érsbe, no desaparecen 
ríen més que on ls modida que el movimiento de liberación refor= 
zara su oricnteción progresista y humane, y en le modida on que 

  

le RAU fuere ecpaz de instaurer una sociedad moderna y no de 
tipo confesions1 120, 

“Srgzpto on conjunción con otros pefses rabos contriby 
y6 con mes de 1*700,000 LE para el FIN argelino. A pertir de ene 
ro de 1961 en que se celebró le Conforencie de Casablanca, le RÁ 
participó en uno sorie de Conferencias del bloque ¿fro-Asiótico 
y organizó otres, de mencre que le polftice masserista oxtendió 
Su influencia beato al asza y nfrics Árabes como al Africa Nogras. 
Vor: Ermost Lofover, "Nohra, Nassor and N'KEramh," on Neutralism 
and Non-álgnaont, 0d. por Las tin (New York! F, 4» Práegor, 
19) p. 101 

120 eertoricl, ql cenetor (Beirut), 22 de febrero de 1960, 
Pp+ 1-3 núnero espocia == 
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le tercera hipótesis implice le presión del proverbial 
enemigo, Israel, por un ledo, y le sctitud un tanto subversiva de 
los países dichos "confosionalos", Ifbano y Jordenia por un la 
do, e Irag por el otro, y que su líder, Abdel Kerin al-Kaspen, se 
perfileba como el principal retedor por le dirección del mundo 
£rabe frente a Nasser. la amenaza de Siris por todos los flancos 

del go= determinó probeblomente la política un tento «arrensi: 

  

bierno egipcio, tendiento a englobarla y asimilarla efectivamen= 
te, mediante medidas unificcdoras on el plano económico y polfti 
Co. 

La política nasserista, prior a 1961, tuvo que ser nocesar: 
mente el resultado de un compromiso con la burguesía industrial 

  

y bancerie, e 1ndiroctemento, con lc torrateniento, puesto quo la 
rod de intorcsos ora común, a fin de mentonor la ermonta interna 
y llogar a un modus operandi dontro de la Unión, El cerfcter pro 
visionel de le Constitución de 1958 se extendió a toda la estruc 
turc del gobierno. 

L4 RUPTURA 

Al inzo10 do 1961, ol régimen nescerista enceraba el proble 
ma de le supervivencia oconómica y hasta polítics. Les masas in 
dudablemente apoyaben el líder egipezo, pero, a nivel gubornamen 
tal, su hogemonfa era abierta o secretemente rechazada. Confron 

tado con el eterno problema da le explosión demográfica, ol desom 
pleo, la falta de tierra arable, la industrialización incipiente 
y condiciones desfevorables en el comercio exterior, Abdel Nasser 

se dió cuente que no podíe cumplir sus promesas sin ayuda del ox= 
terior. El buscar esta ayuda, on un período de tensión ontre el 
Este y el Oeste, ore invitar problemes políticos y de otra índole, 
ten serios como los internos. 

EL MARCO INTERNACIONAL 

La victoria ideológica que Nasser obtuvo en 1960 al afirmar 

su liderato en el mundo árabe y convertirse en uno de los princi-
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pales voceros del no-alineamiento alcanzó su clímax en 1961. 
El concepto de "coexistencia pacífica" sirvió como corolario 
al de no-alineamiento y ambos formaron la ideología de los paí- 
ses no alineados que sólo actuaron dentro del organismo de las 
Naciones Unidas para preservar la paz 

Nasser intentaba escudarse en la nueva doctrina, a fin de 
estar en posición de cortejar a ambos bancos (i.e. Este y Oes- 
te), pero sin comprometerse. Sin embargo, la versión oficial 
egipcia no fue aceptada en el mundo Írabe, aunque en el bloque 
afro-asiático la nueva doctrina encontró eco y pronto fue ex- 
pandida y adaptada a la idiosincracia y personalidad nacionales 
del país en cuestión (e.g. N'Krumah). El ideólogo del Baath, 
Michel Aflag, ciritcó la posición nasserista por lo que califi- 
có de "entreguismo" al bloque oriental, en el que se buscaba 
encontrar una fuerza que, ajena al mundo árabe, portaba en sí 
misma el germen de nuevos peligros 

la izquierda, por su parte, enfatizó el hecho de que el 
neutralismo positivo, desde el punto de vista de su realización 
práctica, no habría podido ocurrir sin el apoyo y la fuerza del 

campo socialista, y tampoco tendría sentido si se le aislara 
del mismo 123, 
anti-occidental y pro-soviótico en toda manifestación política, 

Finalmente, se definió el no-alineamiento como 

pero de contenido capitalista en cuanto a doctrina e ideología. 
Muhammad Hassanein Haykal, portavoz del régimen, redefinió la 
nueva doctrina como la base político-jurídica para el rol acti- 

vo de los paises no-alineados en la política internacional. 
Si bien Nasser emergió entre los líderes del Tercer Mundo 

como una figura de gran relieve, su nueva posición no agradó ni 
a la URSS ni a los EXUU, 

Wisutros Ghali, Dirasat fi al-Siyasah al-Damaliya (Es- 
tudios sobre Política Internacional), cd. por Dar al-Maaref 
(Cazro, 1961), De 4. 

1 michol Aflag, Pi Sabil al-Beauh (En la Senda del Baath 
(Beirut: Dar al-Tali'a lal tiva! wa'1 Nashr, 1959), pp. 216-17. 

1237 congreso Afro-Asigtico, Enero de 1961, Colección 
Iehtarna lake (Hemos Escogido por TI), ed. por Ter a1-llaare? 
(Cairo, 1957), pp. 32-334
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A pertir del Pecto dc Bagded, en 1955, la meta de las poten 
cias occidontelos ore el cisler a Egipto dol resto del mundo árg 
be. En 1956, los EEUU intenteron nuevenente ponerlo en cuerente 
na, so protexto de su reconocimiento de Chine y el pecto de ar= 
mes checo; on 1957, la Doctrina Eisenhower mercó una nueva ofensi 
va, De 1958 a 1959, la batide contra la izquierda en Egipto pere- 

ció presagiar un acercamiento, gue no se materislizó por cl apoyo 
estedounidense 2 Israel. Durante estas etapas, se intontó suce 
sivemonto eislar, resquebrejer o eniquiler e le RáU. Cuando nc 
se pudo aislar < les capitelos ércbos de El Ceiro, entonces se 
intentó unirlos. Esto significaba perelizer la polítice nasse= 
riste, puesto gue, copsda de un ledo por Kessom y por el otro, 

monerquías consez 

  

nmenietade por le pasividad y conformismo de la 
vadoras, dicha política no podríe actuar independientenente. 

Le ofensiva occidental so particularizó on dos tendoncia; 
disengegenent (no-compromcterse) y conteinment (contención). Ca 
de etepe condicionó le siguiente 12%, La política de la RAU flue 
tu6 en un moviaicnte oscilatorio, pero finelmente, como cl dese= 

cuerdo con los Zstedos Unidos sobre la cucstión del Congo y de Cu 
be, así como ol apoyo de Kennedy a Israel, causó le doterioración 
de las relaciones entre los dos países. Sin embargo, la ayuda eco 
nómica norteamericcna se nentuvo durante todo el año, al mergen 
de las crisis políticas, y eún orceió en volumen. Como resultado, 
le polítice anti-norteemericona de la RAU on Africa continuó, pe 
ro lc propegenda disminuyó 12, 

El Comendente on Jefo de les fuerzas nevelos norteamericanas 
en el Mediterráneo, Frenk S. Bowen, áclineó la política notre 

  

  

ricana en tros puntos, a saber, ayuder 2 los pueblos del área a 

  

124 gunanmad Hessancin Hoykol, "Ma biya totomtr 
al-relea el-rerab: el-wháa aw al-tasebiyya?" (Cuál es el futuro 
del mundo Gganos unidad o solideridad?) Suplenento de Al-Ahrea, 
nerzo 10- 1961 

125 na ayuda econónica so sostuyo < ua nivol razongble: el 
total de 1952-61 fuo de $586 milloncs de d6. SN ES 1960 la RAU 
recibió de los Estados Unides 90,021, 000, 61,700,000 bejo 13 Loy 
PL 480 y 28,321,000 dentro del pro; e e loocoo%a autue; en 
1961, 3, 447, 006 principeliente cn ercedentes de trigo 
nedalo East Rocorá, Vol, 11 (Tel ¿viv: Tho Reuvon Shilosh Research 
enter, 1961), Pp. 650-52. 
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resistir y contener el comunisno y asegurar le disponibilidad del 

petróleo; eviter la propaganión del comunismo, irrospectivamente 
de le forma que edoptars, y esegurar que el Medio Oriente continug 
re neutrel o no-elineado en ol conflicto Este-0oste 12%, De acuer 
do a las premisas anteriores, los Estados Unidos permanecieron al 
nergen de la política inter-ársbe y del duclo egipcio-soviético, 
que se prolongó de meyo 2 junis de 1961. 

En círculos soviéticos, le erección de le RAU, en 1958, se 
recibió sin neyor entusiasmo, puesto que ol triunfo de Nasser re 
presentabe el predominio del nacionalismo árabe sobre ol —— 
comunisac. Posteriormente, el acercemionto de ¿bdel Nasser con 
Tito, aunado e les represiones contra los comunistes, de 1958-59, 
y últimemente la campaña contra Iraq, alieneron el favor de Jrus- 

  

chov respecto de la Ral, 
há pertir de 1958, la URSSexplotó cl conflicto Cairo-Bagdad, 

como antaño lo hiciera Gran Broteña, pero sin éxito, ya que Kassem 
sólo manipuló a los comunistas a fin de hecor contrapeso a los ng 
cionclistes y, une vez que obtuvo el poder, alienó a la izquierda 
del zparsto gubernemental, La URSS sólo pudo minar las beses del 
Occidente en el área, pero no pudo llener el vacío dejado por In= 

elatorra: los regímenes do “Fronte Patriótico" o "Democracia Nacio 
nel," requisito 1ndisponsable pere ol éxito de la política exterior 
soviética, jemés se instaureron. 

En el Congreso Comunista do noviembre de 1960, al que asistio 
ron ochenta y un paísos comunistas, sé acordó continuar la ayuda 
a los países que ofrecían su propio mcdelo de desarrollo socialis 
te (i.0. la RAU), pero a condición de no apoyar a la burguesía 28 
cional on su conjunto, reservando los fevoros a ciertos segmentos 
de le misma, Por primera vez, la política de Iraq y de la RU — 
fue condenada al mismo nivel que la de los reaccionarios Irán, Joz 
denia y Pakistán. Jruschov condoné el nscionalismo y las solucio= 

  

nes "a medio camino” y, obviemonte rofiriéndose a Nassor, expreso: 
“¿Cómo puede llamarse socialiste alguien que combata al comunismo? 

126 rbia., pp. 88-89
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El socialisno no es més que le primera etepa hecis ol comunis- 
mon 127, 

Así se inició la betalla vo1bal entro ls URSS y le RAU, Ab 
del Nesser condenó le intervención de la URSS, 2 cuion comparó — 

sin derecho a zntorveniz en los asuntos de sus clica 

  

con un banco 

tes ni de exigir su agralocimionto Intentó adenta roforzar 
su posición, frente a los eteques soviéticos, en el seno de la 
Reunión de le Conferoncia de pulsos ¿fro-is1iéticos y on base al 
no-olincamento 122, 

En el pleno inter=árebo, la tensión en derredor de le RAU au 
montó significetivamente. ábdel Nassor expresó que la neta de 
le RAU era liberar política y socialmente e todos los prfses ára= 
bes, no como privilegio, sino como responssbilidcd,, lo que impli 
cf el ataque a los rogínonos conservadores y le promoción de los 
grupos subversivos en esos países. Conscoucntemente, le oposición 
el nessorisno fue inclucible, La mayoría do los países empezaron 
a pronunciarse por ol principio de solideridad, proconizado por 
Kassem, y en contra del unionismo de Nesser. Le soperación ocu= 

política 1%, 
En Ircq, Kesson empezó a sufrir cl ataque de la 12quierds y 

rrió tanto on bese ideológice co 

  

de los nscionelistes alineedos con ol Baath; a fin de mentenor ol 
impulso revolucionerio, cercado on 1958, cxacerbó lo cempaña de 
prensa on contra de le R4U, quien aceptó ol roto y dovolwió la 
ofensiva, ostebleciéndoso así une guerra de palabras y de ondas 
de radio. 

  127 5 
Marcel Colombe, “Penorema," on Orient, XVIII (Marzo 

1961) pp. 7-10. : — : 
128 Editoriel, sl-Goumhuriya (Ceiro) 10 de junio de 1961 

Do 3. 
129 La política de no-rlincemiento siryis los intoreses 

innodistos de 1% URSS porque todo estado no-alincedo, pera serlo, 
acberíe, en prinor luger desligarse do la influoncia exclusiva 06 
Occidente. los soguidores de este doctrina hiczeron contrapeso 
al bloque occidentel dentro do le ONU, por lo que la URSS fue pe= 
liade momcnténcamente. 

130 vunemmad Hessancin Hoykal, “al tiahda cl-Arcbiyya,” (La 
Unidad Arabe) on Ahrem, stc semenel del 10 de febrero — 

de 1961, De 2. 
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Les amenezas soviéticas so multipliceron; le evisciln de la 
RAU dependía entoramente del servicio ruso, que le fue suspendido 
temporalmente, al tiempo quo Jruschov anunciaba le posibilidad de 
dejer libre peso e lo emigración de judíos rusos hacia Isreol; 
Por otro lado, la misión do le Comisión de le ONU para los refu= 
giedos (UNRWA) estaba a punto de terminar, y los trabajos de la 

desviación del Jordán por Isrecl se encontraban en su última fa= 
acer como inevitable el re 

  

so. Existían fectoros que hecícn 2) 
surgimiento del problema isreclo-érabe, ospccialmente por los men 

ciertos países árabes," y el via= 

  

sojes dirigidos por los EZUU * 
je del primer ministro isrcclita a Canadá, Estados Unidos, Ingla- 
terra y Prencia, con miras 2 ganar el epoyo del bloque occiden= 
tel a su cause. 

abdel Nesser capeó le ofensiva de Moscú, atrayendo un mayor 
núnoro de pafsos noutrales a su bendo, y el mismo tiompo adoptó 
una actitud més concilistoria con los países árabes, a fin do im 

tidos comunistes árebes tomaran la iniciativa 

  

pedir que los pa: 
política e hicieren causa común con la URSS. Los mensajos amis- 
tosos entre Ammen y Ceiro se sucedieron, mientras Nesser establo 
cla una détente con Bagdad y Riyad, so pretexto de la amenaza is 
raclita y ol ideel del necionelismo Érabe. La ofímore armonía — 
se rompió súbitamente por la firma del Tretado del 19 de junio de 
1961, entre Gran Broteña y Kuwait, a quien le primera reconce16 

  

como entidad independiente y ofreció defender militermente. El 

nuevo estado sclicitó su admisión en le Lige Arabe, el día 22 de 
ese mos, y, el 25, Kassem anunció su intención de anexar el prin= 
cipado a Iraq. 

La crisis no podía hecerse esperar. Ye fuera porque Kassem 
quería desviar le etención do los necroneges de su país lojos de 
los agudos problemas políticos y económicos que e la sazón onca= 
rebe, o porquo quería pare sí ol rol de unificcdor de las tierras 
£rabes y el control sobre el petróleo, su acción puso en jaque ten 

o a Gran Breteña como a la ReU. 
Kassem no podía esperar le posibilidcd de anexar a Kuwait por 

la fuerza, primero, por les fuerzas británicas, y segundo, por la
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oposición de los peíses frabes. Lo hipótisis más sogara es que 
el iraqués sólo quería «nticiperse a cualquier otro pretendiente 
y poner e pruobe a Inglatorre. Nasser, por sa parto, so oncontró 
en uns situación delicada, pues Kassem ciertamente aparecia como 

defensor y unificador del territorio árabe en contra de una poten 
cia inpericlista. El cairo no podía rospalder a Kassem, no sólo 
porque tel acción ore contreriz a los estatutos de la Liga ¿rabo 
y de la ONU, sino teabién porque lo acarrcarta la onomisted tan- 
to del bloque érabe cono del cecidental; además, la riqueza de 
Euwait horíe de Kesson el més poderoso líder on el mundo árabe, 

Un ccnsecuencia, ábdel Nasser se ecneretó a denunciar al 
perialismo" en el Golfo Arabe a trevés del Coronel Abdel Kadir 
Heton quien enfetizó que El Cairo estabe on contra de le lógica 
de la onoxión, poro listo a defonder la lógica de le unidad 189, 
ligento. al oponerse 2 la anexión, le RAU automáticamente pasó 
el bando de Inglatorre. Le amenaza continuada de Kassem obligó 
sl Amir Sabag e solicitar la ayudo británico. hrabia Seudita, 

  

que tembién tenta interés en mantener a Kassem fuera de Kuwait, 
ofreció su respaldo, por lo que Gran Brotaña estuvo on posición 
de defonder sus intereses con ayuda £rabe 131, 

ánte las repetidas amenazas de anexión por parte de Kassem, 
Ingleterra anunció su atención do cumplir con su perte del Pra= 
tado, y IEUU le respaldó. La URSS no tente cause que defender, 
ye que sus releciones tento ecn Nasser como con Kassem se encontra 
ben constreñides. El lesembarco de tropas briténicos en Kuwait puso 

en ridículo tento al Cairo como a Bagdad, poro al mismo tiempo pro 
veyó una selida honrosa por medio de la Lige árabe. 4 nivel intez 
necional, le RAU o Iraq se unieren a loscú, para exigir le ovacuz 
ción de los tropas británicas, y, a nivel nacional, Nasser ofro- 

131 
Jordania se mentuvo neutrel pero con esperanza de con 

fedorarse con Iraq; Marruecos se sunó a Tessom porque su demanda” 
sobre Mauritenza ora similar, Líbano como srompre intentó congi- 
licr, en tanto que Mánoz fu$ el único país ouo reconoció la inde 
penconcia de KuWgit, Le crisis, mantenida artificialmente por las 
pertes involucradas, to pesó del pleno £rsbe al internecional 

  

  

  

Son la solicitud de'Xiamcit para su admisión en la ONU ql 30 de du 
nio, y le solicitud de ayude a Ingleterra el to. de j
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ció el 12 de agosto la solución del envío de tropes egipcias y jor 
al mendo de oficiales sauditas, que reemplazerían en las — denas, 

der ol 14 de septiembre. Kassem boicg tropcs briténicas a més ter 
teó le resolución, abandonando la Liga arabe, pero impotente para 

csbo su amenaza, hubo de replegerse dentro de sus fronte 
curda terminó de manistaz 

llevar a 
res 132, subsccucntemente, la revuolta 
le, toda vez que no conteba con el apoyo ni de los Estados Unidos, 
ni de le URSS o de sus vecinos inmediatos. 

Abdel Nasser, por su lado, sufrió el peor descalabro de su 
carrere hasta entonces, cuendo, el 28 de septiembre, el ejérczto 
sirio puso fin a la unión con El Cairo. Egipto se vió obligado a 
retirer sus tropas de Kuwait, dándole así oportunidad a Kessem de 
relenzar sus reivindicadionos, pera luego explotar le oricis en el 
plano érabe e internséional. Abdel Nasser sólo podía edoptar una 
político moderada frente a Siria, e fin de eviter que les grandes 
potencias se inmiscuyeran nuevamente en el Medio Oriente, con el 
pretexto de gerentizar une política de apaciguamiento, implfc1ta 
ye en el reconocimiento de Siria por parte de los Cuatro Grendes. 

EL PROCESO INTERNO 

Una de les acuseciones mas generalizados de perte del Parti- 
do Comunista y el Baath sirios a Egipto fue la "felta de liberta= 
des democríticas y lc rígida centralización del poder superimpues 
to a Siria". 

El Cuerpo de Oficicles del ejército en le RAU estaba concien 
te nv sólo de su rol progresista en le evolución política y econg 
mica del mundo árabe, sino también de su rol como agente del cam= 
bio social una sociedad donde la felta de orgenizeción y espíri 
tu cívico son proverbieles. En consecuencia, el aparato militar 
buscó crear une nueva sociedad, mas o menos a través de decretos 
de la autoridad superior, 

132 

Benjemin Shwedran, "The Kuwait Incident," a Middle 
Eastern Affairs, XIII No. 1 y No. 2 (1962) pp» 2-13 y 43-53 Cf No 

tes de Travail en Orient, XIX (1961) pp. 8-13.
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La reorgenización política, efectuada el 16 de agosto de 1961, 
seguía el esquome lógico de la téctica nesseriste, aunque en el 
momento no era precisamente la mejor estrategia a sdoptar, He 
ahí el error de Abdel Nassor: como táctico, sugo qomo y cundo 
reaccionar bajo presión, pero,como estretegas/ al carecer de le 
visión y de la sutileza necesarias para evaluár de entemano le 
reacción de descontento que iba a provocar en Siria. 

Un decreto de agosto abolió todos los Consejos Regionales 
Ejecutivos en Siria y Egipto, que habían sido creados en 1958, y 
determinó la reorganización del Gobierno Central de la RAU; como 
sigue: 

1. Siote Vicepresidentes reemplazarían los tres en funciones has 
ta enbonces; 

2. Se crearon custro nuevos ministerios: Servicios Páblicos, Pre 
sa de áswán, Investigación Científice y Administración Regional; 

3» Se estableció la división de le responsabilidad en ocho minis 
terios entre más de un ministro. 

Dos sirios, Sarrej y Kchale, quedaron entre los siete Vioe= 
Presidentes; de los treinta y seis ministros, veintidós eran egip 
cios y sólo catorce sirios. Los siete ministros de los Consejos 
Ejecutivos Regionsles egipcios, previamente en funeiones, entra= 
ron e formar perte del gobierno de la RAU, al igual que los cinco 
ministros del Consejo sirio» 

Según los estrategas egipcios, el propósito de la reorgenizg 

ción era el asegurar aún más lo unidad entro la Provincia Norte y 
ayudar a les empresas nacionelizadas a participar de modo más dim 
recto en los planes del Gobierno 133, Pero, centrelizar un país 
anárquico y radical era inviter el conflicto. 

El ápice de la pirímide de poder de los cairotas se colocó 

el 24 de septiembre de 1961. El Prosidente Nasser anunció la fue 
tura cresción del Consejo Presidencial echo le más alta autoridad 
del país, institución que estaría bajo su mondo directo, comple= 
montándole el Consejo Ejecutivo, al mando del Comandante Mi Se= 
bry, quién sería nombrado Primer Minz 

  

rr (exta dependencia había 

sido abolida en la Constitución de 1956). Nasser anunció la crea 

133 koesingrs, Vol, XIII, (1961), po 18295
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ción de un Comité Ejecutivo Supremo, que sería el encargado de 
supervisar les elecciones y todos los asuntos relacionados con 
el establecimiento de la nueva "Unión Socialista Araber 134, 

El 28 de septiembre, una Declaración Constitucionel enmen= 
ás la Constitución Provisionsl de 1958, en vigor, de acuerdo a 
los cambios arriba enunciados: 
1. El Presidente de le República permanecía como Jefe de Esta- 

do, a cargo del Consejo Prosilencisl y del Consejo Nacional de 
Defensa; 

2. Zl Presidente seguía siendo Comendente en Jefe de las fuerzas 
exmades; 

3. El Presidente sería responsable de la conclusión de tratados 
y de la promulgrción de leyes y decretos, después de la apro- 
bación del Consejo Presidencial y 

4. Somotido al acuerdo del Consejo Presidencial, el Presidente 
de la República nombraría 21 Presidente del Consejo Ejeouti- 
vo y a los Ministros, Este cuerpo había de constitufr la au 
torided administrativa suprona, pero estaría sometido al vis 

155, 

Lashipótesis que se pueden avanzar, para oxplicar este reor 
to bueno o enmiendes diptades por el Consejo Presidencial 

enización, corresponden en cierto grado a las de 1958. Obvia= 
mente, el esquema fue diseñado, en primer término, pere extender 
aún més el control político del Presidente Nasser cn la región si 

riz. Por otra parte, el régimen quiso consolidar su aparato, con 
fiando en obtener cierta aquiescencia de parte de le masa, aunque 
no su respaldo, mientras que previamente había dependido entera= 

mente del ejército pare su sostenimiento interno, a4l mismo tiem 

po, si, en 1958, tenfe que obtener el respaldo activo de los gru 
pos políticos o de la organización del partido de la Unión Nacio 
nal, requisito pare su sostenimiento a largo tiempo, shora la or 
genizeción ere ya une realided polftice:. 

La tercera hipótesis, es le fociliózd del Presidente de gober 

134 Koosingrgs Vol. XIII (1961) p. 19075, La Unión Socia- 
lista Arabe no quedo” constituída sino hesta el 7 de diciembre de =— 
1962 

135 rosa,
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nar por modio do la multiplicidad de comités o ministerios. Estos 
se encontrcban bajo su control directo, por lo que podía pasar por 
alto cualquier canal intermedio y utilizarles como vehículo para 
acelerar los programas específicos. Todo el sistema contribuyó a 
ls mejor regimentación on la actividad gubernamental, al tiempo 
que propiciabe un estrecho control presidencial 13, 

Esa super-centralización del esquema nassorista exacerbó la 
frustración de los grupos dominantes en Siria: el ejército, la - 
burgusía merccntil- terrateniente y los políticos profesionales. 
Siria no podía ser gobernada como Egipto;se necesitaban nuevas =— 
instituciones y organizaciones políticas de acuerdo al carácter 
y funcionamiento del país, pero los cairotes no pudieron proveer 
les, porque no hicieron un escrutinio polftico 2 conciencia; en 
respueste a la Decleración Constitucional, el ejército y las fuer 
zas disidentes sirias se rebeleron contra Nasser. 

La dialéctioz de los eventos volvió a repetir un ciclo corra 
do: después del breve receso de tres años y nueve meses que duró 
la Unión, el centro nervioso de la política siria volvía a ser el 
ejército. La larga lucha entre el cuerpo de oficieles y los po- 
líticos pareció definirse esta vez, a favor do los primeros. El 
Baath difícilmente sobrovivió en la oscuridad y cl anonimato, 
mientras que el ejército no sólo se mantuvo representado en el 89 
bierno, sino también fue genendo progresivamente el control de las 
instituciones rogioncles, grecies a la falta de visión de Abdel 
Hekim ámer, quien, por deformación de clase, favoreció a sus com= 

peñeros de armas sirios, únicos retadores on potencia con perspeg 
tivas de éxitos. 

Se dice que, provio a reelizer el golpe, un número de oficia 
les sirios de alto rango perlamenteron con Amer, respecto del des 
contento general por le parcielided egipcia y la colonización del 
ejército sirio por oficieles de la Provincia Sur, En reslidad, 
los oficieles quo al igual quo elBaath, esperaron más que cl rol 
de subalternos el de co-gobernantos, tenían que aprovechar la co- 
yuntura que ahora pe les presentaba para implantar su hegemonía. 

136 Pera detalles ver Vatikiotis, op. cit», Capítulo VI, 
PP» 140-182.
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Las dificultades de ábdel Nasser tanto con les Grandos Potencias 
como con el resto de los países frabes trascendioron las fronte= 
ros egipcias, dejando el descubierto cl punto més vulnersble, la 
región siria. 

Siguiondo el patrón acostumbredo, las tropes del cuerpo del 

Primer Ejército se estecindron en Katana, cerca de Damasco, y 28 
to seguido ccuparon puntos ostretégicos en la capital, incluyen 
do la Oficina de Correos y Telégrafos. El "álto Comando Revolu= 
cionerio" dió a conocer de inmediato le rebelión del ejército y 
apeló a la población para mentener la calma y el orden, al tiem 

   

po que amenazaba con sorics represalias a quien alterare la paza 
La justificación del golpe naturalmente se basó en les "ros 

tricciones 3 la democrecia” y en "la imposición de la dictadura 
nessorista", Imbufdos de lc técnica egipcia, los oficicles sirios 
montaron une cempaña de difamación contra Nasser y sus coleborado 
res. Se hizo aparecer a Siri como el campeón de la unidad y el 
necionelismo érebes, víctima del engaño de quienes, bajo la centi 
nele do la unión y del sociclismo, hablen extendido "una atmósfo- 
ra de terror e injusticia". La Junte Egipcia fue scuseda de "trei 
cioner le confianza de los sirzos y de le unided árabe", y de ham 
ber sido responscble de "un régimen de terror ejercido a través 
del sistema policial*quo sembró cl pánico y la sospecha, resquebra 
jó los lezos femiliares e hizo de cada ciudadano un sospechoso" 137, 

la primera roseción de Abdel Nasser fue rejrimir la rebelión, 
y así lo expresó on su discurso por radio de esa mañana, dolido y 

  

no menos sorprendido: 
In duro golpe ha sido propinado a les aspircoionos más profun 

des del mundo érebo:s Lor DEIROTO vez siento que la Unión ha dado” 
un paso atras... Gunque deseo evitar el derramemiento de sangre a 
toda costa, no puedo pormitir que la Unión reciba un golpe de muer 
te. Es por esto que he ordenado al ejército movilizarse hecia Das 
masco a finde que le ley sea mentonida por la fuerza 138. 

137 51 principal responsable de le atmósfera rígida y dcgrá 
tica fue Sarraj, quien sctuó como Procónsul del régimen durante la 
Unión haste su renuncias el 26 de sep. de 1961 como Vice-Presidente 
del poderoso Ministerio de ¿suntos Internos. Harcri, Cito, 1 
128, y Keesing's Vol. XIII (1961) p. 18437. 

138 comal ¡bdol Nasserts Specches and Press Interviews, - 
Broadoast AaiPeSs Or SOpT> 28y 1901 (Calvo: SRERbs OST) TES PA3"SO 
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El siguiente faux-pcs del Presidente egipcio consistió on der 
por senteda le lerltad de los unidudos do Iatekia y ¿lepo, que se 
unieron < los rebeldos ecsi do inmediato, aunque clgunos oficiclos 
se resistieron... Los tropes de parecaidistos enviades por El Cai- 

ro fueron llamedes de vuelte al día siguiento del golpe, tento 
conveniencia política como ¡or estrategia militar. Esta vez ¿b= 
del Nasser hubo de adopter uns polítics de modercción, a fin de 
evitar le posible intervención ¿e lus Potencics Occidentales o in 
currir aún en la erítice de le URSS, si intentaba retener a Siria 
por 1: fuerza; en su discurso de ese día (septiembre 28), resumió 

r 

  

su acción de manera emotiva: 

¿Podíanos permitir que los árabes derrameren la sengre de los 
árabes? Ho hecho frente 2 demesiedes dificultades y penalidades a 
partir de le Unión entre Siria y Egipt0. so probablemente tres cuar 
tes pertes de mi tiemjo se hen perdido al treter do resolverlas... 
pero no lemuntemos la Unión»... 139 

La resección primerie de Nasser parece cemaner de la iden de = 
colusión entre el imperislismo extranjero y el espitelismo local, 
ambos sdverscrios dol nccionelismo Árebe; osta idez lo explica to 
do, responde 2 todo y se encuentre en casi todos los análisis de 
todos los problemas, dominéndolo todo y excluyendo cualquier otra 
posibilidcd. Ello perece heber condicionado la orientación nasse 
rista más y més hacia la izquierda, a la que concurren las id 

    y hechos en ocdena a cda crisis. Nasser se orientó o fue empuja 
do hccis le izquierdo, no sólo por sus convicciones, sino tembién 
por situaciones oxternes, que se le impusieron y que le alejaron 
del campo ocezdental, al tiempo que adortaba un socialismo ceda 
vez más autoritario. 

Zn consecuencia, la secesión fue vista inicialmente como un 
golpe montedo por le rezcción, “un movimiento sepcretiste y resc= 
cionario, al servicio de los interoses imperialistas, preste 2 2bg 
tir la rovolución socialista a favor de la dominación del capitel 
y del monopolio" 14%, Esta explicación permitía atenuer la greve 
ded del fracaso, que se presentaba así como un sccidente pasajeros 

139 Second Brosdeast Address, September 26, 1961 on Gemal 
abdel Nasser*s Spcoches end Press Interviews (Cciro: Shaab, 1961) 
a 

140 Specch of September 29, 1961, Ibid. 161-634  
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principios, la reelaboración de la ideología nasserista y, ante 
todo, la justificación y reivindicación del herido Nasser 

vis-A-vis de la opinión pública, 
En su discurso del 29 de septiembre de 1961, Nasser pro- 

yectó hábilmente la actitud digna y política de su régimen, vic 

tima directa de los políticos sirios, y de su respeto y emtu- - 
siasmo por la causa del arab1smo: 

En 1958, todos los partidos sirios y las agrupaciones 
del ejército me entrevistaron y pidieron que aceptara 
la Unión. No aceptó...porque la cristalización de una 
unión era una tarea difícil...la unión cra una tarea 
material, no moral, El 15 de enero de 1958, dije que 
debíamos esperar cinco años....ensayariíamos una unión 
cultural, económica y militar...ysubsecuentemente anun 
ciaríamos la unión Constitucionales -1o dije porque sa= 
bía que una vez consumada la unión, cada persona cuyos 
intereses estuvicran involucrados lucharía por el logro 
de los mismos, Existían intereses contradictorios... 
cada uno me pidió la unión en función de una razón par 
ticular...No puedo aceptar, bajo ninguna circunstancia, 
una disputa que pudicra poner en peligro al pueblo ára 
be de Siria, y amenazara el desarrollo potencial de ese 
país...la fortaleza de Siria es la fuerza de la Nación 
Árabe entera, y la unidad nacional de Siria, es el pi- 
lar de la Unidad Arabe 141. 

El Cairo rompió relaciones diplomáticas con Turquía y Jor 
dania, el 12 de octubre, a causa del reconocimiento del régimen 

  

del Dr. Kuzbari por ambos países, pero, hacia el cinco de ese 
mes, Abdel Nasser reconoció el fait accompli y, on un gesto con 
ciliatorio, anunció que no obstaculizaría la solicitud del nue- 

vo gobierno sir1o para ser readmitido en el seno de la ONU y de 
la Liga Arabe, como nación independiente. Por otro lado, El 
Cairo anunció que no reconocería ningún gobierno sirio, hasta 
que el pueblo hubiera expresado su voluntad respecto a su futu= 
ro político 2, 

Egipto retuvo el nombre de la República, la bandera, y el 

himno, en un gesto sambólico de ratificación de la unidad árabe, 

que habían sido de hecho los únicos elementos comunes a ambas — 
ch,to to Natzon ef Commiurizya Sauero, Septen- 

bor 29, 19617 0R Speeches, Oho Qltes PDa ESELeTOS 
lrcesing!s, XIII, po 18439.
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En cuanto a la reacción concertada de Sa'ud, Hussein y 

Kassem, fue uno de los tantos factores convergentes que preci- 
pitaron la crisis, sin por tanto fundarla. Dentro del cuadro 
general de la disensión, las maniobras dilatorias del Partido 

Comunista, la pasividad y oposición sistemática de la burguesía 
siria y el despotismo del Coronel Abdel Hamid Sarraj enajenaron 
a la masa, otrora entusiasta y unionista, de la influencia egip 
cia. 

EGIPTO Y SIRIA, DESPUES DE LA CRISIS 

La secesión siria abrió una crisis política profunda en 
Egipto. El golpe sir1o representó una condenación brutal de la 
forma en que se llevó a cabo la unión. Al mismo tiempo, la se- 
cesión estimuló a Nasser a reimpulsar su revolución dentro de - 
nuevos patrones, a fin de mantenerse en el poder y retener su - 
prestigio. La secesión también probó que, a pesar de su pasado 
común y su destino único, los pueblos árabes sufren en su evolu 
ción de un desface, que forzosamente desemboca en regímenes po- 

líticos diferentes. 
Las consideraciones políticas en Egipto fueron de orden - 

variado. El régimen encaraba no solamente el fracaso del pri- 
mer experimento práctico y real del esquema tantas veces ideali 
zado de la Nación Arabe, sino también el colapso de su política 

a nivel nacional, inter-árabe e internacional, Para Abdel 

Nasser, la incógnita primordial e inmediata era: cuál debía ser 

la orientación general de su política? Debía sacrificar su -—- 
tiempo, sus fuerzas y su prestigio en aras del nacionalismo 
egipcio, árabe, o de la expansión árabe en vías de la realiza-- 
ción de la umma tradicional? 

Evidentemente, el prestigio de Abdel Nasser sufrió un se- 
rio descalabro fuera y en casa. La prensa mundial consideró el 

reveó como el principio del fin para Nasser; para el hombre de 

la calle y la burguesía egipcia, la secesión siria fue el pri- 

mer faux-pas del Presidente. Se imponía la redefinición de los
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rogiones. El reconocimionto diplomático de Siria por la familis 
do naciones siguió a le docleración de ¿bdol Nasser 143, Yomon 
so soliderizón con Egipto y anunció, ol 6 de octubre, que ¡ormg 
ncccría dentro de la federación con la RAU, independicntenente 
de la socesión siriz. 

ábdel Nessor dejó le puerta abierta e un futuro 
to con Siria y roefimó la ilcología nasserista on el 

  

la política intor-árabo: 
Sionto hoy que mo os incvitablo ol que Sarza dobe sor par 
to de la RáU, pero es inoviteble que lo sca de la Neción 
árebo, Hico todo lo posible pere cumplir con mi dober cg 
mo soldedo al sorvicio do osta Neción ¿rabc.. tongo con 
fíenza...cn la inovitabilidd do la unidad ontre los puo- 
blos frebos...confío en que le aurora seguiré a las tinic 

ios guerde a le Nación Arebel]Dzos guardo la uni 
144. 

En cuento a Siria, la sucesión do eventos parodió la actug 
ción política de los Oficielos Libros do Egarto, en 1952, en su 
merche hacia el podor. La prosoncia dol ejército tras bembalines 
ora evidente: el 2 de octubre, el Dr. Kuzbari subrcyó, on una 
conferencia de prensa, que se colebrerían olecciones generales 
para nombrar una Asemblog Goncrel; el ritormello del rerlamon- 

  

   

    

terismo como medio de legitimidad aparecía nuevamente. Kuabari 
no pudo asegurar si los pertidos políticos serían permitidos o nó. 

Las elocciones después del golpe reflejaron una situcción 
idéntica a la do 1954: los mismos hombres, les mismes formacio- 
nos políticas, los mismos móviles; aún el cucrro elcctopel paro- 
cía no heber modificado sus prefercnezas, pues los resultados -— 

1430 octubre 9, la URSS, Polonis, ¿lomenia Oriental, -- 
Bulgeria, Checosloveguás y .rsbió Sendita rocomgicron a Siria; 
el 10 los Estados Unidos y el 14 Inglatorra y Líbano. 
Kcos1mg!s, XIII, p. 10439. 

*Auspecch to tho Nation", October 5, 1961, on Speechos 
«Sito, 1. 296. 
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fueron cesi los mismos 142, 
quistó en el gobierno, la única diforenciz s 

do Comunista pormencció proserito. El 29 de st 

De nueve cuente, la derceha se en- 
do que el Parti- 

icmbre de 1961, 

quedó constituido cl nuovo gobiorno civil provisional on Dames- 
co. Iguel que en 1954, se formó une coslición con meyoría con 
servadora, prosidida for el viejo líder ile*ruf Dewelibi. Hasta 
aquí llega el paralelo. 

Después de 1949, el rotorno 

    

   

  

1 Pertido Sheab al poder im 
plicó un acercamiento con Iraq, “o 2 la tondencia conserva 
dora y mongrquica del partido, y un alojamiento de Egipto. La 
crientación del Sheeb provocó en la izquierda y en los grupos — 
progresistes del ejército una reacción de auto-defensa, que de- 
sembocó on la crosción de uns espocie de frente popular. EL 
Beath so asoció con el frente populer del ejército y embos, tan 
to por esusas de política interna como por convicciones ideoló- 
gicas, se orusioron a la política del Sheab y se scorcaron a —- 
Egipto; ol rosultado fuo la fusión sirio-ogipcis. En 1954, el 
golpe en contra de Shishekly so realizó porque éste reprosenta- 
ba un necionalismo estrocho; sin ombargo, el golpe de 1961 se -— 
epuntó a una unión ya roelizedo, donde ol nacionalismo había 

  

trespuesto les fronteras convencionales. 
la escisión constituyó, pues, uns roscción contra ol régi 

mon y la política interna que, de 1956-57, condujo a Siria ha= 
cia le Órbite nesserista. Lo diforoncia más significativa os 

WM5Los partidos rerresentedos y aceptados, ¿niozalaonto 
por ol ojéroito liberesor” fueron ol Shaeb (Permler), o a 
(Mecionel), cl Beath (Renecimiento Socialista), el Thacrondtons 
to y los partidos Egnores Populer-Socialista, Tehrir y Bloque 

i y cl Shaab cren los herederos del anterior 
ista do Shukri el-Oumatly, que so dosimtogré, en 

1949, con el golpo do Zefa, En oncro de 1954, la Corte de la 
unión Necionel, blmada Pecto do Hons, fue firmada por los pran= 
cijales partidos políticos, el Watani y cl Shaab on reprosonta- 
ción de la Derecha, y e por la Taquiorda, con miras 2 -- 
destruir le dictedara militer. En 1961, la cecena política la 
animeben les mismas e8rul y la mote era idéntico, i.0., 
descmberazarse de lo dictadura militar interna y cxternt, y ade 
mís obtencr la devolución de las riendas del gobierno a las au= 
toridedes civiles. 

Ver: Simén Jergy, “Le Syrioc d'hicr ct d'aujourd'hui”, on Orient 
XX (1961), Pp. 70. 
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que el golpe de 1961, aunguo lo rospaldaren les mismas egrupecio 
.0a, 

  

nos de 1954, no representó la misma orienteción política, 
el ala 
cionelistes de la dercche molercdas Tanto el Pert: 

rogresista de le 1zquiordz, sino la do los olomontos na- 
Indepen— 

dionte como el Shamb aumonteron on populeridad, por su tradiczo- 
literos, pero ol contexto de la 

    

nal oposición a los gobiornos 
polítice intor-árebo, aunque pimiler al de 1954, presentaba dife 

inyos1blo el mantenimiento de un 

  

rencias quo hecíen totalmento 
146 

  

gobicrno civil cn Siria 

ál tomer poses1ón, cl Dr. Kuzberi dolincó 1   política del 

nuevo gobicrno enfctizanlo los siguiuntes concertos: le selva= 
  

guerda del torritorzo sirio; la instauración de un sistema som 
on rospalio populer”?, con garantice dol respeto a la 

propicdcd privee y le libre ompresa; lo reimplentación de les 
gerantíos y libertades civiles y de pronsa. En motoria de polí 

ico exterior, ol régimon so conpromotió a proseguir ros,alden- 

    

  

do la ecusa pelostina y de ¿rgelia, así como los ideelos de uni 
dad y nacionalismo frebes. En cl pleno internacional, Siria == 
permencccría fiel a la ¡política de no-elincemiento y ala Carta 

de la om 147 
Ningune de les medidas fue cumplida end pleno interno. 

Se impuso la ley mercial y, acto seguido, se cleusuraron indofa 
nidamento les escueles y les universicados, a fin de oviter to= 
da infiltración de sabotezdores. Se requisaron todas les armas 

  

14651 nuovo gobierno se puso on manos de banqueros y 
olfticos consorvalores prominentos: Leon Zencria, nda y 

Saministros Dry Menan Kuzbari, Princr Ministro, ¡linistro do Ro= 
lco1onos Extorioros y de la Defensa; ued Barakat, Becnonía, y 
Sabri el-ámeri, deuntos Provincielos y Municipales. EL Dr. Kug 
bari figuró como ldor dol Partido de Liberación árabe que ccsó 
de existir en 1958 con la Unión. El Dr. Zameria votó on contre 

de la unzón en su celiczd de Diputado; Sl Dr. Deraket cra Direg 
tor del Banco Central y de la Sociótó os Banques Róunics ambos 
nacioneligados por Nessor, y ol Dr. áshori cre Presidente y ge- 
ronte do la Banque de 1vOriont arabo, otra do les omprosas es= 
tetglos que agrupaban algunos de los bencos ra zionalizados en 
julio de 1961. 
Xcesing's XIII, r. 18437. 

WMrcesingts, XIII, po 18438. 
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a la población cavil, so prohibió todo tipo de menifosteciones 
en contra del gobivrno, tento a extranjoros como a rofugiados 
palestinos, so cleusuraron las frontoras y so impidió la ontre- 
da a reporteros extranjeros. Redio Damasco, mientras tanto, pro 
elaneba el elina de paz y libertad que so respireba on Siria, 

tidos fueron formelacnte abolidos, 
Zchreddin, no obstente cl juramen 

El 9 de octubre los | 

    

según declaración dol Gonera. 
to de apoyo al nuevo róginen do 2 de los vezntidós caudillos 
políticos, ri 
tes entes do la unión, Hawrenz, Biter y el-ázzen se vieron una 

  

escntentos de la meyorfe de los pertidos vigen- 

    

vez més amordazados y ncutralizados por el ejército, este vez cl 
propio. 

El Dr. Kuzbari exprosó tembicá quo ol ejército se mantenía 
fuera do la política, "a fin de dedicarse al servicio de le cau 
sa del necionelismo frabe”. Kuzberi jugó ol mismo rol que Ali 
Mehor dosenrofió en Egipto: un parepoto provisional, fácil de ma 
nejer y de romover, llegado el momento oportuno. La elite mil 

  

ter reocupó su sitio. 
la alianza 1mplícite ontre ol grupo militer y la burguesía 

era uns medida lógica y nocesariz, El nuevo gobicrno prometió 
reconsadorer las “nodides arbatrerias" dorivades de la roforne 
agraria y rooxeninar les necionalizecionos de la banca y otras 
empresas, que serían dovucltes a sus propictarios originelos. 

  

Esto se roclizó de inmediato, méximc que, come dijimos entes 
benquoros prominentos integraban las filas gubornementales 149, 

El ejército continuó le purge de todos los elementos pro- 
nossoriotas, utilizando los métodos ogipeios. El 16 de octubre, 
ádnan Quuatly, Ministro lol Interior, anunció que el Consejo Ju 
dicial jusgerío a todos los que hic1eron daño a la población du 
rento el róginen ovio. Por su perto, cl Dr. Beraket, Ministro 
do Economía, dosvirtuó la políticz de Messer, negando el caráe= 
tor socielista de su gob1orno y criticando seronento le política 
económica del régimen. Hasta 1965, ningune de las restricciones 

WBrcosing!s, XIII, p. 18437 
19TbiA., p. 18440.



- M- 

a les libortedes individualos hobían sido ebolildas; la censura y 

la ropresión policíaca permenccía a la orden del día y, on el 
ión o medida 

  

campo económico, no se introdujo ninguna planifice 
efectiva, excepto ol rostablecimicnto del libro mercado de cam 
bios, el 15 de octubre de 1961 

El cambio ideológico so rostringió a la ecnccpoión de la 
el-kubre) pasó a necionel 

  

unidad que de universal (al=m 
(el-muhde el-sughra). Le dielóctico hecia ol régimen militer era 

lógica. Zl ojército nuevenonto probé sor ol único olomonto ca= 
belnente orgenizado y proparedo para llover e cabo la terca gu- 
bernative, méximc que, debido e muchos de las medidas rovolucio 
norizs de Nassor, como la reforma agreria, el pueblo no podía 
seguir respaldando ol conservadurismo anterior. La coyuntura se 
definió e fevor de la olite militar, y el gobierno civil fue nue 
vemente depuesto. Siria probó ser, una vez més, la piedra més 
vol£t11l en los débilos cimientos de la unidad £rabo. 

1Orccsingts, XIII, po 18440.
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CONCLUSION 

yl fracaso de la unión sirio-egipcia es de suma signi- 

ficación, porque representa el fracaso, no de Gamal Abdel - 

Nasser y de Egipto y Siria, en particular, para llevar ade- 

lante el sueño más caro de la ideología política árabe, sino 

el de los árabes en general para permanecer unidos y fieles 

a esos lineamientos ideológico-.olíticos. El experimento de 

la RAU fue una prueba reveladora que puso de manifiesto la 
lucha decidida entre el particularismo y el unionismo de cada 
uno de los actores políticos 1nvolucrados. la vaguedad de - 

las estructuras políticas, así como el desface evidente que 
predominó durante la mayor parte de la unión, no permiten de- 
finir a la RAU en base a su superficie, su producción, su es- 
tructura y su política, sino casi como un mito enteramente for 

jado y emanado de la personalidad de Abdel Nasser. La RAU se 
sustentó del prestigio de Nasser y, en consecuencia, toda dis- 
minución o crisis del nasserismo afectaba la estabilidad del 
país como realidad política. 

En el plano ideológico o en el práctico, los particula- 

rismos locales son las realidades vivientes, cada una de las 
cuales se ha identificado con el arabismo y ha confundido sus 
intereses propios con los de la nación árabe, tomada en su - 
conjunto. Así, Siria intentó imponerle a Egipto su propia - 
concepción del arabismo, del nacionalismo y del socialismo, y 
viceversa. lMientras el socialismo sirio ponía el énfasis en 
conflictos de nacionalidad, de confesión o de la propiedad - 
territorial, más que sobre las contradicciones de estructura, 

el socialismo egipcio 1ntentaba precisamente acoplar la super 
estructura del Estado a la masa, que, regenerada por la nueva 
ideología, constituía la infraestructura necesariz para llevar 
a cabo las metas del gobierno. 

El problema inherente en la campaña nasserista de politi 
zación de las masas es el de que la importancia de las mismas, 
en el ámbito político, ha crecido más rápidamente que su expe- 
riencia en la acoión política, quizá mas rápidamente aún que su 

interés o capacidad para participar efectivamente en la vida
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política. Por otro lado, la participación y la expresión de 

la masa siria y egipcia fueron diferentes en grado y cualidad, 
pese a la similitud de sus reivindicaciones. La lucha de cla- 
ses en Siria se entendió siempre como base de una situación - 
objetiva, y no como una tensión concientemente asumida por una 
voluntad revolucionaria. En Izipto, Haykal definió la lucha 
de clases en base a la tensión existente por la desigualdad - 
del ingreso, cuya única solución era la fusión de las diferen 
cias existentes entre las diferentes clases. 

Sin embargo, las tensiones sociales, en vez de paliarse, 
se incrementaron, toda vez que los intereses individuales de 
la población de cada una de las entidades involucradas en la 
unión fueron confrontados. No obstante la combinación de la 
planificación y el cambio social, instituídos desde arriba, di 

rigidos por el gobierno central y ejecutados por un cuerpo de 
técnicos avocados a la tarea, respaldados por la fuerza políti 
ca y económica del Estado, guiados por la ideología central y 
con campo libre a toda la vida social, la fisonomía y la acti- 
tud de la población en general no pudo ser alterada. Al res- 
pecto, el Prof. Inkeles, refiriéndose a la Unión Soviética, - 
atinadamente expresa que muchas veces, a pesar de la destruc- 
ción masiva de los principales elementos formales de la vieja 

estructura social y de la elaboración extensiva de nuevas for- 
mas sociales, un gran número de actitudes básicas, valores y 
sentimientos, modos tradicionales de orientación, de expresión 
y de reacción, tienden a ser altamente persistentes.l En el 
caso egipcio y sirio, el cambio no fue ni con mucho comparable 
al operado en la Unión Soviética, por lo que la actitud popular 
hacia la autoridad, la concepción de la propiedad privada, la 
estructura basada en el linaje y la relación zatezpersonal con 
la familia, permaneció inalterada, y consecuentemente se pro- 
yectó al ámbito político, donde muchas de las iniciativas guber 

namentales del gobierno nasserista fueron o recibidas apática- 

'x Inkeles, "Social Change in Soviet Russia," en -—- l ale 
Freedom and Control 1n Modern Society, ed. por Morroe Berger. 

Miesigre Abot y Dharies E. Pagos TON y Charles E. Page. New York: Van Nostrandy 1934,
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mente o resentidas por ser diametralmente opuestas a la tradi- 

ción. 
la actitud particularista permea no sólo a la masa, sino 

también a los líderes, como lo ejemplifica la actitud de Hawrani 
vis-á-vis de Nasser, y la de éste, respecto de sus colegas ára- 

bes. la ideología, que, como en el caso soviético, puede ser 

el motor unificador entre gobierio y pueblo, no funciona, porque 
1rrespectivamente de la terminologíe que cob1je al mito secular 

nacional, siempre adquiere sobretonos religiosos cuando penetra 
en la masa. Según lo expresa Nuseibeh, la alternativa a la soli 

daridad pan-islámica no se presentó en términos de lealtad a una 

nación árabe incluyente, sino al país de cada uno.?, Por lo tan- 
to, aún cuando sirzos y egipcios aparentemente profesaban una - 
misma ideología, cada uno la entendía y aceptaba en términos d1- 
ferentes dentro del contexto nacional, aunque en el plano inter- 
nacional se proyectara como una sola idea. Esta paradoja se ex- 
tiende al ámbito de la economía y la política. 

Siria y Zgipto comparten los problemas inherentes a econo- 
nías predominantemente agrícolas, donde la estratificación so- 
cial corresponde al sistema patriarcal tradicional de tenencia - 
de la tierra, base del sistema de poder. Ambos paises se vincu- 
laron al mercado mundial con la exportación de un sólo producto, 
el algodón, que, por estar sujeto a la extrema fluctuación del 
precio y de la demenda, incapacita a los países en cuestión a - 
sustraerse de los efectos negativos causados por dumpings o cri 
sis provocadas por fenómenos naturales. Aparentemente, proble- 
mas similares exigen soluciones similares, pero la unión nueva= 
mente probó esta premasa falsa. La dialéctica de desarrollo en 
ambos países fue similar en cuanto a la generalidad de los proble 
mas, pero cada uno demandaba una solución dual, de acuerdo 
a su tradición política y económica y a la configuración física 

    

de su territorio, como hemos visto claramente. lías aún, la simi- 

“Ver: Hazen Zaki Nuseiben, The Ideas 0%, Arab Jatignelisn, 
(Ithaca, New Yori: Cornell University Press, 
Vatixiotis, "Dilemmas of Political iaderento da tno Arab Midaló 
last," en The American Political Science Review, (iíarzo, 1951) p. 
105. 
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litud de la actividad económica, en vez de fomentar la comple 
mentaridad, propició la competencia y, finalmente, precipitó 
la secesión, toda vez que la economía siria quedó subsumida - 

dentro del centralismo estatal dictado por Abdel Nasser. 
Tn vísperas de la unión, tanto la burguesía siria como 

la egipcia favorecían la fusión, en base a sus propios 1ntere 
ses: cada una esperaba medrar en el territorio de la otra, - 
amén de que ambas esperaban librarse del peligro de un golpe 

de estado y la consecuente toma del poder por parte del Parti 
do Comunista. Cuando la política de Abdel Nasser se radicali 
zÓó y desembocó, las burguesías siria y egipcia no podrían man 

tener su apoyo al líder y, por ende, tendieron a separarse — 

del régimen. Si, en Egipto, Abdel Nasser pudo mantener su -— 

predominio,la misma distancia física proporcionó a los elemen 

tos conservadores sirios la oportunidad de escindirse. 
Señalemos que el comportamiento tanto de Siria como de 

Egipto respondió a situaciones de índole política, económica, 
social e ideológica, resultantes no sólo del ámbito nacional, 
sino también inter-árabe e internacional. Los tres factores 
que propiciaron el cambio ideológico que culminó en la unión 

fueron, en primer lugar, el sentimiento general de solidaridad 
árabe con Igipto, a raiz de la crisis de Suez, que se extendió 
de Tánger al Golfo Arábigo, representado en un nuevo frente: 

el sindicato de obreros, especialmente petroleros, que funcio- 
nó de manera más eficaz que los políticos tradicionales; en se 
gundo lugar, el Baath, quien proveyó a Nasser con una ideolo- 
gía coherente y funcional, que, unida al nasserismo, dinamizó 
la ideología pan-árabe y fomentó el endurecimiento del arabis- 
mo vis-A-vis de las grandes potencias occidentales, y, en ter- 
cer lugar, la serie de influencias creadas por el refuerzamien 
to de los dos grandes sectores en el poder: la burguesía indus 
trial y bancaria, y el ejército. 

Surge de nueva cuenta la paradoja en una situación para- 
lela, que, no obstante la similitud de desarrollo, ofrece res- 
puestas diferentes. El advenimiento de soldados-políticos en 

Egipto culminó en la creación de un régimen durable, mientras



- 176 - 

que en Siria sólo propició lo que podemos llamar condiciones 
durables. ¿Se puede acaso atribuír la diferencia a un simple 
accidente histórico, o es imputable a las fuerzas que en cada 

país influyeron el curso de la política militar? 
la política militar cuenta con razgos comunes en ambos 

países; antes de la ascensión del grupo militar como elite 
gobernante, Egipto y Sirza experimentaron con instituciones de 
mocráticas, que operaron sólo al servicio de los intereses de 

las oligarquías terratenientes y comerciantes, y, en Siria, de 

los líderes tribales y comunales. Sin embargo, mientras en - 
Egipto el grupo militar se consolidó en el poder, a partir del 
golpe de 1952, en Siria, a partir del primer golpe en 1949, y 
entre el período de la caída de Shishakly en 1954 y la unión 
con Egipto en 1958, todos y cada uno de los gabinetes guberna- 
mentales intentaron restaurar el gobierno civil, aunque las 

facciones militares asumieron roles alternados como asesores y 
hacedores de gobierno. Zn consecuencia, Siria no tuvo nunca 
cohesión, porque la política interna se vió siempre desarticu- 

lada por la oposición entre los políticos profesionales y tra- 

dicionales, y los militares. 
El factor de cohesión en Egipto pudo ser la presencia de 

una potencia extranjera (i.e. Inglaterra), que mantuvo la mo- 

ral del ejército en un plano de constante actividad y solidari 
dad, y les brindó una plataforma efectiva para unificar la -- 
opinión pública egipcia detrás de su liderato. lfientras que 
el grupo militar en Egipto representó primordialmente a la mue- 
va clase media en ascenso, en Siria el ejército no contaba con 
el apoyo tradicional de los núcleos nacionalistas, merced a la 
política mandataria de Francia, que favoreció siempre el reclu 

tamiento de individuos miembros de grupos minoritarios cristia 
nos, que luego utilizó para reprimir cualquier expresión de -- 
descontento o crítica a su régimen. Los líderes nacionalistas, 
en su mayoría ricos hacendados musulmanes, reforzaron la polí- 
tica francesa, en cuanto a que evitaron por todos los medios 
que sus hijos formaran parte del ejército, que consideraban -



- 117 - 

instrumento del colonialismo. La selección de miembros de 
las principales familias cristianas como soldados y oficia- 
les del ejército francés puede ser la causa de que en Siria 
proliferara, durante los primeros cinco años de gobierno mi- 
litar, la dictadura personal (i.e. Za'im y Shishakly) y no 

la de un grupo, como sucedió en Egipto. Así, la lucha de - 
facciones continuaba aún dentro de las filas del ejército en 
tre los contingentes druzos, alawis y urdos, que disputaban 
el poder a la mayoría árabe. 

la inestabilidad política siria no podía sustentar el 
edificzo de la unión, ya que, como hemos visto, aún en el ve 
rano de 1958, las fuerzas en el poder eran contradictorias, 
y la coalición formada por el Baath y el ejército apenas si 

podía hacer frente a la organización poderosa y articulada 
del Partido Comunista. Por otro lado, el centralismo preco- 
nizado por Nasser, añejo a la sociedad egipcia, no podía me- 
nos que chocar con el acendrado particularismo sirio, por lo 
que la unión también se veía amenazada. De hecho, la unión 
no podía perdurar porque tanto Nasser como los líderes sirios, 
en su afán de lograr la meta más lejana, es decir, la unidad 
árabe, tenían forzosamente que superar varias etapas de menor 

alcance, que atañían a la esfera particular de cada uno de - 
sus países. 

Abdel Nasser encaraba una situación sumamente difícil, 
que no ofrecía grandes alternativas: o bien afianzaba la — 
unión, absorbiendo efectivamente a Siria, o respetaba la sobe 
ranía de ésta, negando de principio el propósito mismo de la 
fusión, Más aún, en la marcha de los sucesos, Nasser se vio 
impelido hacia soluciones e ideologías extremistas, en razón 
misma de su debilidad frente a las grandes potencias, por un 
lado, y, por el otro, de su carácter de paladín del naciona- 

lismo árabe, de suyo fundado en el rechazo violento del co- 

lonialismo occidental y en la reconstrucción de la nación - 
árabe sobre bases revolucionarias. 

Es en el contexto de la política inter-árabe que Abdel 
Nasser no actuó con toda la cautela que era menester, aunque,
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en justicia, los celos y rivalidades tradicionales, que fue- 
ran fomentados y reforzados por las potencias occidentales, 
hicieron la labor del jefe cairota más que difícil, 1mpos1= 

ble. Desde fines de la Segunda Guerra, cada una de las -- 
grandes potencias intentó utilizar las diferencias árabes a 
su favor, creyendo así suplantar a sus rivales y sentar sóli 
damente sus intereses; todos tuvieron éxito efímero, €.8., - 

Inglaterra y el Pacto de Bagdad, EEUU y la Doctrina Eisenhower, 
en tanto que la URSS había sido incapaz de capitalizar su in- 
versión aún a 1961. 

A raíz del conflicto Nasser-Kassem, la URSS, que intentó 
mantenerse en buenos términos con ambos líderes, advirtió que 

la política de apoyo a gobiernos nacionalistas no siempre coin 
cidía con la de los líderes de los palses involucrados, ya que 

los intereses creados en países soberanos sobrepasan la solida 
ridad predicada. Por su parte, Inglaterra sólo hizo vanos 1n- 

tentos por reganar algo de su perdzda influencia en el Medx0 
Oriente, amparándose a la sombra de los EEUU, pero Suez marcó 

el ocaso británico. En cuanto a los Estados Unidos, su polí- 

tica fue una cadena de fracasos salpicada de éxitos efímeros, 

  

y un tanto errática, ya que accionó, primero, en respuesta a 

los avances soviéticos y, segundo, en contra de Abdel Nasser, 
a quien se desperdició como aliado potencial, merced a la des- 
confianza casi paranoica de Dulles. 

Si la política soviética tuvo mayor éxito, esto se debió 
a la coineadencia de metas con el nacionalismo árabe, i.e., el 
rechazo de todo lazo con el Occidente y la erección de Estados 
libres y soberanos. El esfuerzo sov1ético por remover o su- 
plantar la influencia occidental fomentó la política de neutra 
lismo de parte del bloque árabe, y en especial de Egipto, neu- 
tralismo que a menudo se definió a favor de la URSS. Cabe se- 
falar que el nacionalismo árabe sólo tuvo oportunidad de afir- 
mación con el surgimiento de la URSS como potencza mundial, ya 
que, al confrontar ésta a las potencias occidentales, alteró 
significativamente la balanza de poder en el plano internacio-
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nal, dando así cabida a que los países débiles pudieron be- 

neficiarse de la tensión Este-Oeste. 
Los intereses en juego, creados en el Medio Oriente, 

decidieron la acción negativa tanto del binomio EEUU- Ingla- 
terra, por un lado, como de la URSS, por el otro, en contra 
de la unión sirio-egipcia. la unión no sólo trastrocaba el 
equilibrio del área, sino también amenazaba con aniquilar 

los gobiernos existentes de tendencia conservadora, y por - 
ende pro-occidentales, que en última instancia serían suplan 
tados por regímenes revolucionarios, socialistas y de orien- 
tación nasserista. Abdel Nasser tenía también que hacer -- 

frente a las provocaciones de Israel, cuya seguridad era -- 
ciertamente incierta si, a la RAU, que ya flanquesba sus from 
teras, se unieran verdaderamente las otras naciones árabes. 

Evidentemente, toda acción concertada en conjunto amena 
zaba serzamente los intereses vitales del estado judío. El 
calrota no podía contar con el apoyo decidido de los líderes 

árabes más que a nivel teórico y de propaganda, ya que ningu 

no consideró por un momento sacrificar su poder en aras de 
la unidad por todos preconizada. El conflicto tradicional - 
entre El Cairo y Bagdad adquirió propore1ones desusadas, por 
que estaba en juego, no ya el predominio de dos líderes, 
sino de dos sistemas y dos ideologías; el resto de los países, 
Líbano, Arabia Saudita y Jordania ni podían ni querían apoyar 

  

a un líder o el otro, porque cada uno representaba soluciones 
diferentes e incompatibles con sus prop10s intereses y siste- 
mas. 

la presión se multiplicó y Abdel Nasser se vió copado 
por todos los flancos, de manera que reaccionó lógicamente al 
intentar asimilar plenamente a Siria, para protegerla; al ha- 
cerlo, la perdió, puesto que Siria fue víctima de las maquina 
ciones de árabes y extraños, interesados en minar las bases 
de poder de El Cairo. Abdel Nasser deseaba reforzar la unión 
por medio de una legislación y acción ejecutiva uniforme para 

ambas regiones, especialmente en áreas críticas como la refor 
ma agraria, la industrialización, la planificación económica,



de lanza en la regeneración nacional. Los eglpc10s, pero 
no necesariamente los sirios, estaban convencidos de que el 
retorno a los viejos instrumentos civiles de gobierno repre 
sentativo eran tanto imprácticos como indeseables. Más aún, 

el fracaso del parlamentarismo acentuó su convicción de que 
la democracia clásica está fuera del alcance de los pueblos 
árabes. la disyuntiva presentada por el grado de democrati 
zación compatible con la modernización y la industrialización 
sólo pudo decidirse con la centralización, toda vez que los 
grupos inversionistas (ise. burguesía industrial, bancaria y 

terrateniente) se marginaron de los esfuerzos gubernamenta- 

les respecto del desarrollo económico. 
El grupo militar en Siria no participaba de la misma 

conc1eneza e ideología que los egipcios, ni actuaba como una 
élite, ya que, como hemos indicado, las luchas internas divi 
dían al grupo en facciones, a menudo formadas alrededor de 
líderes personales y poco aptos en cuestiones de orden admi- 
nistrativo, político o económico. En Siria, sólo existía 
una alternativa: o la dictadura de un militar, o el acostum- 
brado caos de los regímenes parlamentarios civiles. El flujo 
y reflujo del poder entre estos dos extremos evidencian la - 
carencia de un liderato maduro. 

la unión necesitaba t1empo para madurar, y calma, No 
se puede culpar enteramente a Abdel Nasser del fracaso; al con 
siderar el fracaso del gobierno democrático, y reconocer la ca 
rencia de una base económica y social para llevar a cabo una 
reforma institucional, Nasser sólo tenía como alternativa el 
método del cambio impuesto desde arriba. La dislocación econó 
mica que sus medidas socialistas causaron en Siria no hic1eron 
más que atizar el clima de inseguridad y anarquía, inherente a 
una sociedad sumamente particularista, donde los intereses re- 
glonales y tribales eclipsan cualquier otra consideración, pe- 
ro que, paradójicamente, actúa y ha actuado siempre como el pri 

  

mer orador: ypensador de la ideología nacionalista érabe. 
la confluencia de intereses de las grandes potencias y 

los líderes conservadores árabes propició aún más el clima de
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tensión que rodeó a Nasser, orillándole a adoptar medidas 

extremistas, que debilitaron en última instancia lo que se 
pretendía reforzar: la unión. La apreciación última es, en 
todo caso, positiva, porque pese al fracaso, éste no fué to- 
tal. Si bien efímera, la unión fué el primer intento práctz 
co, la solidificación de una ides, la acción conjunta de dos 
pueblos árabes, pese a la atmósfera negativa creada en su de 
rredor. En un área donde le pauta para gobernar es la div1- 
sión y la intriga, la unión sirio-egipcia brinda una esperan 
za en el nublado horizonte del oriente árabe. Ya hubo un - 
precedente; quizá mañana el experimento se repita y la semi- 
lla plantada germine en la unidad tanto deseada.
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